
  


  
    
  



  
    Karl May escribió la novela Mustang Negro en el período comprendido entre marzo de 1894 y agosto de 1896 publicándola en forma de fascículos en la revista Der gute Kamerad desde septiembre de 1896 hasta marzo de 1897 y posteriormente, en forma de libro, en 1899 en la Kamerad-Bibliothek.

Posteriormente, cuando se editó el catálogo de obras completas Karl May en 1913 esta novela se incluyó en el catálogo con el número 38, con el nombre de Halbblut (El mestizo) siendo reeditada varias veces.

En alguna de las versiones reeditadas varía el final de la novela, ya que Mustang Negro y su nieto IK Senanda mueren en manos de los blancos. En la versión original, el final es …

  


  
    [image: Logo]
  


  Karl May


  Mustang negro


  Obras completas - 38


  ePub r1.0


  Titivillus 14.03.2023


  
    Título original: Der schwarze Mustang


    Karl May, 1897


    


    Editor digital: Titivillus

     
    ePub base r2.1


    
  


  
    [image: Ex libris]
  



  Capítulo 1.- En Firwood-Camp


  Una terrible tormenta, azotaba con lluvia torrencial las copas de los árboles en lo alto del bosque; fuertes corrientes de agua descendían por los gigantescos troncos llegando hasta las pequeñas raíces, formando primero arroyos y luego corrientes cada vez más grandes, que descendían por las rocas formando innumerables cascadas, hacia el barranco y luego hacia el estrecho valle, desembocando en el cada vez más caudaloso río. Caía la noche. Minuto tras minuto retumbaba un tremendo trueno sobre el barranco, los relámpagos iluminaban el cielo pero la lluvia era tan espesa que ni el experimentado ojo de un westman podía ver más allá de cinco pasos.


  La furiosa tormenta caía sobre el bosque y los acantilados; su poder pero no era lo suficiente grande para llegar hasta el fondo, donde, en la oscuridad de la noche, los gigantescos abetos estaba inmóviles, pero no había silencio, porque las aguas del río bajaban tan violentas que sólo un oído inusualmente fino podía oír la llegada de dos solitarios jinetes que iban cabalgando río abajo. Podían ser vistos, pero no eran capaces de ver a nadie.


  Si hubiera sido de día, los dos sin duda hubieran atraído la asombrada mirada de cualquier transeúnte, no tanto por su ropa o su equipo, sino por el hecho de que ambos eran muy altos. Se debería buscar, durante bastantes décadas, por todo el mundo para encontrar a otros dos hombres tan altos y delgados.


  Uno era rubio y tenía una cabeza ridículamente pequeña en relación a su altura. Entre los dos bondadosos ojos de ratón tenía una pequeña nariz, chata y respingona que encajaría mucho mejor en la frente de un niño de cuatro años y que era desproporcionada en relación con una boca muy ancha, que se abría casi de oreja a oreja. El hombre no tenía barba y esta deficiencia parecía ser congénita, ya que su lisa cara, como la de una mujer, nunca había sido rasurada por una navaja. Llevaba un jubón de cuero, muy arrugado que le colgaba como una corta capa de sus estrechos hombros, pantalones de cuero ajustados, que envolvían firmemente sus delgadas piernas, como de cigüeña, botas altas hasta media pierna y un sombrero de paja, con las alas colgando hacia abajo por la que resbalaba el agua de la lluvia en forma de hilos continuos a su alrededor. Colgaba de su espalda un rifle de doble cañón, con la boca hacia abajo. El caballo que montaba era un fuerte, enérgico y deshuesado rocín, que seguramente había dejado atrás quince veranos, pero que parecía tener deseos de vivir otros quince más.


  El otro jinete tenía el pelo oscuro, sobre el que llevaba un viejo gorro de piel; tenía una cara muy larga y muy estrecha así como también la nariz, la boca y un bigote filiforme, cuyas puntas podían atarse detrás de las orejas. Su alta figura de más de dos metros, era lo contrario que su compañero de viaje, estrecho por arriba y ancho por abajo y por eso llevaba unos anchos pantalones que se metían en unas botas de piel de vaca y cubría su torso con una larga chaqueta de fieltro que abraza la parte superior de su cuerpo tan apretada que parecía que la habían moldeado sobre su pecho. También llevaba un rifle de doble cañón. Ambos llevaban cuchillo y revólveres. Montaba un tranquilo mustang cuyo aniversario se había repetido tantas veces como el del otro caballo.


  Los dos jinetes no se preocupaban ni de su camino ni de la torrencial lluvia. Para buscar y encontrar el primero dejaban que sus sagaces y experimentados caballos lo encontraran y de la última no hacían básicamente nada porque no podía penetrar más allá de su piel y escurrirse por su cuerpo.


  Cabalgaban despreocupados, como si viajaran en un día de brillante sol y por una ancha pradera, a pesar de los incesantes truenos y relámpagos y de la peligrosa proximidad de las orillas del caudaloso río. Pero si alguien les pudiera ver, observaría que se miraban el uno al otro a pesar de la oscuridad, porque sólo hacía una hora que se conocían y, en el salvaje oeste, sospechar inicialmente de alguien no está fuera de lugar. Se habían encontrado poco antes del anochecer y al comienzo de la tormenta en la parte alta del río y como descubrieron que ambos querían ir a Firwood-Camp, probablemente por una cuestión de rutina, era evidente que era mejor no cabalgar solos, sino juntos.


  De sus nombres y ocupaciones no hablaron y su conversación había sido tan general que no tocaron temas personales. Ahora sonó un múltiple trueno seguido por un brillante relámpago que iluminó la profunda oscuridad. Entonces el rubio exclamó:


  —¡Bless my soul! ¡Eso es una tormenta! Como en casa de los herederos de Timpe.


  El otro instintivamente detuvo su caballo al escuchar las dos últimas palabras y abrió su boca como para hacer una rápida pregunta, pero lo pensó mejor y no dijo nada, espoleando aún más su caballo. Recordó que no hay que ser descuidado al oeste del río Misisipi.


  La conversación continuó, por supuesto pero solamente con monosilábicos, sobre el lugar y la situación. Pasó un cuarto de una hora y luego otro. El río daba un agudo giro hacia donde se dirigían los dos jinetes; el agua había inundado los bancos de tierra de la orilla; el caballo del rubio no pudo girar suficientemente rápido; cayó en el blandón sin consistencia, afortunadamente poco profundo; el jinete tiró de las riendas, espoleó su caballo que con un audaz salto volvió de nuevo a tierra firme.


  —¡Good god! —gritó entonces⁠—. Ya estaba bastante mojado por la lluvia, así que ¿por qué un baño ahora? ¡Aquí casi me pude ahogar! Casi como antes con los herederos de Timpe.


  Se apartó a una distancia segura del río y siguió cabalgando. Su compañero lo siguió un rato en silencio y luego le preguntó:


  —¿Herederos de Timpe? ¿Qué clase de nombres es éste, sir?


  —¿Usted no lo sabe? —Fue la respuesta.


  —No.


  —¡Hum!! ¡Qué raro! Toda mi familia y amigos lo saben.


  —¿Se olvida que no hace ni una hora que nos hemos conocido por vez primera?


  —¡Ciertamente! Así que no sabe aún lo que son los herederos de Timpe. Quizás usted ya se enterará.


  —¿Quizás?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Cuando llevemos más tiempo juntos.


  —¿Y, si quiero saberlo ahora, sir?


  —¿Ahora? ¿Por qué?


  —Porque yo me llamo Timpe.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Usted se llama Timpe? ¿Timpe es su apellido?


  —Sí.


  —¿De veras? ¿Eso es cierto?


  —¿Por qué debería atribuirme este nombre, si no fuera mío?


  —¡Wonderful! He estado buscando a un Timpe durante muchos años, por todas partes, por montes y valles, por Oriente y por Occidente, durante el día y durante la noche, bajo el sol y la lluvia y ahora que hace tiempo que he renunciado a encontrarlo, lo encuentro aquí cabalgando a mi lado y que casi deja que me ahogue en este precioso río sin ayudarme y sin decirme quién es.


  —¿Usted me estaba buscando? —⁠preguntó su compañero perplejo.


  —Sí, sí y por tercera vez sí.


  —¿Por qué?


  —Bueno, debido a la herencia. ¿Por qué si no?


  —¿Herencia? ¡Hum! En realidad, ¿quién es usted, sir?


  —Yo también soy un Timpe.


  —¿También uno? ¿De dónde?


  —De muy lejos.


  —¿De Alemania?


  —¡Por supuesto! Esto es más que evidente. O ¿puede un Timpe haber nacido en otro lugar?


  —De todas formas, yo he nacido aquí en los Estados Unidos.


  —Pero de padres alemanes.


  —Mi padre era alemán.


  —Así que probablemente usted habla alemán.


  —Sí.


  —Bueno, así que le digo que como tiene un alemán frente a usted, mueva el pico en alemán.


  —¡Bueno, sir, tómeselo con calma, tómaselo con calma! ¡No sabía que usted fuera un alemán!


  —Pero ahora ya lo sabe. Soy un alemán, incluso un Timpe y le pido que me hable en alemán.


  —¿Cuál es su ciudad natal?


  —Yo nací en Hof en Baviera.


  —Entonces no venimos del mismo sitio, porque yo nací en Plauen en el país de Voigtland.


  —¡Ajá! ¿Dice que no venimos del mismo sitio? Mi padre nació en Plauen y desde allí se trasladó a Hof.


  El moreno detuvo su caballo. La lluvia había parado repentinamente después de un enorme trueno y las nubes habían sido barridas por la tormenta. Sobre ellos, brillaba el cielo azul y los dos hombres pudieron ver las caras.


  —¿Se trasladó de Plauen a Hof? —⁠preguntó⁠—. Entonces no sólo es posible sino muy probable que estemos emparentados, porque probablemente el nombre de Timpe no es tan frecuente como los que llevan apellidos comunes como los Müller, Schmidt, Schulze y otros similares. ¿Qué era su padre?


  —Armero y yo también lo fuí.


  —¡Correcto, correcto! Esto es una casualidad, ya que no puede haber dos iguales. Pero no nos detengamos aquí; la tormenta puede volver fácilmente, y todavía tenemos la parte más difícil del valle ante nosotros; debemos aprovechar la bonanza actual. Podremos hablar mejor aun cuando lleguemos al sitio. Así que vamos sir o primo, si eso le gusta más.


  —¿Primo? ¿Por qué no primo? Usted es un alemán y también tiene razón. Así que adelante.


  Siguieron cabalgando. El valle pronto fue tan estrecho que había poco espacio entre el río y la pared casi vertical de roca que ascendía casi verticalmente. Y este espacio no era de tierra cubierta de hierba, sino que había una multitud de arbustos, a través del cual los caballos se vieron obligados a pasar. Si la tormenta no hubiera amainado y continuara tan oscuro como antes, probablemente no hubieran podido avanzar.


  Así fue durante un largo recorrido hasta que, al cabo de una media hora, el valle se ensanchó otra vez para volverse a estrechar, esta vez no tan largo, llegando finalmente al llamado Firwood-Camp porque allí había abetos que se levantaban como gigantes hacia el cielo.


  Aquí se cruzaban dos valles casi perpendiculares, en ángulo recto, es decir, el valle del río, por donde los dos Timpe había llegado y el otro, por el que discurría el ferrocarril en construcción, que subía hasta la cima de la montaña. Camp significaba campamento y había uno que no era pequeño, por lo que los dos jinetes, a pesar de la oscuridad nocturna, lo vieron inmediatamente cuando salieron del desfiladero.


  Había un montón de árboles gigantescos ya derribados, de cuyos troncos estaban haciendo traviesas, para las vías del ferrocarril; el resto servía como madera para alimentar las hogueras y dar calor. El puente sobre el río estaba casi terminado y estaba cerca de un aserradero, cuyas máquinas habían aserrado la madera. Más lejos se levantaba, una cantera socavada en la roca, de donde habían sacado cubos de piedra para las cimentaciones del puente y a la izquierda varios cobertizos de madera, hechos de troncos y madera servían de vivienda para las personas y para guardar las herramientas y los alimentos.


  Una de estos cobertizos, era largo y profundo. Cuatro chimeneas salían del techo y tenía muchas ventanas, ahora iluminadas, lo que hacía suponer que allí se reunían los trabajadores del campamento. Por ello los dos recién llegados se dirigieron hacia él.


  Desde lejos un fuerte bullicio llegaba hasta ellos, lo que indicaba que había un gran número de personas y cuanto más se acercaban más se respiraba un aire impregnado de olor a brandy. Desmontaron y ataron sus caballos en una estaca junto a la puerta y se disponían a entrar cuando salió un hombre, que gritó hacia adentro: «el tren de carga debe estar a punto de llegar; voy a recibirlo y regresaré. Tal vez traiga noticias, o incluso diarios».


  El hombre al salir, vio a los dos extraños, se apartó, para que la luz de la puerta les iluminara y les miró.


  —¡Good evening, sir! —⁠le saludó el rubio⁠—. Estamos empapados hasta los huesos. ¿Hay algún lugar donde podamos secarnos?


  —Sí —respondió— incluso hay lugares secos para dormir, salvo que sean de estos tipos de personas que es mejor que no entren.


  —No se preocupe, sir. Somos unos honestos westmen, gentleman, que hacen ningún daño a nadie y todo lo que toman lo pagan.


  —Si su honestidad es tan grande como la longitud de su cuerpo, deben ser los caballeros más grandes que haya visto bajo el sol. Bueno, entren en la habitación más pequeña, y díganle al tabernero, que yo, el ingeniero, les he dicho que podían quedarse. Nos veremos pronto de nuevo.


  Él se fue, y obedecieron su invitación.


  El interior de la caseta era un solo gran espacio, en el que, a la izquierda, había una pequeña habitación separada por una simple divisoria de madera. Había una gran cantidad de primitivas mesas y bancos anclados a tierra y entre ellos y las paredes había camas, cuyo relleno consistía sobre todo en hierba seca y heno. Ardían cuatro grandes fuegos proporcionando una iluminación muy poco adecuada; no había lámparas ni luz así que con el parpadeo de las llamas todas las personas y objetos parecían estar oscilando y en movimiento.


  Sentados en las mesas y agachados fuera de las camas, había probablemente doscientos trabajadores del ferrocarril pequeños, con largas coletas, de tez amarilla, pómulos salientes y ojos rasgados que maravillados miraban a las dos altas figuras.


  —¡Uff! ¡Demonios! ¡Chinos! Nos lo podíamos pensar por lo que olimos desde fuera —⁠dijo el moreno⁠—. Vamos a la pequeña sala, donde quizás el aire sea más agradable.


  En esta habitación, también había un cierto número mesas, donde los trabajadores blancos fumaban y bebían; eran, hombres rudos, curtidos, de los cuales algunos probablemente, tenían un pasado mejor tras ellos, y para otros la única razón por la que estaban aquí era porque ya no podían ser vistos en el civilizado oriente. Sus conversaciones en voz alta s e detuvieron inmediatamente cuando vieron a los dos invitados, que dirigieron su atónita mirada a la barra detrás de la cual se movía el tabernero entre muchas botellas y vasos.


  —¿Rail-roaders? —preguntó, asintiendo con la cabeza y respondiendo a su saludo.


  —No, sir —respondió el rubio⁠—. No tenemos ninguna intención de disminuir las ganancias de los caballeros que están aquí sentados. Somos westmen que están buscando un fuego, donde nos podamos secar. El ingeniero nos ha enviado a usted.


  —¿Ustedes pueden pagar? —preguntó mientras dirigía una escrutadora y evaluadora mirada sobre sus largos cuerpos.


  —Sí.


  —Entonces ustedes pueden tener todo lo que necesitan y también más adelante una cama para dormir, detrás de aquellas cajas y barriles. Siéntense allí junto a la chimenea, donde hace más calor; la otra mesa es para los funcionarios y «señores mayores».


  —¡Well! Así que nos considera inferiores a estos caballeros. No me lo esperaba dada nuestra altura. No importa. Tráiganos vasos, agua caliente, azúcar y ron. Queremos también calentarnos por dentro.


  Se sentaron en la mesa asignada, que estaba tan cerca del fuego, que pronto sus trajes mojados se secaron rápidamente; consiguieron lo deseado y prepararon un grog. Los trabajadores blancos habían oído que no tenían que temer ninguna competencia; estaban satisfechos y ruidosamente continuaron otra vez su interrumpida conversación.


  En la mesa de los funcionarios y «señores mayores» se sentaba una sola persona, un joven, que contaba, tal vez, con no más de treinta años e iba vestido como un cazador blanco, pero que no pertenecía a la raza caucásica, debido al color de su piel y los rasgos de su rostro. Desde luego era un mestizo, era uno de estos híbridos, que aunque heredan los beneficios físicos de los padres, lamentablemente también heredan su fracaso moral. Sus extremidades eran fuertes y flexibles como los de una pantera y sus rasgos faciales denotaban una cierta inteligencia, pero sus ojos oscuros se escondían tras unos tupidos párpados y pestañas como los de un gato salvaje, que está acechando su presa. Parecía no observar a los dos extraños, sin embargo, a menudo les miraba furtivamente e inclinaba su cabeza hacia ellos para escuchar lo que estaban hablando. Tenía motivos para averiguar que les había traído a este lugar y saber si querían quedarse o no. Pero muy a su pesar no entendía ninguna de sus palabras, aunque hablaban bastante fuerte, porque utilizaban un lenguaje que no conocía: el alemán.


  Cuando hubieron llenado sus copas, bebieron y las vaciaron hasta el fondo. El de pelo oscuro se sentó frente a su compañero y le dijo:


  —Por lo tanto, ésa fue la bienvenida, que nos debíamos el uno al otro y ahora volvamos de nuevo a nuestro asunto. Así que eres armero y tu padre también lo fue. Esto me confirma lo que por, por cierto, noté por el camino de que era un buen tirador. Supongamos que realmente estamos emparentados, así que le diré abiertamente que todavía no sé cómo debo comportarme con usted.


  —¿Por qué no puede hacerlo?


  —Debido a la herencia.
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  —¿Por qué?


  —Porque he sido engañado.


  —Yo también.


  —¡Oh! ¿De verdad? ¿No tiene nada?


  —Ni un «pfennig» (centavo), ni un «héller» (centavo).


  —Pero, sin embargo, eso no es así porque, allí, han pagado a los herederos una suma muy significativa.


  —Sí, a los herederos de Timpe en Plauen, pero no a mí, aunque soy un Timpe tan real como los otros.


  —Permíteme revisar este parentesco. ¿Cuál es su nombre completo?


  —Kasimir Obadja Timpe.


  —¿Y el de su padre?


  —Rehabeam Zacharias Timpe.


  —¿Cuantos hermanos tenía su padre?


  —Cinco. Los tres más jóvenes se fueron a América. Se creían capaces de enriquecerse rápidamente porque allí se utilizaban muchas armas. Todos los hermanos eran armeros.


  —¿Cuál era el nombre del segundo hermano, el que se quedó en Plauen?


  —Johannes Daniel. Él falleció y dejó dos hijos, Petrus Micha y Markus Absalom, que son los que han heredado cien mil táleros que les enviaron desde la ciudad de Fayette en Alabama.


  —Así es; otra vez eso es cierto. Con sus ubicaciones y el conocimiento de las personas, queda probado que realmente somos primos.


  —¡Oh, puede comprobarlo mejor! Obtuve los papeles y acreditaciones; los llevo sobre mi corazón. Puedo enseñárselos inmediatamente.


  —Ahora no, ahora no, tal vez más tarde —⁠dijo Hazael⁠—. Le creo. También debe saber por qué los cinco hermanos y sus hijos tienen todos esos nombres bíblicos.


  —Sí. Era una antigua costumbre en la familia, que no se ha perdido.


  —¡Eso es! Y esta costumbre continuó aquí en los Estados Unidos de América, porque los norteamericanos también prefieren esos nombres. Mi padre fue el tercer hermano; su nombre era David Makkabaus y se estableció en Nueva York. Mi nombre es Hasael Benjamin. Los dos más jóvenes fueron más lejos y se establecieron en el estado de Alabama en Fayette. El más joven se llamaba Joseph Habakuk; murió sin hijos y legó una gran herencia. El cuarto hermano, Tobias Holofernes, murió en la misma ciudad; su único hijo, Samuel Nahum, es el estafador.


  —¿Por qué?


  —¿No lo sabe? Yo no sabía nada. Mi padre, en los primeros años, se escribió con sus dos hermanos de Fayette, pero poco a poco se fue perdiendo la costumbre, hasta que finalmente lo dejaron de hacer. Las distancias en los Estados son tan grandes que incluso los hermanos poco a poco se pierden de vista. Después de la muerte de mi padre continué su negocio, a trancas y barrancas, sin ganarme la vida. Entonces conocí en Hoboken a un alemán; un inmigrante, que vino de Plauen, en Voigtland. Por supuesto le pregunté acerca de mis parientes y supe, para mi sorpresa, que habían heredado, limpios, cien mil táleros del tío de Joseph Habakuk en Fayette. ¡Y yo nada! ¡Creí que me partía un rayo! Quise reclamar mi parte y escribí probablemente diez o más cartas a Fayette, pero no recibí ninguna respuesta. Vendí mi empresa y viajé hacia allí.


  —¡Bien hecho, bien hecho, querido primo! Y ¿tuvo éxito?


  —Ciertamente no tuve éxito, porque el pájaro se hizo invisible; había volado.


  —¿Qué pájaro?


  —¡Extraña pregunta! ¡Esto puede pensarlo, pero ahora no! En Fayette creían, que el viejo Joseph Habakuk murió sólo en una buena posición; que fuera tan rico no tenían ni idea. Probablemente su avaricia le impidió mostrarlo. Su hermano Tobias Holofernes había muerto antes que él muy pobre y había cedido el negocio a su hijo, su sobrino, Samuel Nahum. Éste es el estafador. No pudo evitar que se enviaran cien mil táleros a Plauen, pero el resto del dinero, se hizo polvo, incluso los cien mil táleros, que tenían que enviarme a mí.


  —Y los míos probablemente también.


  —¡Ciertamente!


  —¡El villano! Mi padre se marchó de Plauen, porque, debido a la competencia, se había enemistado con su hermano. Esta hostilidad fue creciendo más y más, a pesar de estar separados, por lo que nadie quería saber ni escuchar cosas de los otros. Mi padre murió y también su hermano en Plauen. Más tarde, sus hijos me escribieron que habían heredado cien mil táleros del tío de Joseph Habakuk de América. Fuí inmediatamente a Plauen, para comprobarlo. Los dos primos eran conocidos como los herederos Timpe; habían abandonado sus negocios y vivían como príncipes. Me recibieron muy bien y tuve que permanecer varias semanas con ellos. No dijeron ninguna palabra sobre la antigua enemistad, pero tampoco pude saber nada más sobre el legado ni sobre el tío Joseph Habakuk. Los primos no dejaban de demostrar su riqueza, pero no decían nada sobre mi parte. Entonces hice como usted: vendí mi negocio, me fuí a América y fuí a Nueva York y desde allí, por supuesto, directamente a Fayette.


  —¡Ah, también! Y ¿qué encontró allí?


  —Lo mismo que usted, salvo que se rieron de mí. Me dijeron que los Timpe de allí nunca habían sido ricos.


  —¡Tonterías! ¿Entendía el inglés?


  —No.


  —Por eso los alemanes se rieron de usted. ¿Qué hizo entonces?


  —Me dirigí a San Luis, donde m e contrató mister Henry, el inventor de la famosa carabina de veinticinco disparos; trabajé y traté de aprender lo más posible de su talento y quería aprovecharme de ello, pero vinieron a la ciudad de Napoleón en Arkansas y Misisipi unos cazadores de la pradera, a los que yo como armero les interesé. Me fuí con ellos a las Montañas Rocosas. Así que me convertí en westman.


  —¿Y es feliz con este cambio?


  —Sí. Pero mejor pero sería si tuviera mis cien mil táleros y poder vivir «in dulci jubilo», como los herederos de Timpe.


  —¡Hum!! Esto quizás pueda ser.


  —¡Difícilmente! Después me vino la idea, de que quizás el viejo Joseph Habakuk no hubiera sido tan rico para que su sobrino Samuel Nahum escapara con el dinero. A este último le he buscado durante varios años, pero, como ya le dije, fue en vano.


  —Yo también le he buscado e igualmente ha sido en vano, pero sólo hasta hace poco, porque ahora tengo una pista.


  —¿Qué… tien… pista? ¿Lo dice de verdad? —⁠exclamó Kasimir, saltando tan rápidamente de su asiento, que los presentes se volvieron hacia él y le miraron.


  —¡Tranquilo, tranquilo! —le advirtió Hazael⁠—. No se exalte tan pronto. Oí, de una boca certera, que un cierto Nahum Samuel Timpe, exarmero y ahora inmensamente rico, vive ahora en Santa Fe.


  —¿En la Santa Fe de aquí? Pues debemos ir allí, inmediatamente debemos ir, ambos usted y yo.


  —Estoy de acuerdo, primo. Por supuesto, mi intención era buscarlo y forzarle a que me devuelva el dinero con intereses. Que será difícil, muy difícil, no se me oculta y por lo tanto es un placer haberle conocido, porque siendo dos será más fácil. Nos presentaremos ante él, para que, por miedo, admita su vileza y al instante nos devuelva el dinero. Somos westmen y lo amenazaremos con las leyes de la pradera. ¿No?


  —¡Evidente, completamente evidente! —⁠Estuvo de acuerdo Kasimir con gran entusiasmo⁠—. Qué suerte de haberle conocido a usted, a usted. No es una tontería llamarnos primos, porque somos familiares cercanos y compañeros de destino.


  —Yo pienso lo mismo.


  —Así que formamos una hermandad, ¿no es cierto, tú?


  —Cierto. Aquí está mi mano. ¡Chócala! Rellenaremos los vasos y los vaciaremos por nuestro bienestar y por el éxito de nuestro proyecto. ¡Así que brindemos!


  —Salud, primo, o mejor: Salud, querido Hazael.


  —¡Salud! ¿Pero Hazael? ¿No sabes, que aquí en los Estados Unidos, usan nombres lo más cortos posible, particularmente el nombre? Dicen Jim, Tim, Ben y Bob y no pronuncian todas las sílabas, con una es suficiente. Mi padre siempre me llamaba Has en vez de Hasael y me acostumbré a ello. Tú hazlo igual.


  —¿Has? ¡Hum! Entonces para mí debe ser Kas, o sea llámame Kas en vez de Kasimir.


  —¿Por qué no?


  —¿No suena algo estúpido?


  —¿Estúpido? ¡Tonterías! Suena bien, te lo digo yo; me gusta, y cómo les parezca a los demás, me es indiferente Así que una vez más ¡Salud, querido Kas!


  —¡Salud, querido Has! A la salud de Kas y Has, los últimos herederos Timpe.


  Apuraron en silencio sus vasos emocionados, pero en silencio, para no atraer hacia ellos la atención de los otros borrachines. Luego el moreno dijo:


  —Así que ahora a Santa Fe. Pero creo que no podremos hacerlo de forma rápida y fácil, porque nos veremos obligados a hacer un gran desvío.


  —¿Por qué? —preguntó el rubio Kas.


  —Porque tendríamos que atravesar el territorio de los Comanches, si queremos ir por el camino más corto.


  —No he oído que estos rojos ahora hayan desenterrado el hacha de guerra.


  —Yo tampoco; pero estos canallas son traicioneros incluso bajo la mismísima paz y siempre los rostros pálidos somos sus enemigos. Me reuní ayer con un vendedor ambulante, que regresaba de estar con ellos. Ya se sabe que los pieles rojas nunca atacan a un vendedor ambulante, porque los necesitan. Él me dijo, que el gran caudillo Tokvi kava no está en su tribu, por que salió con algunos de sus mejores guerreros, sin decir adónde iba.


  —¿Tokvi kava? ¿Mustang Negro, el cazador de cabelleras? ¿Con los mejores guerreros? ¿Sin indicar adónde? Esto quiere decir que está preparando alguna de sus atrocidades. Realmente no tengo miedo de cualquier piel roja, pero aunque soy valiente, siempre es mejor no encontrarse con tal muchacho. Por lo tanto, estoy de acuerdo en hacer el desvío aunque lleguemos una semana más tarde a Santa Fe. Nuestro Samuel Nahum probablemente no escapará de nosotros por segunda vez.


  —Y si se escapa, tenemos ahora su pista y sin duda le cogeremos, porque…


  Se interrumpió porque el ingeniero había regresado y traía a dos hombres con él. Kas y Has, en el calor de la conversación, no habían oído el repetido silbato de una locomotora. Había llegado el tren de carga. El ingeniero le había despedido y ahora, a su regreso, venía acompañado por su supervisor y el almacenero. Asintió con la cabeza para saludar a los dos westmen y luego los tres se sentaron, con el mestizo, en la mesa para funcionarios y «señores mayores», También pidieron un grog y el mestizo preguntó:


  —Bien, sir, ¿han llegado los periódicos?


  —No —respondió el ingeniero— llegarán mañana; pero he recibido noticias.


  —¿Buenas?


  —Desgraciadamente no. De ahora en adelante tendremos que estar muy atentos.


  —¿Por qué?


  —Porque se han visto huellas de indios cerca de la estación de Rocky-Ground.


  Fue como si los ojos medio escondidos del mestizo se iluminaran momentáneamente, pero su voz sonó muy tranquila cuando dijo:


  —No es una razón, para estar inusualmente vigilantes.


  —Yo creo que sí.


  —¡Pshaw! Ninguna tribu ahora ha desenterrado el tomahawk de guerra, y aunque así fuera, no hay que asustarse por unas huellas, pues igual no son de enemigos.


  —Los amigos se dejan ver. El que se esconde, es que no lleva buenas intenciones; eso te lo digo yo, aunque no sea un scout ni un westman.


  —Eso lo dice usted porque no lo es. Un westman experimentado diría que los pieles rojas pasaron cerca de la estación pero no tuvieron tiempo de dejarse ver.


  —¿No tuvieron tiempo? Los pieles rojas siempre, siempre, tienen tiempo para holgazanear y mendigar a los blancos. Por tanto, si se esconden, su intención no es buena. Tú eres el más competente scout de toda esta región; te contraté, para que vigiles el entorno.


  La suave cara del mestizo sufrió una ligera contracción, pero no dijo nada encogiéndose de hombros, como si quisiera encolerizarse, pero se controló otra vez y respondió con un tono tranquilo:


  —Voy a hacerlo, sir, aunque sé que no es necesario. Rastros indios tienen mal significado sólo en tiempo de guerra. Y una cosa más: los pieles rojas suelen ser gente más leal y mejores que los blancos.


  —Este punto de vista es un honor de tu filantropía, pero te puedo dar ejemplos y demostrarte con muchos ejemplos que estás equivocado.


  —Y yo todavía aún con más, de que tengo razón. ¿Ha habido, alguna vez, un hombre que haya sido tan fiel como Winnetou lo es con Old Shatterhand?


  —Winnetou es una excepción. ¿Le conoces?


  —Todavía no le he visto.


  —¿O a Old Shatterhand?


  —No, pero conozco sus hazañas.


  —¿Las has oído de Tangua, el caudillo de lo kiowas?


  —Sí.


  —¡Qué traidor fue este villano! Él se echó atrás, de ser su protector, cuando Old Shatterhand todavía era un topógrafo, y luego lo ha perseguido durante toda su vida. Seguro que lo habría eliminado, si este famoso blanco no hubiera sido un hombre fuerte e inteligente, prudente, justo y audaz. ¿Dónde encuentras ahí, la lealtad de la que estás hablando? ¿Y qué los rastros de los pieles rojas sólo significan peligro en tiempos de guerra, cuando los sioux ogallalah, en tiempos de paz, han atacado trenes repetidamente? ¿No mataron a los hombres y violaron a las mujeres en tiempos de paz? Ellos han sido castigados, no por grandes cazadores o grupos militares, sino por dos individuos, Winnetou y Old Shatterhand. Nadie se parece a estos dos. Si cualquiera de estos dos se encontrara aquí ni cien huellas de pieles rojas me darían miedo.


  —¡Pshaw! ¡Usted exagera, sir! Estos dos hombres han tenido suerte, mucha suerte; eso es todo. Los hay todavía mejores que ellos.


  —¿Dónde? El mestizo lo miró con una mirada orgullosa y desafiante y respondió:


  —No lo preguntes y mira a tu alrededor.


  —¿Te refieres a ti? Qué pasa si…


  El ingeniero quería responderle pero fue interrumpido, porque Kas, con dos pasos de sus largas piernas, se plantó frente al mestizo y dijo:


  —Eres el mayor majadero que puede haber, hijo mío.


  El mestizo se levantó rápidamente y sacó el cuchillo de su cinturón; pero aún más rápido, Kas amartilló su pistola, le apuntó y le advirtió:


  —¡Sin prisas, muchacho! Hay personas que no pueden sobrevivir con una bala en su estúpida cabeza y tengo razones para pensar que eres una de ellas.


  El cañón del revólver dirigido a él, le impidió al mestizo utilizar su cuchillo, porque una bala es más rápida que el mejor cuchillo. Furioso, silbó enojado:


  —¿Qué tengo que ver con usted? ¿Quién le dijo que podía mezclarse en nuestra conversación?


  —Yo mismo, joven, yo mismo. Y si yo o cualquier persona semejante se lo permite, me gustaría ver, si alguien se lo impide. ¿Acaso tú?, ¡eh!, ¿tú?


  —Usted es un grosero, sir.


  —¡Well!, esa respuesta es la que me gusta, pero ten cuidado no sea que deje de gustarme, porque desaparecerás como la herencia Timpe.


  —¿La herencia Timpe? En realidad, ¿quién eres tú, sir?


  —Soy uno de los que no deja que se hable mal de Winnetou y Old Shatterhand; no necesitas saber más. Adiós, muchacho y devuelve tu cuchillo al cinto, no sea que te hagas daño.
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  Kas regresó a su mesa, donde se sentó cómodamente otra vez. El mestizo siguió sus movimientos con ojos chispeantes, tensando sus músculos, como para saltar contra el ofensor y meterle el cuchillo en el cuerpo, pero no lo hizo. Vio algo en la actitud del hombre alto y delgado que se lo impidió.


  Enfundó el cuchillo, se sentó otra vez y para disculparse ante sus compañeros murmuró:


  —El hombre es claramente un necio y no puede ofender a una persona razonable. Dejémonos de parloteos.


  —¿Parloteos? —contestó el ingeniero⁠— por el contario, el hombre parece tener una lengua muy afilada. Que nos haya hablado de Old Shatterhand y de Winnetou, me gusta, porque las hazañas y experiencias de estos dos héroes del oeste, llenan mi estómago y son mi tema favorito. Pero voy a ver si realmente les conoce.


  Y, dirigiéndose a la otra mesa, preguntó:


  —Se llama a sí mismo westman, sir. ¿Conoció alguna vez a Winnetou o a Old Shatterhand?


  Los ojillos de ratón de Kas brillaron de alegría al responder:


  —¡Claro que sí! He visto a los dos.


  —¿Durante mucho tiempo?


  —He cabalgado con ellos dos semanas.


  —¿Qué? ¿Tú? —gritó Has sorprendido⁠—. Has estado en compañía de estos dos grandes westmen y todavía no me habías dicho nada.


  —¿Cuándo te lo debería haber dicho? Todavía no hemos encontrado tiempo para hablar de nuestras experiencias.


  —¡Oh! ¿Se han conocido desde hace poco tiempo? —⁠preguntó el ingeniero.


  —No hemos reunido hoy por primera vez, justo antes de la cena —⁠respondió Kas.


  —¿Se encontró en una aventura con Winnetou y Old Shatterhand?


  —Ésa es una pregunta extraña, sir. Quién está con estos hombres, siempre experimenta algo. Ya sea en un día, en un mes o en todo un año.


  —¡Caramba! ¿No le gustaría venir a nuestra mesa y contárnoslo?


  —No.


  —¿No? y ¿por qué no?


  —Porque no tengo ninguna habilidad para explicarme, sir. Es algo muy mío, pero el saber explicarlo debe ser innato. Lo he intentado muchas veces antes, pero no puedo lograr hacerlo. Empiezo generalmente por la mitad o más atrás, me paro y entones me voy al principio otra vez. Sólo puedo decirle que éramos un grupo de ocho blancos y fuimos capturados por los upsarokas que nos ataron al poste de los tormentos. Old Shatterhand y Winnetou se enteraron. Buscaron nuestra pista, siguieron a la upsarokas y nos liberaron una noche, solos, sin ninguna ayuda; fue un golpe maestro, ya que, aparte de ellos, ningún otro famoso lo hubiera conseguido, ni incluso su mestizo que se sienta allí con ustedes y que hace un momento ha abierto la boca.


  El mestizo iba a estallar otra vez, pero el ingeniero le cortó preguntando rápidamente a Kas:


  —¿No sabe por dónde están ahora, sir?


  —No tengo ni idea. Me dijeron que el Old Shatterhand se fue a Egipto o a Persia, uno de estos países antiguos, pero que volverá pronto.


  —¡Me gustaría verles alguna vez! ¿Son realmente así, cómo los describen? ¿Realmente Old Shatterhand tiene tanta fuerza en su puño? Me han dicho que sus manos seguían siendo casi tan pequeñas como las de una mujer.


  —Es verdad. Y sin embargo derriba de un solo golpe al hombre más robusto. No son excesivamente grandes y anchas, pero sus músculos son como el hierro y sus tendones son como el acero. Lo mismo sucede con Winnetou.


  —¿Son orgullosos?


  —¡No, ni se lo creen! ¡Vaya muchachos! Dulces, suaves y con buen corazón. Nunca, ni ante el mayor peligro, pierden la calma. ¡Pero hay que verles! ¡Esos ojos! ¡Estos pasos y movimientos! ¡Este sentarse en la silla! ¡Este frío cálculo que les da ventaja y ésta siempre inconfundible previsión y siempre conscientes de lo que hacen! No ha habido un hombre, rojo o blanco, por más inteligente o retorcido que sea, que les haya podido engañar.


  —Los describe realmente como semidioses, sir. Daría cualquier cosa para poder verles. Tal vez les conocí alguna vez o me tropecé con ellos, sin saberlo.


  —Probablemente, no será así, sir. Quién les ve sabe quién son; si ahora uno de ellos entrara, inmediatamente sabríamos que son Old Shatterhand o Winnetou.


  —¿Y sus armas? ¿Son realmente tan excelentes, como se dice?


  —¡Qué dice, usted! sir. Del rifle de plata de Winnetou no ha salido ningún disparo fallido; no tiene igual entre los de su clase. El mata-osos de Old Shatterhand es como un león rugiente, del que la presa no puede escapar aunque huya tan rápido como pueda. Y ahora además tiene su Henry. He sido un armero y entiendo bastante de ello. Henry sólo fabricó diez o doce de dichas carabinas; pero ¿quién las tiene y dónde están? Nadie lo sabe, la única es la de Old Shatterhand. Esta carabina, originalmente una obra maestra, en sus manos es como un ser vivo, que aprendió a pensar, a calcular y a obedecer. Old Shatterhand apuesta, lo que quiera, con cualquier arma extraña, para disparar sin apuntar después de tres disparos de prueba; pero con esta carabina en sus manos, le daría una paliza si se atreve a hacerle una apuesta. Él ya sabe dónde pondrá el tiro, aun antes de que la bala entre en la recámara. Él y su carabina son una sola alma, un solo pensamiento y una sola voluntad. ¿Usted entiende eso?


  —No.


  —Porque usted no es un cazador, ni es un tirador apasionado. Estos tres rifles tienen un valor incalculable. No se puede decir que una sea preferible a la otra; pero yo elegiría la carabina Henry. Estoy convencido de que si alguien le ofreciera a Old Shatterhand, su propietario, diez mil, veinte mil dólares y aún más, él se marcharía sonriendo. Antes de que él muera nadie podrá conseguir la carabina ni incluso probarla, porque en otras manos la carabina pronto pierde su valor y se convertiría en un arma ordinaria, que no tiene alma y no sabe obedecer: sería como si se hubiera producido un crimen.


  —¡Lackaday! ¡Es casi poético, sir! Nunca había oído hablar así de un arma. Y sin embargo usted dijo antes que no se sabía explicar.


  —Puede que no; pero yo fuí, como le he dicho, armero y ahora soy cazador. Sostengo que cada arma, si me permite la palabra, tiene un alma, que debe ser estudiada, comprendida y amada por el tirador, entonces ambos tienen solamente una voluntad. Pero quién no es un experto y nunca se ha incomodado por un inútil fusil, no lo comprende y se ríe de él y si ustedes se quieren reír de mí, no me importa.


  —No pienso hacerlo. Su visión es realmente extraordinaria, pero me gusta casi tanto como le agrada a usted.


  —Así que, ¿le caigo bien, sir? Bien, así que hágame el favor de decirnos donde podemos guardar nuestros caballos. Nos gustaría que tuvieran un techo y un compartimento seguro, ya que anteriormente han hablado de huellas de pieles rojas.


  —¿Le parecen sospechosas estas huellas?


  —¡Por supuesto! El sabio mestizo puede pensar lo que quiera, yo sé lo que debo pensar.


  —Entonces les ofrezco el cobertizo de las herramientas, que tiene un buen candado, el supervisor les guiará y les dará comida y agua.


  El aludido se levantó de su asiento y Kas y Has le siguieron con sus caballos.


  Los trabajadores ferroviarios blancos prestaron su entera atención a la conversación; el tema para ellos, había sido tan interesante como para sus superiores. Por eso utilizaron la ausencia de los dos cazadores, para referirse a la conducta del mestizo, que parecía haberla encajado con aparente calma, pero por dentro estaba furioso. Pasó algún tiempo antes de oír otra vez pasos de caballos.


  —¿Qué es esto? —preguntó perplejo el ingeniero⁠—. Vuelven con los caballos, ¿no había suficiente espacio para ellos en el cobertizo?


  Miró entonces hacia la entrada esperando ver entrar a las tres personas que se marcharon, pero entraron dos hombres muy diferentes. Eran un hombre blanco y un indio.


  El primero no era muy alto ni muy grueso. Una oscura barba rubia enmarcaba su cara quemada por el sol. Llevaba unos leggins deshilachados y una camisa de cazador también deshilachada por las costuras, botas altas, que llegaban hasta por encima de la rodillas y un sombrero de fieltro de ala ancha, en cuya copa una cadena llevaba pegadas las puntas de las orejas de un terrible oso grizzli. En el ancho cinturón trenzado llevaba dos revólveres y un cuchillo Bowie y parecía lleno de cartuchos y de él colgaban varias bolsa de cuero, donde probablemente el westman ponía los objetos más pequeños. Del hombro izquierdo hasta la cadera derecha llevaba arrollado un lazo trenzado de varias correas y alrededor de su cuello colgaba una cuerda de seda con un tubo de piel de colibrí, con una cabeza artísticamente grabada con signos indios. De un ancho cinturón colgaba a su espalda un rifle de doble cañón inusualmente largo y pesado, mientras que en su mano llevaba otro, más ligero, de un solo cañón, cuyo cerrojo no parecía normal; se podía ver aunque estaba enfundado en una vaina de cuero.


  El indio vestía exactamente igual que el blanco, salvo que en lugar de las altas botas llevaba unos mocasines ligeros que estaban adornados con cerdas de puerco espín. No llevaba sombrero, pero su pelo largo y fuerte, azulado oscuro, se reunía en un moño y llevaba entrelazada una piel de serpiente de cascabel. Alrededor de su cuello llevaba la bolsa de medicina, una pipa de la paz muy valiosa y una triple cadena de garras de un oso grizzli, brillante prueba de su valentía y coraje, porque ningún indio puede mostrar trofeos que no ha adquirido por sí mismo. En el cinturón no faltaban las pistolas, el cuchillo Bowie y unas bolsas de cuero y en su mano derecha, el indio llevaba un rifle de doble cañón cuya culata estaba tachonada con brillantes clavos de plata. La seria expresión de su rostro, era casi romana; a pesar de lo oscuro de sus aterciopelados ojos, ahora brillaban tranquilos, pero con un ardor agradable; los huesos de la mejilla eran apenas perceptibles y el color de su piel era de un color marrón claro sin brillo con un leve toque bronceado.


  Estos dos recién llegados no tenían tamaño de gigantes; probablemente eran más silenciosos y más modestos que los trabajadores del campamento; nada, nada demostró que tuvieran la intención de plantear alguna reclamación o incluso iniciar un gran revuelo, y sin embargo, su aspecto era como si dos personas principescas se dirigieran a sus súbditos. El griterío de los chinos se detuvo en unos instantes; en la pequeña sala los trabajadores blancos se levantaron involuntariamente de sus asientos; el ingeniero, su supervisor y el mestizo hicieron lo mismo; el tabernero intentó hacer una reverencia que lamentablemente fue muy desgarbada.


  Los dos no parecieron darse cuenta de la expectación que despertaron; el indio saludó con una ligera y nada orgullosa inclinación de su cabeza y el blanco dijo en tono amistoso:


  —¡Good evening, mesch’schurs! Permanezcan sentados porque no queremos molestar. —⁠Y después, volviéndose al tabernero continuó⁠— ¿podemos remediar el hambre y la sed, sir?


  —¡Fácilmente, con mucho gusto, sir! —⁠respondió⁠—. Pero primero, ¡welcome, gentlmen! ¡Todo lo que tengo está a su servicio. Siéntense al lado de la cálida chimenea, mesch’schurs! Ya hay dos westmen sentados allí que ahora han salido, pero no les molestarán, porque hay sitio.


  —No queremos molestar. Llegaron antes que nosotros y por tanto tiene mayor derecho.


  Cuando regresen, se lo pediremos. Mientras, primero denos una cerveza de jengibre caliente, y luego ya veremos lo que comeremos.


  Donde Kas y Has se habían sentado, vieron las armas abandonadas, y se sentaron en el otro extremo de la mesa.


  —¡Hermosos muchachos! —susurró el ingeniero a sus dos vecinos⁠—. El rojo parece un rey y el blanco no lo parece menos.


  —¿Y el rifle del indio? —respondió igualmente susurrando el supervisor⁠—. Tiene muchos clavos de plata en la culata. ¿No será?


  —¡Thunderstorm! ¡Culata de plata! ¡Winnetou! ¡Mira el pesado rifle de dos cañones del blanco! ¿No será el famoso mata-osos? ¡Y el rifle pequeño y ligero! ¿Quizás es la carabina Henry?


  —¿Será Old Shatterhand?


  —¡Old Shatterhand y Winnetou! ¡El mayor deseo de mi corazón!


  En aquel momento se escuchó la voz de Kasimir en la entrada:


  —¡All devils! ¿Qué caballos hay aquí? ¿Quién ha llegado?


  —Blancos no son, —respondió la voz del supervisor que había regresado con los dos primos del cobertizo.


  —¡Dos sementales de negros con rojas fosas nasales y melenas de unos pura sangre! Sé quiénes son estos jinetes a los que pertenecen estos animales. ¡Arneses indios! ¡Es cierto, es verdad! ¡Qué alegría! ¡Como cuando el heredero Timpe! Ven Has, ven inmediatamente. ¡Verás a los dos más grandes, a los dos hombres más famosos del oeste!


  Entró al interior del edificio, con grandes zancadas que casi podrían llamarse saltos, Has y el supervisor le seguían. Su rostro brillaba con alegre entusiasmo. Cuando vio al caudillo apache y a su amigo y hermano de sangre blanco, se abalanzó hacia ellos, dándoles la bienvenida con ambas manos tendidas y gritando:


  —Sí, son ellos, son ellos. ¡No me equivoqué! ¡Esto es una alegría, una gran alegría! ¡Denme sus manos, mesch’schurs para que pueda estrechárselas!


  Se detuvo en medio de la frase, bajó las manos, dio un paso atrás y continuó con un tono menos fuerte y más apologético:


  —¡Les pido perdón, mister Shatterhand y mister Winnetou! El placer de verles me ha confundido. A personas como ustedes no les gritan así, pero, modestamente, uno espera que no les haya decepcionado.


  Acercándose a él, Old Shatterhand le tendió su mano y respondió con una sonrisa:


  —No nos ha decepcionado, mister Timpe. Aquí en el oeste todos los hombres honestos son iguales. Aquí está mi mano. Si quiere estrecharla, hágalo como usted desea.


  Kas la alcanzó, se la sacudió con todas sus fuerzas y gritó encantado:


  —¿Mister Timpe, me ha llamado mister Timpe? ¿Así que me reconoce? ¿No se han olvidado de mí, sir?
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  —No se puede olvidar a un hombre, con el que, también nosotros, hemos experimentado tales cosas, tanto con usted como con sus compañeros.


  —Sí, sí, estábamos en un gran apuro, en aquellos días. Nosotros debíamos morir, completamente aniquilados; pero nos liberaron. Nunca le olvidaré, nunca, usted puede confiar en ello. Hace poco hemos hablado de esta aventura. También Winnetou, el gran caudillo de los apaches, me permitirá que le salude.


  El aludido le estrechó su mano y dijo en tono serio y sin embargo muy suave:


  —Winnetou da la bienvenida a su hermano blanco y pide que se siente aquí conmigo Entonces el ingeniero se levantó, se acercó y, haciendo una reverencia, dijo:


  —Perdónenme la libertad que me tomo, sires. Ustedes no deben sentarse aquí, les invitamos a que vengan a nuestra mesa, que está reservada sólo para funcionarios y «señores mayores».


  —¿Funcionarios y «señores mayores»? —⁠respondió ahora Old Shatterhand⁠—. No somos funcionarios, sin embargo, imaginamos que no somos mejores que los demás. Usted ha escuchado que aquí, en el oeste, todos los hombres honestos son iguales entre sí. Gracias por la invitación, pero le pido que nos deje sentarnos aquí.


  —Como quiera, sir. Era sólo para tener el honor de tomar una bebida juntos y mantener una buena conversación con unos famosos westmen.


  —De la conversación no nos escaparemos. Sospecho que eres el responsable de esta línea férrea.


  —Soy el ingeniero; aquí están mi supervisor y mi almacenero y allí se sienta el scout, que hemos contratado para garantizar nuestra seguridad.


  Al decir estas palabras, señaló con la mano, a los mencionados. Old Shatterhand dirigió una muy corta, una muy discreta, pero intensa mirada, sobre el mestizo y preguntó:


  —¿Scout para su seguridad? Cuál es el nombre de este hombre.


  —Yato Inda. Él tiene un nombre indio, porque viene de una madre roja.


  El cazador blanco dirigió una larga e inquisitiva mirada al mestizo y luego se volvió murmurando tan sólo un tranquilo «¡Hum!», que sólo oyó el apache. Qué estaba pensando, no se reflejó en su cara. El caudillo, pareció no tener razones para guardar silencio; se dirigió directamente al scout, diciéndole:


  —¡Mi hermano me permitirá hablar con él! Aquí todos debemos tener cuidado, y si es necesario un scout para la seguridad de este campamento, es que debe haber enemigos, que lo amenazan. ¿Quiénes son estas personas?


  El mestizo, respondió cortésmente, aunque no de forma tan complaciente como se merecía un hombre tan famoso:


  —Parece que no debemos confiar en los comanches.


  Winnetou hizo un movimiento con la cabeza como para aguzar el oído, como si hubiera querido apreciar particularmente cada palabra del interlocutor. Incluso después de recibir la respuesta se quedó esperando unos segundos, como reflexionando y luego continuó:


  —¿Mi hermano tiene alguna razón para esta sospecha?


  —No tengo una verdadera razón; es sólo una suposición.


  —Mi hermano se llama Yato Inda. «Yato» significa «bueno» y viene de la lengua de los navajos; «Inda» significa «hombre» y es una palabra apache. Los navajos son también apaches, por lo que sospecho que la madre de mi medio blanco hermano rojo ha sido una apache.


  Esta pregunta pareció poner visiblemente incómodo al mestizo; tratando de esquivar la respuesta contestó en un tono huraño:


  —Nunca he oído decir que el gran Winnetou fuera curioso. ¿Cómo es que hoy está preocupado por una desconocida squaw india?


  —Porque es tu madre —sonó firme y fuerte en la boca del caudillo⁠—. Y porque como estoy aquí, quiero saber de qué se tiene que cuidar un hombre para la seguridad de este lugar. ¿A qué tribu pertenecía tu madre?


  Ante este tono y ante los grandes y abiertos ojos con que Winnetou le miraba, el scout no pudo permanecer en silencio. Él respondió:


  —A la tribu de los apaches pina.


  —Y has aprendido su modo de hablar.


  —Naturalmente, sí.


  —Conozco todas las lenguas y dialectos de los apaches. Pronuncian las palabras con la lengua y la garganta al mismo tiempo, mientras que tú sólo usas la lengua, como lo hacen los indios comanches.


  Entonces el mestizo continuó:


  —Quieres decir con eso que soy hijo de un comanche.


  —Y, ¿cuándo he dicho yo esto?


  —Una afirmación no es una prueba. Y si mi madre hubiera sido una comanche, no significa que yo sea un comanche.


  —Por supuesto que no; pero ¿conoces a Tokvi kava, el Mustang Negro, que es el caudillo más feroz de los indios comanches?


  —Sólo he oído hablar de él.


  —Tenía una hija, que era la squaw de un rostro pálido; murió y un muchacho mestizo, fue criado por Mustang Negro para odiar a los blancos. Una vez este muchacho, jugando con un compañero, se cortó con un cuchillo en la oreja derecha. ¿Cómo es que hablas como un comanche y tienes la misma cicatriz en la misma oreja?


  Entonces el scout estalló, poniéndose en pie y exclamó enojado:


  —Debo esta señal a mi enemistad con los comanches; la obtuve en una refriega con ellos. Si usted lo duda, le desafío a luchar conmigo.


  —¡Pshaw!


  Winnetou sólo dijo esta palabra en un tono indescriptiblemente descuidado; luego se dio la vuelta alejándose y cogió la cerveza de jengibre, que acababa de traer el tabernero.


  Como de costumbre ante escenas tan desagradables, siguió un profundo silencio, antes de que en las dos mesas se reanudara la conversación. Después de que el ingeniero preguntara si el Old Shatterhand y Winnetou tenían la intención de permanecer en el campamento y al recibir una respuesta afirmativa, les ofreció su apartamento y apoyó su hospitalidad señalando:


  —El tabernero ha cedido su cama a los dos caballeros que llegaron antes que ustedes. Aquí no queda ningún sitio. En el exterior con la humedad no pueden dormir; y ¿dormirán aquí, en el cobertizo, con los ronquidos de los sucios chinos? De ninguna manera. Nosotros hemos contratado chinos de oriente porque no podíamos encontrar trabajadores blancos y porque son más baratos y es mucho más fácil mantener la disciplina que con la chusma que de lo contrario hubiéramos tenido. Dígame, sir, si ustedes quieren aceptar mi invitación.


  Old Shatterhand dirigió una mirada inquisitiva a Winnetou, vio que éste, en silencio, inclinó su cabeza afirmativamente y respondió:


  —Sí, aceptamos, siempre que encontremos un alojamiento bueno y seguro para nuestros caballos.


  —Lo encontrarán. Hemos tomado en custodia los caballos de los otros dos caballeros. ¿Quieren tal vez una vez ver mi apartamento?


  —Sí, enséñenoslo. Siempre es bueno conocer antes el lugar donde pasaremos la noche.


  Winnetou y Old Shatterhand cogieron sus armas y siguieron al ingeniero a un edificio no muy lejano, de poca altura, cuyas paredes eran de piedra, porque no era una construcción provisional, sino que más tarde serviría de vivienda del vigilante del puente. El funcionario abrió la puerta y, al entrar, encendió una vela. Había una estufa, una mesa, algunas sillas y diversos electrodomésticos y una amplia cocina en la que no faltaba espacio. Los dos invitados expresaron su satisfacción y ahora querían ir a guardar sus caballos. Entonces, el ingeniero dijo:


  —¿No quieren dejar aquí sus cosas? ¿Por qué llevar encima las mantas y las armas?


  No había razón para hacer lo contrario. Los muros eran resistentes y las ventanas tan pequeñas que nadie podría entrar; la recia puerta de madera tenía una buena cerradura, y los elementos mencionados parecían estar aquí seguros; lo dejaron todo aquí y luego llevaron los caballos al cobertizo donde estaban los caballos de los dos Timpe. Se les dio agua y comida y entonces le preguntó el Old Shatterhand si, para casos imprevistos, podrían poner aquí un guardián. Los caballos tenían un gran valor y su pérdida sería casi insustituible. El ingeniero se comprometió a poner un guardia y regresaron a la posada.


  Por el camino, les dijo que le gustaría cenar con sus invitados y luego agregó:


  —Me gustaría cenar con ustedes y no con mi gente pues veo que el scout, especialmente a usted, no parece haberle agradado. Dígame, mister Winnetou, si tiene motivos para desconfiar de él.


  —Winnetou no hace ni dice las cosas sin una razón —⁠respondió el caudillo.


  —Pero él ha sido leal y es de confianza.


  —Winnetou no cree en esta lealtad. Mi hermano probablemente sabrá cuánto tiempo va a durar. Él dice llamarse Yato Inda, «Hombre bueno», pero su verdadero nombre probablemente es IK Senanda, que significa «Serpiente malvada» en lengua comanche.


  —¿Hay algún comanche con este nombre?


  —El mestizo con el que Winnetou habló antes; él es el nieto de Mustang Negro.


  —No dudo de su sagacidad y buen juicio mister Winnetou, pero esta vez creo que se equivoca, porque el scout ha dado pruebas suficientes y puedo confiar en él.


  —Mi hermano blanco puede hacer lo que quiera; pero si Old Shatterhand y Winnetou cuando después digan algo, será para que el scout pueda oírlo y todo lo que digan sólo será para confirmarlo. ¡Howgh!


  Con esta palabra el caudillo, indicaba que no quería oír nada más sobre el tema.


  Cuando hubieron llegado a la posada, el ingeniero encargó al tabernero una buena comida para cinco personas, porque ahora también miraba a los dos Timpe como sus invitados y se sentó a la mesa con ellos. Ahora, Old Shatterhand pidió al largo Kas, el rubio, qué les había traído a este lugar y adonde querían ir desde aquí. El interpelado le explicó, en pocas palabras, la historia de su herencia y cómo de forma extraña conoció hoy a su primo.


  —Ahora queremos ir a Santa Fe —⁠siguió⁠— pero, por desgracia, no podemos ir por el camino más directo.


  —¿Por qué no?


  —Debido a los comanches. Desde aquí nos iremos al este y luego giraremos al sur.


  —¡Hum! ¿Conocéis el camino?


  —No; pero un westman siempre encuentra el camino. Quizás tengas la bondad de darnos algún buen consejo.


  —Te lo daré. Y ¿sabes cuál es?


  —No.


  —Son solamente tres palabras: aceptadnos con vosotros.


  —¡All devils! Que os llevemos con nosotros, a ti, sir, y a Winnetou.


  —Sí.


  —¿En serio?


  —Sí. No veo razón para ofrecerle de broma nuestro apoyo.


  —¿Quieren hacer el viaje con nosotros?


  —Claro. Queremos ir a Santa Fe, pero no debido a una herencia.


  Entonces Kas levantó sus manos, aplaudiendo con fuerza y gritó en alta voz con alegría:


  —¡Es una suerte! Has, Has, ¿lo oyes? Cabalgaremos con Old Shatterhand y Winnetou. Ahora les cortaremos el cuco a toda esta chusma de comanches. Ya no tenemos que dar un rodeo, sino que podemos ir directos. Y luego, en Santa Fe, nuestro encuentro tendrá éxito. ¡Este Nahum Samuel Timpe, no podrá traicionarnos ni escapar! ¡Tenemos con nosotros hombres que se mueven por las nubes!


  —¡No grites tanto! —dijo sonriendo el Old Shatterhand⁠—. No hay motivo para esos aplausos. Puede que se nos ocurriera, a nosotros también, atravesar el territorio comanche, como vosotros y desviarnos hacia el este. Por lo tanto ¿aceptáis que cabalguemos juntos?


  —¡Sí, por supuesto! Nada puede ser mejor y más favorable que nos ofrezcáis, viajar con vosotros. ¿Cuándo pensáis salir de aquí, sir?


  —Mañana, tan pronto como hayamos descansado. Ya que llegaremos por la noche a Alder-Spring, donde podremos descansar.


  Puso un tono especial al decir este nombre, porque veía que durante esta conversación el scout mestizo escuchaba atentamente, tal como él observó, a pesar de que aparentaba no prestar atención a lo que hablaban. No era las únicas personas que tenía un gran y secreto interés hacia los dos famosos amigos.


  Es decir, muy cerca de la pared divisoria, que separaba el gran espacio ocupado solamente por chinos de la pequeña sala, estaban sentados, antes de la llegada de los dos Timpe, dos «hijos del cielo», que parecían no tener nada que hacer salvo fumar y beber. Se podía pensar que eran una especie de capataces o tenían una mayor dignidad que los otros, porque ninguno de sus compatriotas estaba con ellos. Pudieron oír todo lo que se había hablado, y lo entendieron todo, porque, desde hacía varios años, estaban en los Estados Unidos y habían estado en San Francisco, familiarizándose con el idioma inglés.


  A la llegada de Has y Kas no habían prestado mucha más atención que a otras conversaciones, pero cuando en la pequeña sala hablaron de los rifles de Old Shatterhand y Winnetou y de su incalculable valor, lo escucharon clara y nítidamente. Con la inesperada llegada de los dos hombres, los chinos primero escucharon con curiosidad, pero luego mirando a través de las grietas de la divisoria, parecían no poder apartar sus ojos de las preciosas armas. Cuando más tarde el ingeniero regresó con sus invitados, después de haber realizado sus asuntos, vieron que, estos dos hombres, ya no tenían consigo sus armas. Sus delgadas cejas parpadearon, sus labios temblaron, sus dedos se movían frenéticamente, se movían en sus asientos hacia adelante y hacia atrás; ambos tenían las mismas sensaciones y los mismos pensamientos, pero ninguno quería hablar primero. Finalmente uno no pudo resistirse y preguntó susurrando:


  —¿Lo has oído todo?


  —Sí —respondió el otro.


  —¿Y les has visto?


  —¡Les he visto!


  —¿Incluso los rifles?


  —También.


  —¡Cuán preciosos son!


  —Valen muchos muchos miles de dólares.


  —¡Si los tuviéramos! ¡Cómo debemos trabajar!; ¡cómo nos oprimen y nos maltratan! y nuestros restos no los podrán enterrar en el hogar de nuestros antepasados.


  Hubo una pausa; estaban reflexionando. Después de un tiempo, uno hizo una larga calada de su pipa y parpadeando astutamente sus oblicuos ojos, preguntó:


  —¿Sabes dónde están las armas?


  —Lo sé —fue la respuesta.


  —¿Dónde están ahora?


  —En la casa del ingeniero. Si los tuviéramos, podríamos enterrarlas, y nadie sabría quien las habría cogido.


  —Y más adelante podríamos venderlas en Frisco. Tendríamos mucho dinero, una enorme cantidad de dinero, entonces seríamos ricos, muy ricos y podríamos volver al «Imperio medio». (China) y comer siempre nidos de golondrinas.


  —Sí, podríamos. ¡Realmente, podríamos si lo hiciéramos!


  Después de una segunda pausa, durante la cual se cruzaron sus miradas buscando comprensión, prosiguió la conversación:


  —La casa de los ingenieros es de piedra, y nadie puede entrar por la ventana.


  —Y la puerta es maciza y tiene un cerrojo muy sólido.


  —Pero ¿y por el techo? No sé si está hecho de tejas.


  —Lo sé. Si tienes una escalera, puedes hacer un agujero y entrar.


  —Hay un montón de escaleras en el campamento.


  —Sí; pero ¿dónde enterraríamos las armas? ¿En la tierra? Se echarían a perder.


  —Habría que envolverlas muy bien. En el almacén, hay suficientes esteras de rafia para envolverlas.


  Hasta ahora habían hablado entre ellos en voz baja; ahora se acercaron uno al otro y continuaron hablando con un murmullo apenas audible. Uno salió del cobertizo, varios minutos antes que el otro.


  Sólo cuando éste último desapareció, llegó un nuevo visitante. Era un indio, cuyo traje era de un ligero algodón azul, polainas de cuero y mocasines similares. Estaba armado sólo con un cuchillo, metido en su cinto. El pelo largo le colgaba por detrás como si fuera una mujer y en el cuello llevaba un cinturón con grandes bolsas de medicinas.


  Se detuvo en la entrada, saliendo de la oscuridad para habituar sus ojos a la luz, luego echó un vistazo dentro del departamento grande y entonces a paso lento se fue a la pequeña habitación.


  Por supuesto, aquí un piel roja no era un fenómeno raro y por lo tanto, este indio apenas fue observado por los chinos. También en la pequeña habitación, donde estaban los blancos, su aparición no tuvo otro efecto que una rápida mirada de los presentes, sin que dieran más importancia a su llegada. Con una humilde actitud pasó entre las mesas, con mirada de un hombre que no tolera a los blancos y se acurrucó cerca de la lumbre.


  Cuando el scout vio a este indio, su rostro, con la velocidad del rayo, se contrajo rápidamente, lo que fue observado por algunos de los presentes. Ambos adoptaron una actitud de indiferencia el uno al otro; pero, de vez en cuando se cruzaban, pestañeando, una rápida mirada y con esas miradas parecía como si se entendieran. Entonces el scout se levantó de su mesa y se acercó a la entrada, lentamente y caminando indiferente, como alguien que lo hace sin intención y sin pensar.


  Pero había dos, que se percataron de esta actuación sin aparente intención: eran Winnetou y Old Shatterhand. Inmediatamente dirigieron sus ojos a la puerta, pero sólo aparentemente, porque cualquiera que conozca el experimentado ojo de un westman, sabe que es capaz de observar lo que está sucediendo, pareciendo que mira en otra dirección.


  Cuando llegó a la puerta, el scout se giró unos segundos; vio que nadie le observaba e hizo una señal, con un movimiento de la mano, que sólo podía ser comprendido por el piel roja, tal como habían convenido. Luego se dio otra vez la vuelta y salió afuera a la noche oscura.


  Estas señales también fueron observadas por Winnetou y Old Shatterhand; intercambiaron una mirada entre sí y, sin decir ninguna palabra se pusieron de acuerdo en lo que tenía que suceder. Lo que sospechaban, y lo que creían, era lo siguiente: el extraño indio se había puesto, en secreto, de acuerdo con el scout, porque recibió de él una señal. Este acuerdo era secreto, para que sólo los interesados en él, pudieran verlo y conocerlo A partir de este secretismo, se deducía que había mala fe y que por lo tanto había que seguirles la pista. Ahora alguien tenía que seguir al scout, para escuchar su conversación. Al ser dos indios, correspondía a Winnetou, que también era indio, hacer este seguimiento. Lamentablemente él no podía seguirle, porque la puerta, estaba fuertemente iluminada, y el scout, sin duda, podría ver a cualquier persona que saliera de la posada. Afortunadamente, el apache había visto anteriormente que había una pequeña puerta detrás de los barriles y cajones, probablemente con el propósito de que estos artículos no tuvieran que entrar por la puerta principal. Por esta puerta es por donde el caudillo quería salir. Como debía pasar desapercibido, tuvo que esperar a no llamar la atención de los presentes y tuvo que esperar hasta que alguien desviara la atención de los presentes, lo que ocurrió inmediatamente cuando Old Shatterhand empezó a hablar con el indio.


  Lo segundo que había que hacer, era interrogar al indio, para, a través de un inteligente interrogatorio, averiguar sus intenciones.


  Old Shatterhand no dudó en iniciar su investigación, y como todos le escucharon y centraron sus ojos en él, Winnetou se deslizó de la mesa, para desaparecer detrás de los barriles y alcanzar la mencionada puerta.


  El indio era de constitución robusta; era un hombre de mediana edad, erguido. Pronto se hizo evidente que no era fácilmente influenciable, en relación a su inteligencia. Sin embargo, esto ya lo previó Old Shatterhand, ya que sólo un guerrero inteligente podía ser tan sigiloso como para encargarse de los trabajos delicados.


  —Mi hermano rojo se ha situado muy lejos de nosotros. ¿No quiere comer o beber? —⁠Fue la primera pregunta de Old Shatterhand.


  El rojo respondió solamente con un movimiento negativo de la cabeza.


  —¿Por qué no? ¿No tienes sed, ni hambre?


  —Juwaruwa, tiene hambre y sed, pero no tiene dinero —⁠dijo ahora el piel roja.


  —Juwaruwa, así que ése es tu nombre.


  —Así me llaman.


  —Esto significa «Alce» en el idioma de los upsarokas. ¿Perteneces a esta tribu?


  —Soy un guerrero de la misma.
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  —¿Dónde pastan ahora sus caballos?


  —En Wyoming.


  —¿Quién es el caudillo de sus guerreros?


  —Se llama Búfalo Pesado.


  Old Shatterhand ocasionalmente había estado recientemente con los indios upsarokas que pertenecen a la tribu de los dakotas. Conocía la situación de los mismos y por lo tanto pudo concluir que el piel roja no mentía. Las respuestas contenían la verdad.


  —Si mi hermano no puede pagar, por lo menos puede sentarse y comer con nosotros —⁠continuó.


  El indio le dirigió una inquisitiva mirada y respondió:


  —Juwaruwa es un guerrero valiente. Come solamente con los hombres a los que conoce y que también son valientes. ¿Tienes un nombre? y ¿quién eres es?


  —Me llaman Old Shatterhand.


  —Old… Shat…hand…


  El nombre se le quedó pegado en la boca. Por un momento perdió la calma y su autocontrol, sintiéndose traicionado y asustado. Se repuso rápidamente y siguió con aparente naturalidad:


  —¿Old Shatterhand? ¡Uff! Por lo tanto, eres un hombre blanco muy famoso.


  —Por tanto puedes comer con nosotros. Ven a nuestra mesa y come y bebe.


  En lugar de cumplir esta solicitud, el indio miró a su alrededor y preguntó:


  —No veo al hombre rojo que estaba sentado a tu lado. ¿Dónde ha ido?


  —Estará allí en la habitación de al lado.


  —No vi que saliera por la puerta. Si tú eres Old Shatterhand, entonces él es Winnetou, el caudillo apache.


  —Él es. ¿Dónde has dejado tu caballo?


  —Yo no monto.


  —¿Cómo? ¿Un upsaroka, tantos días de viaje al sur de su tribu y no tiene un caballo? Lo habrás perdido por el camino.


  —No. No he usado ninguno.


  —Y ¿ninguna otra arma, aparte del cuchillo?


  —No.


  —Debes tener razones muy importantes.


  —Es una promesa que he hecho, ir sin caballo y sólo con el cuchillo.


  —¿Por qué?


  —Porque eran los comanches nos dejaron sin caballos y sin armas.


  —¿Comanches? ¿Dónde estaban?


  —Arriba, al lado de nuestros antiguos pastos en Dakota.


  —¿Comanches tan al norte? ¡Qué extraño!


  Old Shatterhand no creía al piel roja y mostró su duda en un tono amistoso. El piel roja le miró, casi burlándose de él, y respondió:


  —Old Shatterhand no sabe que todo guerrero indio debe ir, al menos una vez a Dakota, para traer la arcilla sagrada para la pipa de la paz.


  —No todo el mundo necesita hacer esto y no todo el mundo lo ha hecho.


  —Pero los comanches lo hicieron. Nos hicieron prisioneros a mí y a mi hermano; lo apuñalaron, pero yo conseguí escapar. Entonces hice mi promesa de ir sin caballo y solamente con un cuchillo detrás de ellos; no descansaré hasta que hayan muerto.


  —Si conoces las sagradas costumbres, sabrás que los indios que acuden a estas canteras no pueden matar a otros indios.


  —Pero los comanches si fueron y cometieron este asesinato.


  —¡Hum! Pero ¿por qué este juramento? ¡Sin un caballo y solamente con un cuchillo! ¿Cómo cazarás? ¿De que has vivido por el camino?


  —¿Tengo que decírtelo? —preguntó orgulloso el indio, que creía haber engañado totalmente a Old Shatterhand.


  —No —le respondió tranquilamente⁠—. Simplemente no comprendo que hayas hecho todo este camino sin caballo y durante tanto tiempo.


  —Yo hice el juramento y lo he mantenido.


  —No, puesto que lo has violado.


  —Pruébalo.


  —Hoy te has sentado en una silla de montar.


  —¡Uff!, ¡uff!


  —Sí, durante la tormenta.


  —¡Uff!, ¡uff! —repitió el upsaroka, medio horrorizado y medio desafiante. Por supuesto se había puesto en pie al hablarle Old Shatterhand y estaba cerca de él. El cazador blanco se agachó, acarició con ambas manos la parte inferior de sus piernas y luego dijo:


  —Tus polainas están mojadas por fuera y secas por dentro. La lluvia no ha entrado en estas polainas porque se apoyaban en el caballo.


  Ante esta sutil evidencia el indio se sintió desconcertado, pero su astucia le permitió encontrar una rápida excusa:


  —Se dice que el Old Shatterhand es el hombre más sabio entre los caras pálidas, y sin embargo él no se puede explicar esto, que es muy muy fácil de explicar; cada niño sabe que el interior de los pantalones se seca más rápidamente. Old Shatterhand todavía tiene mucho que aprender.


  La insolencia era grande; el cazador permaneció todavía tranquilo. Habían empleado hasta ahora la lengua inglesa, que el rojo conocía suficientemente; pero ahora, le hizo una pregunta en el dialecto de los upsarokas y no recibió respuesta. Le habló de algunos otros temas, también en esta lengua, pero con los mismos éxitos o fracasos. Entonces puso la mano en el hombro del indio y le dijo:


  —¿Por qué no me contestas? ¿Te es desconocido el idioma de tu propia tribu?


  —He hecho ha sido el juramento de no hablarlo hasta que vengue la muerte de mi hermano.


  —Pues tus juramentos me parecen muy extraños. Aún más extraño es tu estupidez de pensar que puedes engañarme. El no conocer tu idioma te traiciona. Sé exactamente, como un upsaroka y cualquier indio de otra tribu hablan el idioma de los rostros pálidos. No eres un upsaroka, sino un comanche. Ten la valentía de admitirlo.


  —Los comanches son mis enemigos; ya te lo dije.


  —Me gusta que hables así de tus enemigos, porque ello prueba que eres uno de ellos.


  —¿Por qué me llamas mentiroso? Ésta es la costumbre de los blancos, insultar a sus huéspedes rojos. ¡Me voy!


  Él quería ir hacia la puerta.


  —¡Tú te vas a quedar! —le ordenó Old Shatterhand agarrándole por el brazo.


  Entonces el indio sacó su cuchillo y exclamó:
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  —¿Quién tiene derecho a detenerme? ¿Tú? ¿Qué he hecho? ¡Nada! Me voy y a quien quiera impedírmelo le hundiré este cuchillo en su corazón.


  Old Shatterhand continuó reteniéndole con su mano izquierda y con un rápido movimiento de su mano derecha le arrebató el cuchillo y repitió:


  —¡Tú te quedas! Esperaremos a que Winnetou vuelva; luego se decidirá si puedes irte o no. Arrodíllate de nuevo junto a la chimenea, donde estabas agachado. Un intento de escapar y te dispararé una bala en la cabeza.


  Le empujó hacia la zona indicada; el indio se fue allí; permaneció agazapado, queriendo levantarse, pero cambió de opinión y se arrodilló. Old Shatterhand se sentó de nuevo a comer y puso el revolver amartillado sobre la mesa para dar fuerza a su amenaza.


  La interrumpida cena continuó, pero ya no hubo una fluida conversación. Después de algún tiempo, el scout regresó y se sentó en su lugar. Como encontró al indio en la misma posición en que lo había dejado anteriormente, no tenía ni idea de lo que había ocurrido mientras tanto. El supervisor y el almacenero, que estaban sentados con él, se lo explicaron; él escuchó y se mantuvo calmado exteriormente, aunque interiormente no tenía ninguna preocupación, porque él no pensaba que Winnetou le había espiado, porque no le había oído.


  Cuando el apache se deslizó por la puerta de atrás, había visto que el scout había salido por delante. Así que describió un amplio arco dirigiéndose a este lado. Toda la anchura de la puerta de la posada estaba iluminada y mientras se dirigía hacia allí no la perdía de vista, para ver a todos que entraran o salieran por ella.


  Winnetou volvió atrás de este arco, pero fue en vano. Volvió a recorrerlo y a escuchar en la noche, también en vano. Regresó y comenzó nuevamente, otra vez sin éxito. Pasó el tiempo hasta que vio una figura que venía de otro lado acercándose a la posada. Cuando ésta llegó a la puerta y entró, se dio cuenta de quién era.


  —¡Uff! Era el scout —⁠se dijo⁠—. Parecía tener la intención de hacer algo secretamente. Por eso le busqué por fuera. Winnetou se equivocó esta vez. Old Shatterhand se sorprenderá de ello.


  Ahora no hizo ningún esfuerzo para volver a escondidas, sino que entró por delante, poa la puerta iluminada. Cuando el scout lo vio entrar sintió que su corazón latía más rápido. Ahora quedaba por ver si el apache había oído algo o no. Se sentó al lado de Old Shatterhand, que le explicó el resultado del interrogatorio y al terminar le preguntó tranquilamente:
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  —¿Mi hermano rojo ha tenido suerte?


  —Winnetou no ha tenido fortuna, porque fue en error. No pasó nada.


  —Pero ¿y la señal del scout al piel roja?


  —No fue una señal, sino un movimiento involuntario del brazo.


  —También yo he cometido un error y no puedo aceptarlo. Porque este indio no es un upsaroka sino un comanche.


  —¿Ha hecho algo contra ti, contra mi o contra alguien?


  —Hasta ahora todavía no.


  —Por tanto no debemos tratarlo como enemigo. Mi hermano Shatterhand puede liberarlo.


  —Bien, lo haré porque lo quieres, pero odio mucho hacerlo.


  Dijo al indio que se podía marchar. Éste lentamente se puso en pie y exigió que le devolvieran su cuchillo. Cuando lo recibió, y mientras se lo ponía en el cinto, pronunció las siguientes palabras:


  —Este cuchillo tiene hoy más trabajo, porque me he hecho un nuevo juramento. Old Shatterhand sabrá pronto si es tan extraño como los otros.


  Después de esta amenaza, se alejó rápidamente. La cara del scout había adoptado una expresión tensa, muy tensa, incluso, en los últimos momentos, de miedo; pero ahora su cara cambió de forma que en ella se podía leer desprecio. Old Shatterhand, al igual que Winnetou, se dio cuenta de eso y susurró al primero:


  —Mi hermano debe mirar al mestizo.


  —Lo veo.


  —Se ríe de nosotros.


  —Lamentablemente tiene motivos para hacerlo.


  —Sí. Su anterior movimiento de la mano era un signo para el indio, lo que confirma que era un comanche. No nos hemos equivocado.


  —Tú no le has encontrado fuera. ¡Quién sabe que diablura ha tramado ahí fuera! Es tan fullero que de ahora en adelante no debemos quitarle el ojo de encima. Estoy convencido de que es un hombre muy peligroso.


  Old Shatterhand tenía razón llamando hombre muy peligroso al mestizo y porque allí fuera había organizado una diablura.


  Cuando el scout salió de la posada, renunció inmediatamente a quedarse en la zona iluminada por el fuego que había dentro. Perpendicularmente a la puerta, se alejó unos trescientos pasos, hasta que oyó una tranquila voz que le llamaba por su nombre; pero no era el nombre con el que estaba en el campamento, sino otro, porque se escuchó decir:


  —Ven acá, IK Senanda. Aquí estamos.


  Así era, realmente, como Winnetou había llamado al nieto de Mustang Negro, el más feroz caudillo de los indios comanches.


  Siguiendo la voz, pronto vio tres indios de pie delante de él; uno de ellos se caracterizaba por su figura alta y vigorosa. Era el caudillo, que lo saludó con las siguientes palabras:


  —Bienvenido, hijo de mi hija. Envié a Kita Homascha el más astuto de mis guerreros, para decirte que había venido y que te esperaba. ¿Has hablado con él?


  —Ni una palabra. Su llegada fue suficiente para mí.


  —Has actuado sabiamente, porque tal vez podrían sospechar. Estamos bien aquí, para que no nos pueden sorprender; con la luz de la puerta abierta podemos ver quien sale de la casa. También sabemos que tenemos que vernos sólo con personas que no entienden nada de la vida del salvaje oeste.


  —Te equivocas. Hay hombres aquí que lo saben mejor que tú y que yo.


  —Esto es imposible. ¿Qué quieres decir? ¡Dilo!


  —Primero llegaron dos jinetes muy altos y muy delgados, que se quedarán hasta mañana. Uno se llama Timpe, y el otro algo parecido.


  —¿Timpe? ¡Pshaw! Ningún valiente guerrero ha oído hablar de este nombre o de otro similar.


  —Después llegaron otros dos, que al oír su nombre quedé aterrado.


  —¡Uff! Hasta ahora no sabía que alguien pudiera asustar al hijo de mi hija. Estos dos recién llegados ¿son unos malvados de la sabana o de las Montañas Rocosas?


  —Son seres humanos, ¡pero quienes son! Son un rojo y un blanco: el más famoso guerrero de entre los indios y el no menos famoso entre los caras pálidas.


  —¡Uff, uff! ¿No me estarás diciendo que son Winnetou y Old Shatterhand?


  —Sin embargo son éstos.


  —El malvado Manitou los ha traído aquí.


  —No el malvado sino el buen Manitou. Primero me quedé sorprendido; pero después, cuando hablaron, me alegré.


  —Ya me dirás lo que has oído. Ahora tenemos que ir más lejos.


  —¿Más lejos? ¿Por qué?


  —Porque sé cómo piensan y cómo actúan estos hombres, como buenos guerreros que son. ¿Han hablado contigo?


  —Winnetou me interpeló. No creyó que fuera Yato Inda y dijo que era el hijo de su hija. ¡Sabré como vengarme de ello!


  —Sin embargo, el apache tiene una nariz tan afilada como ningún otro. Él sospechó y ahora te seguirá para espiarte.


  —Yo creo que no, no tiene ninguna razón para hacerlo.


  —Él siempre tiene motivos para la cautela y la prudencia, él, el peor enemigo de los comanches, al que nunca hemos podido coger y retenerle. Pero ¡ay de él cuando si finalmente cae en nuestras manos!


  —Así que abre tus brazos, porque ahora caerá. Quiero decirte que…


  —Aquí y ahora no —le interrumpió el caudillo⁠—. Necesitamos encontrarnos otro lugar, porque Winnetou querrá espiarte.


  —Le veremos cuando salga por la puerta iluminada.


  —Tú no le conoces. Lo calcula todo y sabe que, un enemigo que quiere apoderarse de este campamento vigilará esta puerta, porque puede ver a cualquiera que salga.


  Winnetou vendrá aquí pero no por esta puerta. ¿Hay una segunda puerta?


  —Una pequeña que se encuentra detrás del almacén.


  —La usará y vendrá en la oscuridad hasta aquí. Tenemos que ir a otro sitio. ¡Vamos!


  Se deslizaron rápidamente hacia la derecha dando un rodeo alrededor de la posada, mientras que Winnetou se fue a la izquierda y por eso no les encontró. Se detuvieron debajo de un árbol donde el scout le explicó lo que había oído. El caudillo le escuchó con la máxima atención y entonces dijo con alegría, casi ruidosamente:


  —¿Después quieren ir a Alder Spring? ¿Estarán mañana por la noche allí? Les cogeremos allí; ¡no se nos pueden escapar! Qué alegría tendremos cuando podamos arrástrales y torturarles hasta que aúllen como coyotes. Estos dos cueros cabelludos, son mucho más valiosos que las muchas coletas que podamos coger aquí.


  Él se complació en más expresiones de alegría, hasta que su nieto, le interrumpió:


  —Sí, ciertamente les capturaremos y les martirizáremos hasta la muerte; pero por lo tanto, ¿renuncias a los chinos, que yo iba a poner en tus manos?


  —No, tú te has cambiado el nombre para estar al servicio de estos hombres del caballo de fuego y hoy hemos venido a pregúntate si lo podemos hacer pronto.


  —Estoy preparado todos los días, pero espero que mantendrás la palabra que me diste.


  —La mantendré. ¿O piensas que voy a engañar al hijo de mi hija? Todo el dinero y todo el oro y plata serán tuyos; Todo lo demás, ropa, herramientas, suministros y especialmente las largas coletas de los hombres amarillos, nos pertenece. Estamos acostumbrados a que los rostros pálidos nos roben; debemos someternos a ellos porque son más poderosos que nosotros; pero ahora también vienen estos pieles amarillas y construyen puentes y caminos de hierro en terrenos que nos pertenecen; perderán su vida, y los guerreros comanche tendrán la gloria de ser los primeros hombres rojos que posean las cabelleras con largas coletas. No nos damos por vencidos y ahora nos darás toda la información necesaria para el ataque.


  Ahora, siguieron explicaciones detalladas sobre la ubicación y edificios del campamento, para que el ataque tuviera éxito y sobre el botín, que esperaban obtener. Entonces Mustang Negro hizo una señal a sus dos compañeros, que se había quedado alejados para vigilar que no fueran descubiertos.


  El resultado de esta secreta reunión fue que, en principio, mañana por la noche Old Shatterhand, Winnetou, y Kas y Has debían ser capturados en la Alder Spring; que el momento del ataque de los comanches a Firwood Camp se le notificaría al scout mediante un mensajero. Luego el scout se despidió de sus tres aliados y regresó a la posada. Mustang Negro, con los dos Comanches. Se acercaron a la posada en espera del espía que habían enviado. Éste regresó pronto, explicando enfurecido la forma en que Old Shtterhand le había tratado. Cuando oyó que éste, junto con Winnetou, iba a ser capturado, siseó de placer entre dientes diciendo:


  —Él se arrepentirá de ello, por haberme perjudicado, porque voy a ser quién le someterá a las torturas más inimaginables.


  Justo cuando los pieles rojas iban a abandonar el lugar para ir a buscar sus caballos, oyeron pasos que se les acercaban. Inmediatamente se echaron al suelo, a pesar de que estaba mojado y fangoso. Eran dos hombres que temporalmente pasaban por el camino; tropezaron con el caudillo e intentaron escapar. En un instante fueron agarrados y detenidos.


  —No gritéis pues os costará la vida —⁠le ordenó el caudillo⁠—. ¿Quién sois?


  —Somos trabajadores —contestó el que tuvo mayor coraje para atender la petición.


  —Levántate; pero no des un solo paso si aprecias tu vida. ¿Por qué vas de puntillas por aquí? Si eres uno de los trabajadores que pertenecen a este campamento, no necesitas hacerlo.


  —No vamos de puntillas.


  —¡Vaya! Vais tan silencioso y agachados que quiere decir que no queréis que os vean. ¿Qué llevas en las manos?


  —Fusiles.


  —¿Fusiles? ¿Qué necesidad de fusiles tienen unos trabajadores? Muéstramelos, ¡quiero verlos!


  Se los arrancó, los palpó y los levantó hacia lo alto, contra el cielo, para verlos mejor.


  —¡Uff, uff, uff! —exclamó entonces suavemente, pero con un tono de alegre sorpresa⁠—. Yo conozco estos tres fusiles, que son conocidos por todos los rojos y blancos del oeste.


  La escopeta con muchos clavos debe ser el rifle de plata de Winnetou, nuestro enemigo. Y si eso es así, es que los otros dos son las del rostro pálido Old Shatterhand; son la carabina Henry y el mata-osos. ¿He acertado?


  Los chinos guardaron silenciosos ante esta pregunta. Ellos vieron que tenían frente a ellos un indio y tuvieron miedo. Literalmente temblaron pero fueron demasiado cobardes para tratar de escapar.


  —¡Habla! —le espetó—. ¿Son éstos los rifles de Old Shatterhand y Winnetou?


  —Sí —susurró uno de ellos, el que había hablado hasta ahora.


  —Así que, ¿los habéis robado?


  La pregunta quedó en silencio.


  —Veo que sois unos hombres amarillos, a quienes estos hombres nunca confiarían sus fusiles. Si no lo confiesas, al instante meteré en tu cuerpo mi cuchillo ¡Habla!


  Entonces, los chinos se apresuraron a admitirlo:


  —Los hemos cogido a escondidas.


  —¡Uff! ¡Caramba! Winnetou y Old Shatterhand deben sentirse muy seguros para que haberse separado de sus rifles. ¡Sois unos ladrones! ¿Sabes lo que voy a hacer con vosotros? Merecéis la muerte.


  Los chinos se postraron de rodillas y levantaron sus manos rogándole:


  —¡No nos mates!


  —Por supuesto que debemos quitaros la vida; pero sois amarillos, unos chacales sarnosos, en los que un valiente guerrero no ensuciará su cuchillo. Así que os dejaré correr, si hacéis lo que os ordene.


  —Dínoslo. Oh, sí ¡dilo! Te obedeceremos.


  —¡Bueno! ¿Por qué habéis robado los rifles? No los necesitáis porque no sois cazadores.


  —Queríamos venderlas, porque hemos oído que valen mucho dinero.


  —Te los voy a comprar.


  —¿De veras? ¿De verdad? ¿Es cierto?


  —Yo soy el caudillo de los indios comanches. Mi nombre es Tokvi kava, que en el lenguaje de los rostros pálidos quiere Mustang Negro. ¿Has oído hablar de mí?


  No habían oído nada bueno sino algo malo, por lo que los chinos quedaron tremendamente asustados y exclamaron:


  —¿Mustang Negro? Sí, te conocemos.


  —Así que sabes que soy un caudillo grande y famoso y que todo lo que digo es la verdad. Voy a compraros estas armas.


  —¿Cuánto nos darás por ellas?


  —Más de lo que podría daros cualquier otro.


  —¿Cuánto?


  —La vida. Tal robo es castigado con la muerte; pero os voy a dar la vida por los rifles.


  —¿La vida? ¿Sólo la vida? —⁠le preguntó temblando y decepcionado el mozo de la coleta.


  —¿Eso no es suficiente? —le espetó el rojo⁠—. ¿Pueden tales mozos, que es lo que sois, obtener algo más que la vida? ¿Qué queréis más?


  —Dinero.


  —¡Dinero! ¡O sea metal! Si queréis metal, podéis tener eso: el hierro de nuestros cuchillos; son tan afilados y puntiagudos que vais a tener suficiente con ellos. ¿Lo queréis?


  —¡No, no! ¡Perdónanos! —gimieron los chinos⁠—. Queremos vivir. ¡Tened las armas!


  —Es tu suerte, ¡sapo amarillo! Y ahora escucha lo que te ordeno. Old Shatterhand y Winnetou muy pronto encontrarán que sus armas han desaparecido; se producirá un gran revuelo; las buscarán y preguntarán. ¿Qué tenéis que hacer?


  —Estar callados.


  —Debéis hacerlo. No podéis decir ni una sola palabra, de lo contrario se os quitará la vida por que sois unos ladrones. Tampoco podéis decir nada de nosotros, porque cuando se enteren que nos habéis conocido y habéis hablado con nosotros, lo adivinarán todo, y estaréis perdidos. ¿Vais a obedecer mis órdenes?


  —Estaremos callados, como si estuviéramos muertos.


  —Os digo esto, porque si nos delatáis vendremos y nos vengaremos. Moriréis en el poste de los tormentos tras miles de tormentos. Y ahora una pregunta: ¿conocéis los nombres de Iltschi y Hatatitla?


  —No.


  —Éstos son los caballos de Winnetou y Old Shatterhand. Estos nobles animales deben estar aquí.


  —No lo sabemos; pero pueden ser unos sementales negros con fosas nasales rojas y crines de caballo de pura sangre.


  —Sí. ¿Los habéis visto?


  —No. Un cazador lo dijo, cuando los vio delante de la puerta.


  —Son éstos. ¿Dónde están ahora?


  —En el cobertizo que hay detrás de nosotros. Oímos que los llevaron allí.


  —Así que he terminado con vosotros. Silencio sobre todo lo que ha sucedido y no habéis visto ni oído nada, de lo contrario pagaréis con la muerte vuestra traición, de la misma forma que habríais pagado con vuestra vida el robo de las armas. Ahora podéis marcharos.


  A cada uno de ellos les dio una patada y desaparecieron rápidamente en la oscuridad de la noche, contentos, aunque se habían quedado sin las armas, pero, al menos, habían conservado la vida.


  —¡Uff! ¡No podríamos ser más felices! —⁠dijo el caudillo mostrando una enorme satisfacción a su gente⁠—. Tenemos el arma mágica, el mata-osos y la carabina de plata. Ahora además tendremos incluso los sementales, que no tienen igual como mi mustang.


  —¿Tokvi kava quiere ir al cobertizo? —⁠preguntó el que dijo llamarse Juwaruwa y que como espía había ido a la posada.


  —¿Mi hermano piensa dejar estos caballos? Aparte de mi mustang, serían los mejores caballos que hay de un gran océano al otro. Vamos a cogerlos, porque tienen tanto valor como los rifles que hemos quitado a los muchachos amarillos, de larga coleta.


  —Tokvi kava puede tener en cuenta que probablemente haya derramamiento de sangre.


  —¿Por qué?


  —Winnetou y Old Shatterhand habrán puesto un guardián para cuidar de los caballos.


  —Iremos de puntillas y le apuñalaremos. Tal vez no haya un guardián, porque no están a la intemperie sino dentro del cobertizo.


  Lamentablemente tenía razón, porque la promesa que hizo el ingeniero de poner un guardián, todavía no se había cumplido Los rojos se deslizaron silenciosamente hacia el cobertizo, cuya puerta no tenía un candado sino sólo un pestillo. Se detuvieron a escuchar. En el interior, se oían ocasionales golpes, de las pezuñas de caballos. Dentro estaba oscuro. Sin duda, con el interior a oscuras no podía haber un guardián; allí no había nadie. El caudillo abrió el cerrojo, abrió un poco la puerta, de modo que no podía ser visto desde el interior y, en inglés gritó un par de veces, como si fuese un conocido. No hubo ninguna respuesta. Entonces los cuatro indios entraron.


  Los caballos de las dos Timpe estaban al fondo. Los sementales negros estaban en la parte delantera. A pesar de la oscuridad, el caudillo vio muy pronto cuáles eran los animales que deseaba.


  —Están aquí —dijo—. ¡Cuidado! No podemos montarlos, porque no nos conocen; tenemos que sacarlos por las riendas afuera, y allí hemos de hacernos con ellos, antes de que se den cuenta de que sus amos no están aquí.


  Los negros sementales fueron desatados cuidadosamente y sacados lentamente. Siguieron sin oponerse a los comanches de una manera que demostraba que no habían sospechado. La puerta fue cerrada de nuevo y entonces los indios se alejaron con su precioso botín. El fango profundo, y suave, que la lluvia había producido, hizo que no fueran audibles los pasos de personas y animales.


  Tokvi kava se sintió muy satisfecho por la jugarreta que le permitió jugar hoy con los dos famosos hombres a los que tanto odiaba. Estaba completamente seguro de lo suyo y albergaba la creencia de que esta noche había actuado muy inteligentemente, pero estaba equivocado. Se había olvidado de los principales factores a tener en cuenta, a saber, la perspicacia de ambos animales, dada su característica de exquisitos, pues eran unos caballos domados para obedecer sólo a sus amos.


  Sin embargo, el mayor error que cometió, fue decir a los chinos, quién era. Él creyó que no dirían nada, pero para Winnetou y su amigo blanco esto fue un descuido imperdonable.


  


  Capítulo 2.- Hacia Rocky Ground


  Estimado lector, ¿alguna vez has oído hablar del «Mustang blanco»? Famosos y no famosos escritores han hablado de él; personas que nunca conocieron el salvaje oeste y cuyos pies nunca pisaron tierra americana, hablaron de él. Yo incluso, a menudo, me había sentado junto a cazadores blancos y hombres rojos, que afirmaban y juraban haber visto al «Mustang blanco» y no se me ocurrió oponer ninguna duda ante su seguridad, porque ellos, una vez más, lo habían visto… pero no lo vieron; el «Mustang blanco» era una leyenda, un cuento de hadas, un fantasma, un producto de la imaginación, que, ciertamente, aparentemente había sido visto.


  En aquellos tiempos, en que, miles y miles de manadas de búfalos y rebaños de caballos vagaban por las vastas praderas y durante la primavera se dirigían al norte y en otoño volvían al sur, solamente un cazador prudente podría conseguir encontrarse cara a cara con el «Mustang blanco» aunque solamente de lejos y a cierta distancia. Pero el «Mustang blanco» era el más experimentado y más sabio d e entre todos líderes sementales que han cabalgado siempre al frente de una manada de caballos salvajes. Sus ojos penetraban en la selva más densa; su oído oía a miles de pasos la silenciosa presencia del lobo y su nariz rojo oscura olía el olor de la gente a distancias aún mayores. A uno de los mencionados «Mustang blanco» liderando una manada, nunca un cazador a caballo consiguió cazarlo con el lazo. Si alguna vez alguno fue cazado, era porque estaba enfermo e inútil. Nunca se podía ver pastando al «Mustang blanco». No tenía tiempo para hacerlo.


  Siempre y siempre y, sin cesar, daba graciosos y, sin embargo, poderosos saltos, alrededor de su rebaño que pastaba pacíficamente, hasta que, a la menor señal de peligro, sonaba un estridente relincho, como una trompeta y al instante toda la manada salía en estampida.


  Algunas veces, intentaban separarlo de la manada; le querían a él, pero sólo a él. Partía al galope; el caballo del perseguidor le seguía pero sin poder alcanzarlo, y cuando conseguía ponerse a su altura salía disparado como una flecha perdiéndose en el horizonte; entonces se daban cuenta de que les había apartado de la manada. Un audaz vaquero, un maestro en paseos a caballo, consiguió una vez, acosarlo hasta la cima de un profundo barranco; «Mustang blanco» saltó al fondo, a varios cientos pies de profundidad y continuó alejándose tranquilamente. El vaquero lo afirmaba con juramentos y maldiciones, de forma que todos los que le oyeron le creyeron. En una reunión muy seria, un experto westman dijo a un hacendado, que una vez tuvo la tremenda suerte de encerrar en un corral a un «Mustang blanco» junto con una manada entera de caballos salvajes, pero el maravilloso caballo blanco saltó, como si fuera un pájaro, por sobre el cercado de veinte pies de altura y nadie lo dudaba.


  Eso decían los ancianos y lo mismo decían los jóvenes; «Mustang blanco» parecía, no sólo inviolable, sino también inmortal, hasta que, con la última manada de caballos donde les vieron juntos, desapareció de la sabana. La implacable cultura sacrificó a los búfalos y a los mustangs, pero aún hoy surgió por aquí y por allá algún viejo westman argumentando que el no alcanzable caballo blanco no era un invento, porque él también lo había visto.


  Sí, él no era un invento, y sin embargo, era un producto de la imaginación; nunca había sido capturado y, sin embargo, siempre había estado visible; quienes lo han visto, no se han equivocado, pero cometieron un error, porque el «Mustang blanco» no era solamente un caballo, sino que habían sido más, muchos más caballos.


  Cada manada de mustangs salvajes tenía un líder, que era siempre el semental más fuerte y más sabio de todos ellos, porque tenía que luchar por este liderazgo con fuerza y astucia para sobrevivir. Había derrotado a todos sus competidores en el campo, por lo que toda la manada, hasta el potro más pequeño, le obedecía. Si ahora se dice entre nosotros que los caballos blancos son los caballos más fuertes que existen, en la pradera todavía es cierto.


  Sumado a esto se decía, que los mustangs de color claro habían sido protegidos por los cazadores; no se le ocurrió a nadie coger un caballo blanco para montarlo, porque tal bestia era fácilmente visible y ponía a su jinete en peligro. Así que estos caballos blancos abundaban en mayor número. Además, es o era instintivo que con un caballo de color claro, se debía tener más cuidado que con uno oscuro. Pero una manada necesita un líder, que se diferenciara de los demás por su color y que fuera fácil distinguirlo. Cuanta mayor graduación tiene un oficial, más brillante es la insignia de su dignidad. Lo que entre las personas se ha logrado a través del arte, la naturaleza lo ha hecho con los animales. Por estas razones y por otras causas, se sabía, como lo sabe todo westman, que casi cualquier gran manada de caballos salvajes era liderada por un caballo blanco.


  Ahora bien, si estos brillantes sementales blancos eran los animales más poderosos, más rápidos, más resistentes y más agresivos, era porque tenían que ser ellos más ligeros que otros caballos, para escapar de una posible persecución. Cualquier westman había visto tales caballos blancos y admiraba su velocidad y sagacidad; él lo dijo y oyó que otros también decían lo mismo; la vida en la interminable sabana excita la imaginación; hay muchos sementales blancos, pero después con la imaginación crearon un solo «Mustang blanco», uno había sido visto por todas partes, pero nunca fue capturado. Este «uno» vivió solamente en la imaginación; el «individuo» realmente había existido.


  En tiempos de Winnetou y Old Shatterhand también se hablaba de un mustang negro, sobre el cual circulaban las mismas historias pero era por algo especial. Era un animal salvaje, pero domado, incluso excepcionalmente bien enseñado, que estaba en poder del caudillo de los comanches naiini. También para él, era algo maravilloso. Tenía todas las buenas cualidades en una medida hasta ahora sin precedentes; nunca fue herido en una batalla, nunca tropezó ni cayó, nunca fue capturado por un rastreador —⁠¡perdón por la expresión trampero!⁠— y nunca murió. El caballo había vivido ya en época de los antiguos sementales; salió ileso como su abuelo de todas las peleas; como antes había llevado al padre, con seguridad por los peligros y la muerte, también conducía ahora al actual caudillo de manera tan brillante que él, como honor así mismo y al mismo tiempo al animal, adoptó el nombre de Tokvi kava, Mustang Negro en la lengua de los rostros pálidos.


  Al igual que los indios estaban convencidos de que la carabina Henry de Old Shatterhand era un arma mágica, también se afirmaba, excepto, por supuesto, entre los miembros de la tribu naiini que lo sabían mejor, que el mustang negro era un caballo-medicina, tomando la palabra «medicina» como «magia», como signo de algo sobrenatural e inconcebible. Esta creencia se trasladó ahora al propietario del caballo dándole su prestigio y ventajas. Cuidó de trasladarlo a él personalmente y a su tribu, porque se creyó tan invulnerable como el caballo; él no podía ser vencido. Era un hombre inteligente y se aprovechó de ello astutamente; como resultado de ello llegaron los éxitos. Su orgullo y su crueldad crecieron; se convirtió en el más cruel enemigo de todos los blancos y enemigo de los pieles rojas y finalmente incluso llegó a creer que no había hombre que pudiera competir con él.


  Por supuesto, también se llegó a pensar que este mustang negro no había sido un solo caballo sino varios caballos; descendientes unos de otros, igualmente perfectos y con igual excelencia. A este último la excelencia, no podía serle negada y así era comprensible que el caudillo, cuando se apoderó de los dos mustangs de Old Shatterhand y Winnetou en Firwood Camp, dijera con orgullo: «si no fuera por mi mustang, serían los mejores caballos desde el gran océano hasta el otro». Al decir esto se refería, evidentemente, al océano Atlántico y al océano Pacífico, en lugar de decir América del Norte. Si tenía razón o no, se demostrará en los acontecimientos posteriores; pero hoy por la tarde tuvo que admitir que se había engañado, al menos en lo que se refiere a los dos sementales. No eran tan fáciles de robar, como pensaba.


  En el campamento no se fueron a dormir temprano, sino todo lo contrario. La presencia de estos invitados mantuvo despierta a toda la gente incluso después de la cena. El ingeniero se sentó con los dos Timpe en la mesa, donde continuaron las narraciones de Winnetou y Old Shatterhand. En otra mesa estaban el supervisor y el almacenero escuchando y sólo a veces interviniendo en la conversación diciendo alguna palabra. A ellos se les había unido el mestizo, que tenía un comportamiento totalmente callado pero escuchaba con atención lo que decían todos. Winnetou y Old Shatterhand parecían no darse cuenta de su presencia. Parecía que no le miraban pero le observaban disimuladamente, para que no se les escapara ninguno de sus movimientos y expresiones.


  Precisamente Kas narraba una de sus aventuras, cuando, repentinamente, Winnetou le detuvo con la mano.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kas—. ¿Por qué no puedo continuar?


  —¡Silencio! —respondió el caudillo apache⁠—. Vienen jinetes.


  Escucharon y realmente oyeron rápidas pisadas de pezuñas que se acercaban, y que, a pesar del lodo en el exterior, eran bastante audibles y se detuvieron en el exterior de la puerta. Se oyó un peculiar relincho, alegre.


  —¡Uff! —exclamó Winnetou poniéndose en pie rápidamente⁠—. Estos caballos no son extraños.


  Old Shatterhand también rápidamente se levantó de su asiento y estuvo de acuerdo.


  —No, no son extraños, son nuestros caballos. ¿Cómo llegaron aquí? ¿No ha puesto un guardián, como le pedimos, señor ingeniero?


  —Todavía no.


  —¿Por qué no? ¡Se lo pedimos! Si no me equivoco, cuando nos fuimos la puerta de cobertizo quedó cerrada.


  —Sí, así fue, y por eso creí que no era tan necesario poner un guardián.


  —Estamos en el oeste, donde no hay ninguna razón para posponer cualquier precaución.


  —Tiene que haber sido alguien, tal vez un trabajador, que ha abierto la puerta, puesto que los caballos se han escapado.


  —¿Escapado? ¡Estaban bien atados, sir! No sólo alguien ha abierto la puerta, sino que además ha desatado a los animales y este comportamiento, es el que me extraña. Permítame, sir, que coja esta linterna.


  Estas palabras estaban dirigidas al tabernero, que estaba sentado detrás del mostrador. Sobre su cabeza colgaba una lámpara de cristal, que Old Shatterhand cogió y encendió, saliendo entonces con Winnetou. Les siguieron otros curiosos, también el mestizo que, sin embargo, no sabía que su abuelo rojo, había robado los dos sementales.


  Salieron afuera y los animales saludaron a sus dueños con muestras de gran nerviosismo. Relincharon, agitaron sus colas, movieron sus orejas, daban coces con sus patas delanteras como perros encantados de saludar a sus dueños. Old Shatterhand los examinó y entonces afectado exclamó:


  —¡Diablos! ¿Qué es eso? ¡Estos caballos no acaban de salir del cobertizo! ¡Mirad, la suciedad y el barro, incluso sobre su espalda! Han estado galopando; ¡vienen de muy lejos! Pero ¿a dónde han ido y con quién?


  —¿Con quién? —preguntó el ingeniero⁠—. Con nadie, por supuesto. ¿Cómo va a salir alguien a montar a caballo con este tiempo y con esta oscuridad y con unos caballos desconocidos?


  —¿Montar a caballo? Me gustaría saber quién es tan liso para montar en uno de estos caballos. Nadie los ha montado, ya lo ve, incluso las sillas están llenas de barro.


  —¡Ya basta! Alguien ha abierto el cobertizo; los caballos se soltaron ellos mismos y escaparon. Salieron corriendo un rato y regresaron; eso es todo. Sin embargo, hay averiguar quién ha sido el culpable. Nadie tiene que ir de noche al cobertizo a buscar algo.


  —Nuestros caballos no han roto las ataduras y tampoco salen a dar un paseo sin nuestro permiso.


  Lo mismo dijo Winnetou con su tranquila manera de hablar y mostrando la rienda de su caballo, que había cogido con la mano, dijo:


  —Lo que dice mi hermano blanco es correcto; se han desatado, pero no en el cobertizo, sino ahí fuera, en el camino.


  La rienda era una correa firmemente tejida que probablemente había formado un lazo, pero ahora estaba roto. Old Shatterhand lanzó una mirada significativa al apache y entonces dijo al ingeniero:


  —Tiene razón, sir y Winnetou está equivocado, lo que, por supuesto, es raro en él. Los caballos se han liberado en el cobertizo. ¡Venga conmigo! Debemos atarlos más estrechamente. No debemos molestar a los otros caballeros. ¡Vamos!


  Dijo eso en un tono tan calmado y convincente que consiguió el efecto buscado. El supervisor y el almacenero regresaron con el mestizo a sus lugares en la posada. Kas les quiso seguir, pero Old Shatterhand le susurró:


  —Entabla una conversación con el mestizo y no lo dejes salir, hasta que volvamos.


  —¿Por qué, mister Shatterhand? —⁠preguntó Kas.


  —Ya lo sabrás más adelante. Retenle; pero sé amable con él para que se confíe.


  —Pero ¿y si él quiere salir? ¿Uso, entonces, la violencia?


  —No. Debes evitarla. Pero puede no ser difícil, retenerlo con alguna historia interesante.


  —Yo también lo creo. Le diré algunas cosas fabulosas y le contaré unos cuantos buenos chistes, al igual que cuando se habla de los herederos Timpe. ¡Vamos, viejo Has!


  Ambos entraron. Winnetou se llevó a los caballos por las riendas para guiarlos. Old Shatterhand iluminaba por delante de ellos; el ingeniero iba junto a él y, negando con la cabeza, dijo:


  —No le entiendo sir. Primero se queda tan tranquilo y me da la razón y luego da órdenes a estos dos caballeros como si no se pudiera confiar en Yato Inda.


  —He disimulado, porque tenemos que ser cautelosos. Los caballos han sido robados y se los llevaron, pero por el camino se desataron.


  —Imposible.


  —Así ha sido; ¡se lo aseguro!


  —Y si lo fuera así, Yato Inda ¿podría haber sido el ladrón?


  —Él no; pero sí sus cómplices.


  —Yo mantengo que es honesto.


  —Y yo mantengo que no se llama Yato Inda, sino IK Senanda y es el nieto de Mustang Negro. Vamos ahora al cobertizo y sabremos cómo y quién ha efectuado el robo.


  —¿Cómo lo averiguará usted?


  —El suelo húmedo me lo dirá. Incluso aunque el ladrón hubiera sido un fantasma, han de verse sus huellas.


  —Yo no podría verlas, porque no entiendo de estas cosas. Ustedes están más acostumbrados; sin embargo creo que, con la inspección, se demostrará lo equivocado que está con mi mestizo.


  —Espere y lo verá, sir.


  Durante este intercambio de palabras habían llegado a las cercanías del cobertizo. El ingeniero quería entrar rápidamente. Old Shatterhand le retuvo por el brazo y le advirtió:


  —¡No entre tan rápido! Puede estropearlo todo.


  —¿Qué pasa?


  —Primero debo examinar las huellas. Si entra en el cobertizo, ya no serán tan visibles.


  —Como usted quiera. Tenemos un montón de tiempo.


  Old Shatterhand bordeó la puerta, no directamente, sino por detrás para no borrar los rastros sospechosos. Luego se acercó a la puerta e iluminó hacia el suelo. Winnetou dejó los caballos, se acercó a él y se encorvó hacia abajo.


  —¡Uff! —exclamó—. Han sido mocasines indios.


  —¡Yo pienso lo mismo! —dijo Old Shatterhand asintiendo con la cabeza⁠—. Hubo un piel roja aquí. Pero ¿cuántos?


  —Mi hermano lo verá si vamos más lejos por el camino Aquí, las huellas de hombres y caballos están mezcladas.
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  —Ahora no son continuas. ¡Querían quedarse aquí! Las huellas de pezuñas muestran claramente que los caballos iban poco a poco. No lo habrían hecho si se hubieran escapado, después de haberse liberado. Han salido muy despacio del cobertizo.


  —Estaba cerrado —le hizo notar Winnetou, señalando a la puerta.


  —Una prueba más de que ha sido un robo. Los caballos no pueden cerrar ninguna puerta.


  —¡Pero si la gente! —recordó el ingeniero⁠—. Y, por supuesto, habrá sido un ser humano, un trabajador, para buscar en secreto algo en el cobertizo y entonces los caballos sea escapado rompiendo las ataduras.


  —Entonces el hombre habría venido a nosotros para informarnos.


  —No. No lo ha hecho porque temería que le acusara.


  —¡Pshaw! El rastro nos dirá quién tiene razón, usted o yo. ¿Cuántos trabajadores blancos tienen, sir?


  —Los que usted ha visto en la posada.


  —¿Estaban todos allí?


  —Todos.


  —¡Bien! Le recuerdo, que ninguno de estos blancos ha salido de la posada. Si ha habido aquí algún trabajador, ha debido ser un chino.


  —Yo también lo creo.


  —¿Qué zapatos calzan estos «hijos del cielo»?


  —Zapatillas chinas pesadas con suelas gruesas.


  —¡Bien! Esto debe causar unas huellas únicas, tan distintas que no nos podemos equivocar. Lo veremos más adelante. Entremos primero.


  Abrió la puerta y entró. No había nada que ver. Los ladrones no habían dejado ningún rastro. Por lo tanto entraron los caballos y los ataron de nuevo lo que obligó a los tres hombres a salir fuera para continuar la inspección, por lo que siguieron por el camino más adelante. Después de unos pasos las huellas se dividían. Hacia la derecha había huellas de personas y animales y a la izquierda sólo de personas.


  —Hasta aquí han llegado —dijo Old Shatterhand⁠—. Mi hermano de Winnetou puede ver cuántos han estado aquí.


  El apache inspeccionó cuidadosamente las huellas y luego respondió:


  —Iban muy descuidados, no en una sola fila como suelen ir los pieles rojas, por eso está muy claro que había cuatro hombres. ¡Vamos a ir aún más lejos! El rastro va por la parte trasera del cobertizo.


  Después de un corto tiempo, llegaron al punto donde los dos chinos se encontraron con los indios. Se veían claramente y Old Shatterhand las iluminó cuidadosamente.


  —¡Uff! —exclamó Winnetou—. Aquí los hombres rojos se han detenido un tiempo y hablaron con dos hombres amarillos. Se pueden ver las huellas de las gruesas suelas.


  —¡No se lo dije! —dijo entonces el ingeniero⁠—. Han estado trabajando en el cobertizo.


  —¡Tonterías! —Estuvo en desacuerdo Old Shatterhand, muy indignado porque no había conseguido disuadir al funcionario de sus erróneos pensamientos⁠—. Al cobertizo, no llegaron, porque hasta allí no siguieron sus huellas. Usted puede ver estuvieron sólo aquí y luego regresaron. ¡Le ruego que abandone, de una vez, su visión equivocada! Los indios que han estado aquí han sido comanches. Para usted no es poca cosa.


  —¡Phsaw! De todos modos, pobres diablos, que tal vez quisieron robar comida y desgraciadamente encontraron sus caballos.


  —Si lo hicieron así, sería para recomendarlos. Pero me temo que ha sido algo muy diferente. Estos pieles rojas parece que se entendieron secretamente con los chinos.


  —¡Caramba!


  —¡Sí! Se puede ver aquí que han hablado. Si no hubiese habido acuerdo, los indios habrían aniquilado a los chinos.


  —¿Quiere decir, sir?


  —¡Seguro! Eche un vistazo: había tres rojos parados aquí, el cuarto vino desde la posada. ¿Puede adivinar quién era?


  —Era este Juwaruwa, al que no quería dejar salir.


  —Sí, fue él.


  —Ahora tan sólo quiero saber cuáles han sido estos dos chinos que han estado aquí.


  —Pregunte a los largas coletas, y lo sabrá. ¡Seguro que no! Los interesados tendrán mucho cuidado en admitirlo.


  —Lo sabremos de todos modos.


  —¿Quiere decir?


  —Sí.


  —¿Por las huellas?


  —Tal vez si o tal vez no; pero por lo menos lo sabremos de una forma distinta. Mientras tanto, dejémosles estar y ocupémonos solamente de los pieles rojas. ¡Venga!


  Ahora siguieron ya no cuatro huellas sino sólo tres hasta que llegaron al lugar, donde Tokvi kava, había hablado con el mestizo y que desde aquí regresó a la posada. Luego las huellas les llevaron frente a la puerta de la posada donde los comanches habían estado esperando al mestizo. En este lugar, después de un detenido estudio de las huellas, Old Shatterhand dijo:


  —Ahora todo está muy claro. Cuatro comanches vinieron hasta aquí. Tres se quedaron esperando y el cuarto fue a la posada para hacer una señal al mestizo para que saliera. Este vino aquí; pero como no estaban seguros aquí, se dirigieron a la parte posterior de la posada. Es por eso qué mi hermano Winnetou lo buscó en vano y no encontró nada. El mestizo estuvo hablando con los tres pieles rojas y regresó con nosotros; sin embargo, los otros regresaron donde debían esperar a Juwaruwa. Este vino, y cuando querían marcharse, se encontraron con los dos chinos.


  —¿Dónde debo tratar de buscar? —⁠preguntó el ingeniero.


  —Ellos nos lo dirán —respondió confiado Old Shatterhand.


  —Pero no sabemos cuáles han sido los dos de entre todos mis trabajadores chinos.


  —Lo sabremos. Confío en ello.


  —¿No quiere analizar sus huellas?


  —No. Debemos volver con el mestizo. Ha de huir.


  —¿Huir? —le preguntó sorprendido el ingeniero⁠—. ¡Vaya idea!


  —¿Por qué?


  —O es un hombre valiente, que es por lo que le tengo, y entonces no necesita huir o es un canalla que nos quiere traicionar y entonces no le puedo dejar que huya.


  —Eso es lo que usted cree, pero yo pienso de forma diferente. Él es el nieto del caudillo comanche Tokvi kava y se ha presentado aquí enmascarado para entregar el campamento a su abuelo rojo. Por eso han enviado ahora cuatro mensajeros o tal vez, incluso, ha venido el propio Tokvi kava, para determinar el cuándo y la forma de atacar. Estoy casi seguro de que Tokvi kava ha estado aquí. ¿Qué dice de ello mi hermano Winnetou?


  —Mustang Negro ha estado aquí —⁠respondió el apache con tal certeza, como si le hubiera visto.


  —¡Por supuesto! Sólo un guerrero como él pudo pensar robar nuestros caballos. Oyó, que estábamos aquí y renunciará temporalmente a atacar el campamento hasta que lo hayamos abandonado. Para su seguridad, le es absolutamente necesario saber cómo es la defensa del campamento y cuándo debe ejecutarse el ataque. Esto no lo puede saber mientas el mestizo continúe aquí.


  —Sir —respondió con incredulidad el ingeniero⁠— sé quién eres y lo que tengo que pensar de usted, pero no me hable con adivinanzas. Tengo que creer, a pesar de mi consternación, que los pieles rojas tienen algo contra nosotros, porque de lo contrario no habría enviado ningún scout. Pero lo que necesito saber de él directamente, para saberlo mejor, si realmente, como usted dice, es un aliado de los pieles rojas.


  —¿Cree que se lo dirá?


  —Yo le obligaré a hacerlo.


  —¡Phsaw! No sé cómo conseguirá obligarle.


  —Usted me ayudará, sir.


  —No puedo hacer eso, porque sólo nos dirá lo que él quiera. Sólo hay una manera para saberlo todo: debemos asustarle para que levante el polvo y huya.


  —Pero si se ha ido, no nos enteramos de nada, mister Shatterhand.


  —Por el contrario. ¿No ha oído que mañana queremos ir a Alder-Spring?


  —Sí.


  —El mestizo también lo ha oído y tiene que comunicárselo al caudillo. Estoy convencido de que darán vuelta a sus caballos para tendernos una emboscada y atraparnos. Nosotros iremos, no para que nos atrapen, sino para espiarles.


  —Pero, sir, esto es infinitamente peligroso.


  —Para nosotros no y para usted éste es el objetivo, así que ya sabe lo que tiene que hacer.


  —¿Cómo lo sabré? ¿Es que ustedes van a volver?


  —Si descubrimos que están en peligro, volveremos sin duda, para ayudarle. Ahora debemos dejar escapar al mestizo.


  —¿Y si no quiere escapar?


  —¡Lo hará! ¿Dónde duerme? ¿Con los trabajadores?


  —No. Allí, entre los arbustos ha instalado su wigwam.


  —Claro, para no ser observado. ¡Muy bien! ¿Tiene un caballo?


  —Sí. Está siempre atado cerca del wigwam.


  —¡Bien! Mi hermano Winnetou irá ahora allí y se esconderá para vigilarlo, para que sepamos realmente si se ha marchado o no. Yo voy a la posada, para asustarle Pero no nos equivoquemos, sir. Él debe pensar que no sabemos que los caballos han sido robados por los indios, sino que suponemos que se han escapado solos.


  —Bien. ¿Puedo ir con usted?


  —Sí. Antes pero antes explique a Winnetou donde se encuentra exactamente el wigwam.


  Winnetou sólo había intervenido en la conversación con algunas palabras; ahora escuchó con atención donde se encontraba el wigwam y se marchó en silencio. Era su forma de actuar y la prueba de que estaba de acuerdo con todo lo dicho y decidido por Old Shatterhand. Cuando se hubo marchado, los dos regresaron a la posada. Encontraron al mestizo en animada conversación con los dos Timpe, que había logrado interesarle. Él dirigió una secreta y sospechosa mirada hacia el cazador blanco que hizo como si no la hubiera notado. El buen de Kas detuvo la historia que estaba contando, y preguntó:


  —Bueno, mister Shatterhand, ¿qué encontró en el cobertizo? ¿Quién tenía razón usted o Winnetou?


  —Yo. Nada sobre el robo de los caballos. Nos habíamos olvidado de cerrar la puerta y debió entrar un animal que puso nerviosos a los caballos. Se desataron y se escaparon, pero afortunadamente regresaron aquí. O sea que podemos estar tranquilos, excepto por un asunto diferente.


  —¿Cuál?


  —Ha habido pieles rojas por aquí.


  —¿Probablemente uno solo? Me refiero, por supuesto, a este Juwaruwa, que estuvo en la posada.


  —No estaba solo. Había otros tres pieles rojas esperándole fuera.


  —¡Qué me dice! —exclamó Kas lanzando lejos su sombrero de paja⁠—. ¡Otros tres! Así que este miserable canalla probablemente era un espía.


  —Estoy convencido de ello y afirmo que hay un aliado de los pieles rojas en el campamento.


  —¡Por todos los diablos! Si eso fuera cierto, ¿quién puede ser?


  —Yo lo sé; pero pregúntale a Yato Inda, que está sentado junto a ti, que lo sabe tan bien como yo.


  Entonces el mestizo se giró lentamente hacia Old Shatterhand, brillándole enojado los ojos y le preguntó en un tono hostil:


  —¿Qué debo saber, sir?


  —Lo que le dije a este caballero.


  —Yo no sé nada.


  —Vengan conmigo, mesch’schurs; Quiero mostrarles algo. También puede venir Yato Inda.


  —¿Dónde está mister Winnetou? —⁠preguntó Kas, al ponerse en pie junto con los otros.


  —En el cobertizo con los caballos, para evitar que vuelvan a excitarse.


  Salieron todos hacia fuera, incluso los trabajadores blancos; pero el mestizo permaneció sentado. Al llegar a la puerta Old Shatterhand se giró y, dirigiéndose a él, le dijo:


  —He pedido a todos que vengan. El que no venga, se la tendrá que ver conmigo. No estoy bromeando.


  Old Shatterhand le miro con ojos amenazantes al decir estas palabras. El mestizo se levantó y le siguió. Old Shatterhand cogió otra vez la linterna y condujo a los hombres a la pista que el mestizo había dejado cuando salió de la posada para encontrarse con los comanches que le estaban esperando. Dirigió la luz hacia ellas y dijo:


  —¡Miren éstos exactamente pasos, mesch’schurs! Hay rastros de un sinvergüenza que quiere llevarnos a todos a la perdición. Después les demostraré a que pie pertenecen exactamente estas huellas. El muchacho quiere llevarnos a la ruina.


  —¿Llevarnos a la ruina? —preguntó sorprendido el capataz⁠—. ¿Por qué?


  —Él ha estado en contacto con indios hostiles, que probablemente quieren caer sobre el campamento y él mismo, con un nombre falso, se ha introducido entre ustedes para facilitarles el ataque.


  —¿Indios? ¿Es posible?


  —Sí, el piel roja, que estuvo antes en la posada, era un espía que enviaron. Vimos cómo le hacía una señal.


  —¿Quién es el villano? Díganoslo, sir, díganoslo.


  —¡Más tarde! Primero os daré pruebas. Sigamos sus pasos y pronto sabremos a donde fue.


  Old Shatterhand iluminó el camino; le siguieron hasta que, iluminando el suelo, se detuvo, y dijo:


  —¡Miren! Aquí, le han estado esperado tres indios, mientras que el cuarto, llamado Juwaruwa, el que estuvo con nosotros en la posada y al que, en secreto, le hizo la señal, vino hasta aquí. Estoy convencido de que estas huellas son de los indios.


  Entonces Has, retorciéndose su largo y negro bigote, dijo furioso:


  —Esto no requiere más explicaciones, sir. Se puede saber de inmediato, con una sola mirada, que es un rojo. ¡Diablos! El campamento está en peligro. Enséñenos al muchacho para que le colguemos. Hay aquí suficientes árboles con fuertes ramas para hacerlo.


  —¡Esperad sólo un poco más! Debemos seguir el sendero. Podrán ver exactamente lo que hicieron.


  El mestizo estaba a su lado y, por supuesto, oyó todo lo que dijo. Old Shatterhand iluminó con su linterna un momento su rostro y vio una mirada loca y temerosa en sus oscuros ojos.


  Se dirigieron detrás de la posada, donde el Old Shatterhand se detuvo otra vez y dijo:


  —Entonces vinieron aquí y se detuvieron aquí durante mucho tiempo como muestran las huellas. Porque allí, delante de la puerta de la posada, no se sentían seguros porque estábamos Winnetou y yo. Ellos creían que nos arrastraríamos sigilosamente. Aquí, han hablado de nosotros y del ataque al campamento que están planeando. Entonces los tres pieles rojas se han ido un poco más lejos esperando a Juwaruwa que vino a reunirse con ellos. Desde aquí, el traidor, regresó a la posada. No soy aficionado a estos espectáculos, pero aquí estamos frente a un villano que, necesariamente, debe ser linchado.


  —¿Quién es quién, quién, quién? —⁠le preguntaron todos los que estaban a su alrededor. Solamente el mestizo estaba tranquilo.


  —Inmediatamente, inmediatamente lo sabrán. Sólo debemos seguir las huellas y les mostraré cómo encaja exactamente el pie con los huellas. Seguidme, mesch’schurs.


  Una vez más, lideró a los hombres hacia la parte delantera de la posada, mirando atentamente al mestizo. Éste se retrasó unos pasos y dio un salto hacia el lado; ahora no le podían ver. Ahora llegó su momento. El mestizo no podía recuperar la calma ni mucho menos continuar pensando que podía quedarse para escuchar lo que hacían los habitantes del campamento. Old Shatterhand se detuvo y dijo:


  —Aquí es el lugar donde se podremos verlo. Yato Inda ¿puedes venir aquí?…, ¡ah! —⁠se interrumpió⁠— ¿dónde está el mestizo?


  —¿El mestizo? —preguntaron—. ¿A caso es él?


  —¡Por supuesto! Pensé que lo adivinarían. No se llama Yato Inda, sino IK Senanda y es el nieto de Mustang Negro. Éste quiere asaltar el campamento y le ha enviado para saber cuándo puede hacerlo.


  Se levantó un griterío, buscando al escapado, que resonó por todo el valle. Old Shatterhand les gritó con su potente voz:


  —¡Por qué estos innecesarios gritos! Se fue a su choza, a coger su caballo y escapar. Vayan detrás de él para que no escape.


  —¿Fue a su wigwam? —⁠gritó una voz más fuerte que las otras⁠—. Sí, a su wigwam. ¡Vamos allí y le cogeremos!


  Se alejaron y Old Shatterhand se quedó solo con el ingeniero.


  —Bien. ¿Qué me dice ahora? —⁠preguntó el primero sonriendo⁠—. ¿No ha sido bonito?


  —Sí, yo estaba equivocado con el mestizo. Se me hace muy difícil pensar que alguien pueda ser tan malo.


  —Él no se habría escapado si no lo fuera.


  —Esto, por supuesto, es verdad. Pero entonces tenemos que dar gracias a Dios por que Él nos ha traído a ustedes ¡Qué habría sido de nosotros! Los pieles rojas nos lo hubieran quitado todo, incluso la vida, creo.


  —La vida y las cabelleras y probablemente las provisiones y todo lo demás fuera del dinero. El mestizo se lo ha reservado para él. Lo supongo y lo he visto en otras ocasiones. ¡Pero escuche! ¿No oye nada, sir?


  —Sí, allí se oye un caballo.


  —Es el suyo; se marcha lejos, impulsado por miedo al juez Lynch. No se le va a ocurrir quedarse aquí a espiarnos. Nos hemos desecho de él.


  —¡Pero por cuánto tiempo! Irá a encontrarse con los comanches y volverá con ellos.


  —Entonces cabalgaremos detrás de él y nos encontraremos otra vez aquí. Usted no necesita preocuparse. ¿Oye los rugidos de su gente? Todavía le está buscando y no le encuentran. ¡Ah! ahora descargan su rabia en su wigwam.


  Entre los arbustos apareció una pequeña llama, que pronto fue creciendo a pesar de la humedad dejada por la lluvia. Los trabajadores habían quemado el wigwam. A la luz de la hoguera vieron regresar a Winnetou. Cuando llegó, se detuvo y dijo:


  —Winnetou acechaba y vio llegar al mestizo que se metió en su wigwam. Entonces se oyeron de los gritos de venganza de los hombres, y el mestizo, asustado, salió, corrió hacia su caballo, montó y se fue.


  —¿Se va a ir lejos o volverá en secreto aquí?? —⁠preguntó Old Shatterhand, esperando saber lo que pensaba sobre esto Winnetou.


  —Él se irá lejos, muy lejos y no parará hasta que crea que no le podemos alcanzar. He escuchado su respiración que demostraba un gran terror, por lo que no pensará en quedarse.


  —También lo creo así. Podemos entonces, reanudar nuestra interrumpida investigación, sin tener que temer ser observados por él.


  —¿Qué investigación?


  —Los rastros de los dos chinos, que todavía no hemos explorado.


  —¿Pueden venir los demás?


  —Solamente los dos Timpe. Si viene más, pueden borrar las huellas.


  Ahora, los trabajadores regresaron de la infructuosa búsqueda del mestizo. Querían que Old Shatterhand les explicara sus sospechas y todo lo relacionado con ellas. Les pidió que regresaran a la posada y esperaran un rato; pronto volvería y se lo explicaría todo. Entonces con Winnetou, el ingeniero y los dos Timpe volvieron detrás de la posada, donde antes había visto las huellas de los dos chinos sin seguirlas. A la luz de la linterna las encontraron fácilmente y las siguieron.


  Había supuesto que las huellas se dirigían a la posada, pero pronto vieron que no era así. Se dirigían a la vivienda del ingeniero. Había una escalera, apoyada en la pared que subía a la cubierta.


  —¡Uff! —exclamó el apache dirigiéndose al ingeniero⁠—. ¿Esta escalera ha estado siempre aquí?


  —No —respondió el interpelado, moviendo preocupado la cabeza.


  —¿Pero ya estaba aquí, cuando entramos nosotros en la casa?


  —No sé nada de ella. La cosa me parece muy sospechosa. ¿Quién pudo haber sido?


  —Los chinos, por supuesto —⁠respondió el Old Shatterhand⁠—. Es probable que le hayan robado y también a nosotros.


  —¡Uff, uff! —concordó el apache con él⁠—. Nuestras armas han desaparecido.


  —Permítame que se lo diga, mister Winnetou, ¿no es usted poco inteligente? —⁠dijo el ingeniero aterrado.


  —Han desaparecido —repitió el caudillo.


  —Sí, también lo digo yo —afirmó Old Shatterhand sin expresar ninguna queja.


  —Y lo dice tan tranquilo, como si se tratara solamente de unas cerillas en lugar de las tres armas más preciadas del salvaje oeste.


  —¿Qué conseguiría poniéndome nervioso? Sólo hacerme daño. Cuanto más calmados nos lo tomemos, antes conseguiremos recuperar las armas.


  —No me lo puedo imaginar, pero si realmente es así, entonces los villanos, de inmediato, nos tienen que devolver las armas o apalearé a la mitad o a las tres cuartas partes de mi gente.


  —No se las podrán devolver.


  —¿No? ¿Por qué?


  —Porque ya no las tienen.


  —¿Quién las tienen, pues?


  —Los comanches.


  —¡Por amor de Cristo! ¡Eso sería malo, muy malo para usted! ¿Cómo ha llegado a esta nefasta idea?


  —De la forma más sencilla. Las huellas de dos chinos se encuentran aquí con las de los comanches y rápidamente vuelven atrás hacia el cobertizo. Los rifles se los ha llevado el piel roja.


  —Entonces cree que las armas las han robado para los indios.


  —¡No! Antes, cuando vi por primera vez las huellas juntas, me incline a pensar que fueron los indios de acuerdo con estos dos chinos pero ahora estoy seguro que no es éste el caso. Los chinos han llevado a cabo el robo, y cuando iban a esconder las armas tropezaron con los indios y se vieron obligados a entregar las armas.


  —Por supuesto que esto es posible, pero todavía no estamos seguros. Incluso no podemos decir realmente que sean sus armas. Vengan, vamos a echar un vistazo. ¡Ojalá esté engañado!


  —No nos engañamos. ¿Tienen fusiles los chinos?


  —No.


  —Entonces, mire aquí estas tres huellas en el suelo fangoso. Han sido producidas por culatas de los rifles. Los ladrones al bajar por la escalera las soltaron y las dejaron en el suelo y apoyadas en la pared. Tres piezas, una grande, una mediana y una huella pequeña; son la del mata-osos, la del rifle de plata y la de la carabina Henry. No necesitamos más pruebas.


  —Es cierto; realmente es cierto —⁠exclamó el ingeniero, al examinar los tres agujeros en el barro⁠—. De verdad, ¡han sido chinos! ¡Voy a azotarles hasta la muerte! ¿Cuáles dos pueden haber sido entre tantos?


  —Los descubriremos. Aquí tenemos sus huellas lo que, por supuesto, no quiere decir mucho. Podemos encontrar alguna pista allí en la casa. Y si no, así que todavía hay otros ganchos en la cabeza del westman, por los que se les puede colgar como villanos.


  —Así lo espero, sir. ¡Truenos y relámpagos! Realmente es una desgracia para mí y para nuestro campamento. Después de la alegría y el honor de tener a estos famosos westmen con nosotros, ahora resulta que les han robado de forma tan sofisticada e ingeniosa. Sólo quiero saber quiénes son los vilanos que han tenido esta idea; no necesitan sus armas, no, no las podrían usar. ¿Cuál era el propósito que realmente tenían?


  —Ésta es mi duda y es un misterio que todavía no sé resolver.


  Kas, el rubio, dijo:


  —No sé si es o no una buena idea, sir, pero se me ha ocurrido una explicación.


  —¿Cuál?


  —Antes de que llegarais, hablábamos de vosotros. Hablamos, por supuesto, también de vuestras armas y que tenían gran valor, pero sin decir cuánto. Algunos de estos coletas amarillas deben haberlo oírlo y en consecuencia se les ocurrió la idea de robar estas preciosas armas para venderlas más tarde.


  —¡Hum! Esta idea es mister Timpe, no es estúpida. Tal vez has pensado lo correcto. Las dos habitaciones de la posada están separadas sólo por una delgada mampara de madera a través de la cual todo lo que se hemos hablado, ha podido ser oído fácilmente. Y si no me equivoco, había dos chinos, solos, sentados en un banco muy cerca de esta divisoria.


  —Así es —confirmó el ingeniero—. Estos dos son los portavoces que utilizamos como intermediarios con el resto.


  —¿Entonces debemos pensar que son personas fiables? —⁠preguntó el Old Shatterhand.


  —Ni lo piense, sir. Estos chicos son todos unos sinvergüenzas, desde el primero al último. No roban, si no hay algo que robar y su principio fundamental es que no es un pecado ni una vergüenza, sino, que al contrario, es bueno y honorable, aprovecharse de los blancos. Que a un chino lo hayamos considerado cabecilla, no es razón para que le podamos considerar más honesto que los otros, sino justo lo contrario: son inteligentes, así que incluso hay que fiarse menos de ellos. ¿Quiere que les interroguemos a fondo?


  —Sí. Pero ya que estamos en su casa, vamos a convencernos de que las armas han desaparecido.


  El ingeniero abrió la puerta y encendió una vela. A su luz pudieron ver, no sólo que las armas habían desaparecido, sino también como las había robado, porque había un agujero en el techo por donde había entrada los ladrones.


  Por supuesto se comprende que la pérdida de las armas no les era indiferente, pero acostumbrados a dominar sus emociones, ante cualquier situación, les contuvo para expresar estos sentimientos. El ingeniero se enojó y aseguró que los autores serían azotados hasta morir.


  —Primero tenemos que descubrirles —⁠dijo tranquilo Old Shatterhand⁠—. Y si aun así, lo conseguimos, estaré en contra de un castigo tan inhumano.


  —¿Les dejará salir impunes, sir? —⁠preguntó el ingeniero.


  —No; pero podemos hacer justicia sin ser crueles.


  —¡Tenga en cuenta que estamos en el salvaje oeste! En el este, se encerraría a los ladrones por algún tiempo; pero aquí se aplica la ley de la pradera. Por ella, un ladrón es castigado con la muerte y creo que las armas robadas valen más que un caballo. ¿No?


  —Ciertamente. Sin embargo, le ruego, que nos deje a nosotros decidir el castigo; será bastante grande, pero no injusto. Ahora debemos ir a la posada para hablar con los chinos.


  Los trabajadores estaban todos aún despiertos Incluso los que se habían acostado antes regresaron y se sentaron en las mesas hablando sobre lo sucedido. Las dos portavoces chinos se habían sentado en el mismo lugar; no se sentían seguros y miraban ansiosos a los presentes. Old Shatterhand de forma sucinta y en un tono categórico les llamó:


  —Venid con nosotros a la otra habitación.


  Se levantaron y le siguieron. Uno de ellos, al levantarse, susurró al otro:


  —¡Schuet put tek!


  Estas palabras, al oírlas, no se le escaparon a Old Shatterhand. Cuando las escuchó, apareció una tranquila sonrisa en su rostro. El portavoz que hizo uso de su idioma natal, las dijo muy lentamente; estaba plenamente convencido de que no le entenderían, porque aunque sus palabras fueran oídas por alguien, aquí, tan lejos de la China y en el desierto, no pensaba que hubiera alguien que hablara su idioma. No tenía ni idea de que Old Shatterhand había estado, durante sus viajes, largo tiempo en China y nunca visitaba un país sin conocer previamente su idioma.


  Cuando entraron en la pequeña habitación se puso delante de ellos, les dirigió una mirada amenazadora y sacando su revolver del cinto y amartillándolo, para mayor amenaza, les dijo:


  —Ustedes están en una tierra extraña. ¿Conocen las leyes de la misma?


  Le dirigieron una mirada desvergonzada y uno de ellos dijo:


  —Este país tiene muchas leyes, ¿a cuales se refiere usted, señor?


  —A las que tienen relación con un robo.


  —Las conocemos.


  —Entonces dime como se castiga un robo.


  —Con prisión.


  —Sí, pero no aquí en este lugar. Aquí, en el salvaje oeste, quién roba armas o caballos, es fusilado o ahorcado. ¿Lo sabéis?


  —Lo hemos oído, pero esto a nosotros no nos concierne, porque no hemos cogido ninguna mercancía extranjera.


  —No mientas.
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  —¿Qué dice, señor? ¡Yo no estoy mintiendo! Hemos oído que eres un gran y famoso hombre; pero también nosotros no somos gente corriente, somos portavoces y no se nos puede ofender.


  —¡Pshaw! ¡Tú tono será pronto otro, muchacho! Si confiesas sinceramente el castigo será leve pero si lo niegas, no esperes ninguna clemencia. Robasteis los tres rifles.


  El hombre mostró se mostró impertérrito, movió su cabeza como asombrado y respondió:


  —¿Robar fusiles? ¿Nosotros? Esta idea es totalmente incomprensible para nosotros. Sus armas se habrán perdido.


  Dijo esto en un tono tan sincero, infantil e inocente que Old Shatterhand se adelantó y le proporcionó tal bofetada que lo lanzó contra la divisoria, volcando una mesa, teniendo problemas para levantarse. El cazador no le dirigió ni una mirada y se dirigió al otro:


  —Ahora ya has visto cómo respondo a la mentira y al descaro. ¡Así que dime la pura verdad! ¿Robasteis nuestras armas?


  —No —afirmó éste confiado.


  —Ustedes entraron en la casa del ingeniero.


  —¡No!


  —Y entonces querían esconder las armas, pero se las cogieron los indios.


  —No —dijo el chino por tercera vez, pero mucho menos seguro que antes.


  —¡Muchacho, te lo advierto! Tu compañero te ha dicho que calles, pero es mucho mejor ser honesto.


  —¿Cuándo me lo ha dicho, señor?


  —Antes, cuando os levantasteis de vuestro asiento.


  —No me dijo nada, señor.


  —Lo sabes, porque has oído lo que te dijo en voz baja: «schuet put tek».


  —Sí, me lo dijo.


  —Dime ahora, qué quieren decir estas palabras chinas.


  —Quieren decir «Ven, vayamos con él»; dijo esto porque debíamos ir con usted.


  —Veo que eres un vivales, pero a mí no me engañas Porque «Ven» se dice «lai» y «vayamos» se dice «k’iu; —pero schuet put tek quiere decir—, no confieses nada». ¿Quieres también negarlo?


  El otro chino, con la mejilla todavía enrojecida por el golpe, estaba todavía junto a la mesa derribada, pero ahora levantó las manos asustado; el primero retrocedió dos o tres pasos, miró fijamente al cazador con ojos abiertos y preguntó vacilante y horrorizados:


  —¿Cómo? ¡Tú… él…! ¡Puede… puedes hablar chino!


  Old Shatterhand aprovechó este susto para atrapar al chico preguntándole rápidamente:


  —Quién era el indio que os ha obligado a entregar las armas.


  El chino, sin pensarlo, cayó en la trampa porque, sin darse cuenta, contestó:


  —Se llamó a sí mismo Mustang Negro, caudillo de los comanches.


  —Put yen put jii, put yen put jii —⁠gritó desde la mesa el otro chino Esta temerosa exclamación, significaba: «no digas ninguna palabra».


  —Tien na, agai yn (¡Dios mío! ¡Ay, ay!) —⁠exclamó su compañero, que ahora se dio cuenta del error que había cometido.


  —¡Silencio! —dijo riéndose Old Shatterhand⁠—. Habéis visto que hablar en chino no os ha beneficiado en absoluto. Ahora habéis confesado y esta noche seréis fusilados o ahorcados si continuáis negándolo, así que decidnos que sucedió realmente y os perdonaremos la vida.


  —¿Nos dejarás vivir? —preguntó el segundo chino menos obstinado que el primero⁠—. ¿Cuál será nuestro castigo?


  —Eso depende totalmente de vuestra sinceridad. Si no nos escondéis nada, absolutamente nada, será mejor de lo os podéis esperar.


  —Entonces lo diré; sí, lo diré.


  El chino dirigió una inquisitiva mirada al otro ladrón, quien, con la mano, le hizo una señal afirmativa, porque veía que no era aconsejable continuar negando lo sucedido. El de la mejilla enrojecida se acercó y ambos, mitad voluntariamente y mitad forzados explicaron a Old Shatterhand todo lo ocurrido, concluyendo al final de su confesión:


  —Ya lo sabes todo, señor; no tenemos nada más que decirle a usted y por lo tanto estamos convencidos de que nos van a liberar completamente del castigo.


  Entonces el ingeniero le espetó:


  —¿Qué dices, ladrón? ¿Librarte del castigo? ¡De ningún modo! ¿Sabes lo que significa robarle las armas a un westman? Es llevarlo a la muerte En otras palabras, lo que habéis hecho es como matarle. Quería azotaros hasta que murierais; pero ya que mister Shatterhand no ha estado de acuerdo en eso y lo habéis confesado todo, haré caso de esta benevolencia y sólo os castigaré con cien azotes cada uno.


  Como resultado de esta amenaza, se escuchó un fuerte grito de dolor. Winnetou lanzó un fuerte «Uff» de desprecio, ante lo que Old Shatterhand le preguntó:


  —Qué castigo piensa mi hermano rojo que debemos dar a estos ladrones.


  El apache miró unos momentos frente a él; por unos momentos, en sus labios apareció una peculiar media sonrisa iluminando su bronceado rostro.


  —Éste —le respondió, haciendo con ambas manos, el movimiento de arrancar el cuero cabelludo.


  El hombre blanco entendió lo que significaba y puso una cara muy seria; los chinos no habían entendido el gesto y miraron inquisitivamente a Old Shatterhand.


  —Arrodillaros delante de mí, los dos juntos —⁠les dijo.


  Ellos obedecieron.


  —Quitaros los sombreros.


  Se quitaron sus sombreros. Al instante destelló el filo de un cuchillo; los trabajadores presentes y los funcionarios gritaron asustados, porque temieron lo que iba a suceder. Con dos rápidos movimientos con su mano izquierda y otro de su mano derecha, cortó… no las cabezas sino las coletas, de los dos chinos.


  El público respiró pero los chinos quedaron paralizados. Para un «hijo del cielo» la mayor vergüenza es perder su coleta; ellos prefieren antes perder la vida. Es por ello que los dos en los primeros momentos se quedaron casi inmóviles; entonces de repente volvieron a ponerse sus sombreros sobre la cabeza se levantaron y echaron a correr. Les siguió una risa general.


  Sólo Old Shatterhand y Winnetou no se rieron; el primero lo explicó con un tono muy serio:


  —La escena puede parecer ridícula. Sin embargo no es así mesch’schurs. Los chinos han sido castigados, según sus creencias, mucho peor que si hubieran sido encarcelados por muchos años por cualquier jurado.
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  —¿Cómo? ¿Eso es posible? —preguntó el ingeniero⁠—. Y aunque así fuera, aquí no se aplican las leyes de los chinos, sino nuestras leyes. Sólo haber perdido la coleta por un robo tan infame es insuficiente.


  —No sólo el pelo, sino también el honor, sir —⁠le interrumpió el Old Shatterhand.


  —¡Phsaw! ¡Honor! Estos ladrones han demostrado que tenían ningún honor, y lo que no tienes, no lo puedes perder. Les han castigado a su manera; no voy a dejar este castigo sin una adicción.


  —¿Cuál?


  —Los echaré a la basura. No necesito a pícaros como éstos a mi servicio.


  —No tendrá necesidad de enviarles muy lejos.


  —¿No? ¿Por qué?


  —Porque como ya no tienen coleta, les es imposible vivir aquí, no pueden dejarse ver y por la noche desaparecerán.


  —Si es así, bueno, me contentaré con ello, pero voy a tener cuidado no sea que desaparezcan otras cosas. Me quedaré estas dos trenzas, como recuerdo de esta emocionante noche.


  Se agachó para cogerlas. Pero Old Shatterhand, se las cogió de sus manos y dijo:


  —Permítame, sir. Otro tendrá estas trenzas.


  —¡Ah!, ¿sí? ¿Quién?


  —Tokvi kava, el gran y famoso caudillo de los comanches.


  —¿Él? ¿Por qué?


  —Para avergonzarlo y molestarlo.


  —No lo conseguirá.


  —Es muy fácil de entender. Winnetou tenía una muy especial razón en tener estas coletas. Usted está, ahora, convencido de que Mustang Negro quiere atacar su campamento.


  —Sí.


  —¿Qué espera obtener? ¿Su dinero?


  —Difícil; esto ya lo habrá convenido con Yato Inda en pago de su traición. Los rojos no necesitan dólares; más bien querrán nuestras armas y municiones.


  —De acuerdo, pero también las coletas de los chinos.


  —¿A qué se refiere?


  —Sí. Conocemos a estos indios y sabemos exactamente cómo piensan y lo qué quieren. ¡Un tan grande número de cueros cabelludos! ¡Qué botín y que honor! Pero esto a usted no le importa porque nunca ha sido un monstruo y piensa como mis hermanos, sean blancos o rojos; así que daré estas dos coletas a Mustang Negro como recompensa.


  —¡Hello!, ¡vaya cosa! ¿Pero cómo va a molestar a ese Mustang Negro? ¡Eso sólo se le puede ocurrir a Old Shatterhand!


  —Pues se equivoca. No se me ha ocurrido a mí.


  —¿A quién pues?


  —A Winnetou.


  —¿Winnetou? ¡Pero si no ha dicho una sola palabra sobre eso!


  —Pero usted vio su guiño.


  —Y ha pensado lo que pensaría Mustang Negro.


  —¡Ciertamente! Ambos nos entendemos sin palabras. ¿Me da la razón mi hermano rojo? Al decir estas palabras, arrolló las dos coletas y las guardó. El apache respondió:


  —Mi hermano Shatterhand me ha entendido. Será la mayor humillación para el caudillo comanche, obtener de nosotros estas coletas sin la piel del cuero cabelludo.


  —Puede que así sea —admitió el ingeniero arrastrando las palabras⁠— pero no se puede hacer tan fácilmente como lo han dicho. Antes de poder molestar a Mustang Negro con las coletas, debemos vencerle en su ataque al campamento y hacerle prisionero. Ustedes l o dicen como si fuera tan fácil, pero yo no lo creo así. Sentémonos y tengamos un consejo de guerra, mesch’schurs.


  Él juntó varias mesas, para que todos los trabajadores blancos se acomodaran y les invitó a hacerlo. Todos se sentaron; Winnetou y Old Shatterhand también, aunque, al verles, parecía que un consejo de guerra no tenía para ellos tanta importancia como para el ingeniero. Kas también se acercó con una expresión descuidada y dijo, dirigiéndose a la reunión:


  —Cuando los estorninos no tienen nada que hacer, acostumbran a sentarse en un prado verde y chismorrean, al igual como lo hacen los herederos Timpe.


  —Parece muy difícil que se tome las cosas en serio, sir —⁠respondió el ingeniero medio ofendido⁠—. No somos estorninos sino hombres.


  —¿Quién ha dicho que ustedes sean estorninos?


  —Usted, que ha hablado sobre este tipo de animales.


  —De estorninos y de un hermoso campo verde, sí. Sentémonos como si fuera un verde prado.


  —¡Pshaw!


  —¡Good! Como aquí no hay un prado, por tanto no tiene sentido hablar de estorninos, sir. Pero toda persona sensata puede hablar a veces con bellas imágenes y ejemplos relevantes.


  —¡Bueno! Y puesto que usted se define como una persona sensata, podemos esperar que sus propuestas también sean muy sensatas.


  —Ya lo creo, aunque yo tengo sólo una sola propuesta en lugar de varias, que engloban a todas las demás.


  —Déjenos oírla, sir.


  —¡De muy buena gana y de inmediato! Por lo tanto, les propongo que no celebremos ningún consejo de guerra y que preguntemos a mister Winnetou y a mister Shatterhand, qué debemos hacer. Esto es más sencillo, porque nosotros no podemos pensar nada mejor que estos dos caballeros.


  —Sí lo admito; pero hay muchas cosas en que pensar. ¿Cuándo se llevará a cabo el ataque? ¿Cuántos rojos vendrán? ¿De qué manera nos atacarán? Yo sólo puedo contar con mis trabajadores blancos y, pueden ver, los pocos que somos. Los chinos no tienen armas, y aunque las tuvieran sería como si las hubiéramos tirado a la basura. Sí, ¡si yo tuviera tantos blancos como mi colega en Rocky Ground! Cuenta con más de ochenta hombres, todos bien armados; los chinos no son necesarios para voladuras locales.


  —¿Rocky Ground? —preguntó el Old Shatterhand⁠—. ¿Antes se llamaba así este lugar?


  —No; nosotros lo hemos llamado así.


  —¿Está muy lejos de aquí?


  —No. Hasta allí, con la locomotora hay una hora y media.


  —¡Hum! Conozco bastante bien esta zona y Winnetou la conoce todavía mejor. Sin embargo, no conozco este nombre. ¿Me puede decir el nombre anterior de este sitio? Basta con que me diga si se trata de un valle, una montaña o un río.


  —Rocky Ground está al pie de una montaña rocosa que no tenía ningún nombre inglés; los rojos, lo llamaban UA Pesch. No sé lo que eso significa.


  —¡Uff! ¡UA Pesch! —exclamó Winnetou, como si este nombre fuera muy importante y le aportara alguna idea. Como resultado de ello, hizo un movimiento displicente con la mano y añadió⁠—. Mi hermano Shatterhand puede hablar en mi lugar. Él lo conoce tan bien como yo.


  La atención se centró entonces sobre el aludido. Éste asintió y sonriendo satisfecho y dijo al ingeniero:


  —¿No sabe lo que significa UA Pesch? Exactamente igual que el nombre que le dieron, es decir «Valle de rocas» o «Acantilado rocoso». Usted sabe que queremos ir a Alder Spring. ¿Tiene alguna idea de dónde está este lugar?


  —No. Sólo sé que quieren llegar allí mañana por la noche, por lo que debe estar a un día de caballo desde aquí.


  —Ciertamente un día a caballo pero dando muchas vueltas por valles y desfiladeros. Pero su vía férrea, parece ir recta, porque dice que se tardan tres horas a caballos hasta Rocky Ground para después llegar a Alder Spring. Y es por esto último que nos ha gustado a mí y a Winnetou.


  —¿Por qué les ha gustado, sir?


  —Porque si todas las preocupaciones que debemos tomar contra los comanches son como estas tenemos una carta en la mano que no proporcionará la victoria.


  —Eso me haría muy feliz. Explíquenoslo.


  —Dígame como se comunica con Rocky Ground.


  —Continuamente Tenemos una conexión telegráfica de modo que puedo conectarme inmediatamente.


  —¡Good! ¿Y el ferrocarril? ¿Llega hasta allí?


  —Sí, desde hace dos semanas. Aquí estamos al final de la línea férrea provisional.


  —¿Cómo es el tren?


  —Por supuesto todavía no es para pasajeros, es sólo para materiales para la construcción de la vía.


  —Será suficiente. ¿Tiene aquí vagones?


  —Una docena.


  —¿Y una locomotora?


  —No; regresó ayer por la tarde a Rocky Ground.


  —Entonces está allí.


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sin duda.


  —Entonces, antes de continuar hablando, tenga la amabilidad de telegrafiar para que envíen la locomotora aquí.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Telegrafiar? —⁠preguntó el ingeniero.


  —¿Enviar la locomotora? ¿Telegrafiar? ¿Para qué? ¿La necesitamos aquí? —⁠preguntaron los otros asistentes.


  A lo que Winnetou dijo en forma tranquila:


  —Señor ingeniero telegrafíe inmediatamente sin preguntar más. Mi hermano Shatterhand sabe exactamente lo que quiere.


  El funcionario no le contradijo y se fue; cuando volvió al cabo de unos minutos, dijo:


  —El telegrama ha salido. He tomado una responsabilidad, pero espero que pueda explicármelo.


  —Usted no se preocupe, sir. ¡Nadie le culpará! —⁠le tranquilizó Old Shatterhand.


  —Pero, por lo menos, usted me puede decir que haremos cuando la locomotora esté aquí.


  —No debemos perder tiempo, porque probablemente deberá prepararse para regresar allí.


  —Así es; pero no me ha contestado. ¿A quién debe llevar?


  —A Winnetou, a mí y a nuestros dos nuevos compañeros con los caballos.


  —¿Ninguno de nosotros?


  —No.


  —Pero, mister Shatterhand, no puedo hacerlo. Para asuntos privados no pueden usarse nuestros vagones y locomotora.


  —No se trata de un asunto privado, sino de ayuda para usted, contra los comanches. Voy a explicarle como estaba todo cuando llegamos y como está ahora. No es una suposición, sino que son hechos ciertos. No nos dejaremos engañar porque sabemos exactamente las intenciones de los enemigos, como si hubiéramos tomado parte en sus deliberaciones. Mustang Negro quería asaltar el campamento y envió a su nieto, el mestizo, bajo un nombre falso para espiarles. Esta noche se han reunido secretamente aquí para determinar el día del ataque. Esto no habría sido probablemente cercano si no nos hubiéramos encontrado aquí y el mestizo no hubiera sido descubierto. Los rojos se habrían tomado su tiempo. Pero ahora saben que vamos detrás de ellos y llevarán a cabo el ataque, antes de que usted pueda hacerlo imposible mediante el establecimiento de fortificaciones y otras medidas. Incluso creo que el ataque puede ser hoy mismo si no hubiera obstáculos muy importantes.


  —¿Obstáculos? —le interrumpió entonces el ingeniero⁠—. No creo que hoy los haya.


  —¿Por qué?


  —¡Qué pregunta! Si los rojos vienen en este momento, estamos perdidos.


  —Sí, sí. No vendrán, porque no están ahí. Apuesto mi cabeza a que Mustang Negro sólo ha venido con dos o tres guerreros aquí. Su campamento está lejos, muy lejos de aquí. Además, hay que añadir que sabe que nosotros estamos aquí. El mestizo se ha ido con él para decirle lo que sucedió. El caudillo comanche está seguro de que esta noche estaremos esperándole. Él debe saber que quiero irme con Winnetou mañana a Alder Spring. Capturarnos a nosotros le vale mucho más de lo que puede obtener en Firwood Camp. Cabalgará hasta allí para cogernos presos. Él piensa que lo hará muy fácilmente, porque sabe que está en posesión de nuestras temibles armas. Le resultará más fácil regresar aquí, habiéndonos capturado, y coger las coletas de todos los chinos. No puede demorarlo porque entonces usted se habrá fortificado. El trabajo ahora es evitarlo. Debo ir con Winnetou a Alder Spring. Tenemos que llegar allí, escondernos y espiarle a él y a sus guerreros, para averiguar la forma en que va a actuar.


  —Pero, sir —le interrumpió el ingeniero⁠— esto es tan tremendamente peligroso. Si les cogen, estamos perdidos.


  —Él no nos va a coger. Puede confiar en ello. Un westman puede ser sorprendido por un peligro desconocido que no conoce. Afortunadamente Rocky Ground está cerca de Alder Spring. Vamos a ir con la locomotora hasta allí, tan pronto como haya llegado y cuando lleguemos a Rocky Ground desde allí nos dirigiremos a Alder Spring, para llegar antes que los rojos. Allí nosotros nos esconderemos para no ser vistos. Lo que suceda entonces ya lo sabremos después.


  —¿Van a recuperar sus armas allí?


  —Probablemente no.


  —Pero parece que debe ser su primera preocupación para poder regresar.


  —Nuestra primera preocupación es ayudarle. Si tenemos éxito, capturaremos a Mustang Negro. Con ello, conseguiremos recuperar las armas más fácilmente. Estoy convencido de que podremos espiarle. Si oímos que usted corre peligro, regresaremos a Rocky Ground y con todos los trabajadores de allí, con el tren regresaremos aquí para recibir a los comanches.


  Ante estas palabras, el ingeniero se levantó de su asiento y dijo en tono alegre:


  —¡Diablos! ¡Ésta es una idea maravillosa! Los blancos de allí, para ayudarnos aquí. Ya no podemos perder; no debo preocuparme, ya que abatiremos a los pieles rojas del primero al último.


  —Entonces, ¿está de acuerdo conmigo?


  —¡Por supuesto! Completamente, completamente de acuerdo, mister Shatterhand. Tendremos que agradecerle a usted y a mister Winnetou nuestra salvación.


  —Así que no tiene que preocuparse por haber pedido la locomotora.


  —No, no, en absoluto, sir. Yo más bien le estoy extraordinariamente agradecido y me aseguraré de que en Rocky Ground les reciban de acuerdo con sus méritos.


  —¡Hum! ¿Qué piensa hacer?


  —Lo que haré, en cuanto salgan, es telegrafiar diciendo que Old Shatterhand y Winnetou, los dos hombres más famosos del oeste, van hacia allí.


  —Mejor que no lo haga.


  —¿No? ¿Por qué no?


  —En primer lugar, porque no somos mejores ni peores que otras personas y en segundo lugar porque entonces pondrá en peligro nuestro plan.


  —¿A qué se refiere?


  —Sí. No es necesario que sepan quienes somos y lo que queremos; podrían traicionarnos con los comanches.


  —¡Imposible!


  —Incluso podría ser muy posible.


  —No. ¿Quién podría enviar un mensaje a los pieles rojas?


  —Recuerde que usted tenía toda la confianza con el mestizo. Hay que ser muy cuidadoso cuando se trata de tantas vidas.


  —¡Bien! Telegrafiaré simplemente que llegarán cuatro pasajeros; eso estoy obligado a hacerlo. Pero sería una desgracia totalmente endemoniada, si se equivocara en lo que puede suceder esta noche.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir, que los comanches lleguen cuando ustedes se hayan ido.


  —No vendrán.


  —Lo que le parezca, sir. Me gustaría reconocer que en estos asuntos es mil veces más inteligente que yo; pero antes usted mismo ha dicho que nunca se puede ser demasiado cuidadoso.


  —No le contradigo; si lo hace, es porque considera que es su obligación.


  —Sí, estoy haciendo mi obligación.


  —Encenderemos varias hogueras en diversos puntos del campamento. Si lo comanches se acercan, lo que creo que no pasará, verán que estamos preparados y no se atreverán a atacar.


  —Sí, eso es lo mejor. Soy a hacerlo.


  Se alejó, para dar las órdenes necesarias, y pronto seis potentes fuegos, iluminaron todo el campamento y ardían a pesar de estar todo muy mojado Puso un guardia en su vivienda, para que le avisara cuando sonara el timbre del telégrafo que estaba allí. Sobre dormir no se dijo nada. Pronto se hicieron los preparativos para el viaje. Un vagón para las herramientas muy amplio, en el que fueron colocados unos confortables asientos, era suficiente para los cuatro pasajeros y sus caballos.


  Cuando sonó la señal y llegó el mensaje de que había salido la locomotora de Rocky Ground, subieron los caballos al vagón y tomaron un grog como una bebida de despedida de los viajeros. Después de una hora y media, llegó la locomotora; engancharon el vagón; los viajeros montaron en él y se fueron, y el ingeniero envió el mensaje de que en Rocky Ground debían esperar a cuatro pasajeros.


  Aunque la vía férrea era sólo provisional y reinaba una gran oscuridad, iban muy rápidos, a la velocidad de un tren expreso; era tan americano como descuidado. Durante el viaje no vieron ni una sola luz, porque no había ninguna parada. No se distinguían ni valles, ni montañas, ni praderas ni bosques; parecía como si el tren circulara por un interminable túnel, así que los cuatro hombres se alegraron cuando finalmente dejaron de escuchar el estridente rugido de la locomotora y divisaron las luces del punto de destino.


  También ardían varios fuegos y a su luz, divisaron uno de ellos frente a un edificio ancho y bajo con una puerta de entrada muy amplia. El interior parecía tener varios departamentos uno de los cuales estaba iluminado. En la jamba de la puerta estaba apoyado un hombre, de figura delgada, no muy alto, con un vestido de piel al estilo de un westman. Una segunda persona estaba más cercana a la vía y que, al detenerse el tren, se acercó al vagón, entreabrió la puerta y dijo:


  —¡Rocky Ground! ¡Salgan, mesch’schurs! Tengo curiosidad para ver con qué clase de gente mi colega de Firwood Canp, ha organizado un viaje nocturno tan especial.


  —Mírenos y lo sabrá, sir —⁠respondió Old Shatterhand⁠—. Por supuesto, supongo que usted es el responsable de aquí.


  —Soy el ingeniero, sir. ¿Y usted?


  —Oirá nuestros nombres cuando estemos a la luz. ¿Tiene un buen lugar para nuestros cuatro caballos?


  —Lo veremos. Primero salgan.


  Les miró uno tras otro a la cara, mientras salían y luego gruñó decepcionado:


  —¡Hum! ¡Unos desconocidos! ¡Incluso hay un rojo! ¡Me lo debía suponer!


  —¿Estaban esperando a alguien superior a nosotros? —⁠dijo riéndose Old Shatterhand⁠—. ¿A millones de accionistas, o qué? No lo tome a mal, porque nosotros, personas muy sencillas, perturbemos su sueño esta noche. Vamos a seguir montando enseguida; entonces usted podrá dormir otra vez.


  —¿Montar a caballo? Probablemente son algo así como cazadores o tramperos.


  —Ciertamente.


  —Y no me parece que mi colega, a medianoche me…


  Él se interrumpió. El hombre larguirucho que estaba en la puerta se acercó y dijo:


  —Yo también tengo curiosidad por saber qué tipo de hombres son capaces de viajar en un tren especial por la noche en el salvaje oeste. De forma que…


  Hizo una pausa. Old Shatterhand había estado de espaldas a él pero se volvió rápidamente al sonido de esta conocida voz. El pequeño vio su rostro, se quedó parado en medio de la frase y sorprendido gritó:


  —¡Old Shatterhand! ¡Old Shatterhand!


  —¡Hobble Frank, Hobble Frank! —⁠respondió éste igualmente sorprendido.


  —¡Y Winnetou! ¡Winnetou! —gritó Frank gritó cuando vio ahora al apache.


  —¡Uff! —respondió Winnetou.


  Dijo sólo una palabra, pero el tono reflejaba todo lo que sentía por éste tan inesperado encuentro.


  —Realmente, ¡lo son! ¡Old Shatterhand y Winnetou! —⁠repitió el pequeño hombre, casi fuera de sí debido a su alegría⁠—. ¡Venid a mis brazos; venid a mi corazón, mesch’schurs! No puedo dejar de hacerlo, tengo a abrazarte y apretarte, y no importa si te lo tomas bien o mal.


  Él abrazó por el cuello primero a uno y después al otro y llamó al funcionario:


  —Mire, señor ingeniero, son los dos westmen más famosos, de los cuales os he hablado esta tarde. No podría haber anticipado que me los encontraría aquí tan rápido después de eso.


  El ingeniero había adoptado una actitud muy diferente; casi se podría decir que servil; él respondió:


  —No eran necesarias sus historias, mister Frank. He sabido cosas de estos dos caballeros desde hace mucho tiempo, pues sus nombres son conocidos por todo el oeste. Si yo hubiera sabido que estaban allí y que vendrían con la locomotora, la recepción habría sido otra. Voy a despertar a toda mi gente para…


  —¡Alto! —le interrumpió Old Shatterhand⁠—. Queremos continuar en el anonimato. Pronto sabrá nuestras razones para hacerlo. No queríamos permanecer mucho tiempo aquí; pero como hemos encontrado a nuestro buen Frank tan inesperadamente, es probable que nos quedemos una hora o más hasta que reemprendamos la marcha. Así que, díganos si tiene un lugar donde guardar nuestros caballos con seguridad.


  —¡Oh! mister Shatterhand, trataré a sus caballos al igual que a las personas, porque sé que nobles animales montan con su amigo Winnetou. Entren en el salón donde le pediré que sean mis huéspedes.


  Lo que él llamó salón, estaba en el edificio alargado. La parte iluminada era el restaurante para los residentes de Rocky Ground. También había un espacio para el almacenaje de mercancías; ahora estaba vacía, y los caballos fueron acomodados aquí. Estaba casi debajo de sus ojos y estaban seguros.


  Cuando entraron en el restaurante, el tabernero se despertó de su sueño detrás de la barra. No había ido a la cama porque había pensado ofrecer algo a los invitados. Había pensado que en tren especial viajaban distinguidos caballeros, tal vez incluso responsables de la línea férrea. Y ahora, consternado, veía que se trataba de unos simples viajeros. Adoptó una actitud diferente cuando el ingeniero le susurró los nombres de los dos famosos nombres y le dio una orden.


  Antes de sentarse, Old Shatterhand quiso presentar a Kas y Has a Hobble Frank. Así que, a este último, le dijo en lengua alemana:


  —Estimado Frank, a usted voy a darle una alegría. Le presento a…


  —¡Detente! ¡Cállate! —le interrumpió el pequeño hombre. Tú me conoces muy bien, mi honorable señor Shatterhand.


  —¡Por supuesto! —sonrió el aludido, que sabía que Frank ahora iba a soltar una de sus peculiaridades parrafadas. Como saben era pequeño, pero cuando hablaba inglés no destacaba por su originalidad; pero tan pronto como empezaba a hablar alemán, podría ser que los oyentes se divirtieran con sus rarezas.


  —¡Bueno! ¡Usted, señor Shatterhand, tú conoces a tu Hobble Frank y sabes por tanto que soy un ser humano, que es muy consciente de sus anormales, derechos mentales por lo que su honor nunca perdona nada! ¡En el fondo son táleros suecos! Un hombre, como yo soy, respeta el «usted», el «vous» francés y el «you» ing lés; pero el «usted» de su boca hace exclamar un «ay» a mi sentimental corazón. Contigo he atravesado grandes montañas y valles; contigo he estado hambriento y bien alimentado; ambos nos hemos enfrentado no sólo con la muerte, sino también ante ocasiones de peligro; yo soy, por así decirlo, tu hijo biológico intelectual y tu padre; nuestras almas están tan íntimamente ligadas por el matrimonio, hermanadas y asociadas que no me gusta escuchar el «usted» ni el «vous» ni el «you». Hágame este favor y tráteme humildemente de «tú». ¿Quiere?


  Old Shatterhand movió dubitativamente la cabeza adelante y atrás y soltó un débil «¡Hum!» como respuesta.


  —¿Hum? —preguntó el pequeño hombre⁠—. ¡Esto no es hablar ni refunfuñar! Mi petición viene del corazón y no es tan difícil de cumplir. Si se llaman así, incluso los grandes hombres, ¿por qué no hacerlo nosotros?


  —Así que ¿esto es lo que supone la hermandad, querido Frank?


  —¿Hermandad? ¡No quiera enredarme! Sólo la gente que no sabe actuar de otra manera y ha perdido su «rendez vous» ortopédico lo llama «hermandad». Yo nunca digo eso, porque yo sé lo que le debo a mi territorio intelectual. Ya que tengo que llamarle a usted de «vous» o «you» también podría elegir otra comunidad de pronombres impersonales. ¿Así es cómo debe ser?


  —Bien, estoy de acuerdo con tu petición.


  —¿Me llamarás de «tú»?


  —Sí, ahora ya sé qué lo que significa «tú».


  —¡Bueno! Somos un solo cuerpo y una sola alma, un tordo y una filomela. ¡Y ahora háblame con respeto! Quería darme una alegría.


  —Sí, a saber, quería presentarte a estos dos hombres que son compatriotas nuestros.


  —¿Qué? ¿De verdad? Así que son alemanes.


  —E incluso de Sajonia.


  —¿Es posible? ¿Sajonia? ¿De dónde entonces?


  —Aquí el señor Hasael Benjamin Timpe de Plauen.


  —¿Plauen en Voigtland?


  —Sí.


  —Me alegro mucho, muchísimo, sí, enormemente. Plauen me es muy querida en mi corazón, porque allí he bebido la mejor cerveza en jarras de vidrio y comí los mejores codillos de cerdo y albóndigas al estilo Voigtland con judías verdes. ¿Y el otro señor?


  —Señor Kasimir Abbadja Timpe, un primo suyo de Hof.


  —¿De Hof? ¡Hum! ¡Sí, sí! En realidad esto es parte de Baviera; porque en realidad estamos delante de una confusión geográfico-ornitológica. Pero en este caso no hace ningún daño, porque la línea de ferrocarril de Plauen a Hof toda ella es sajona. Por tanto puedo aceptar al señor Kasimir Obadja como compatriota. Pero ¿cuál de los dos es realmente el primo de verdad, el uno o el otro?


  —Ambos, estimado Frank, por supuesto ambos.


  —¿Así que los dos? ¡Hum, sí! ¡Ya podría ser!; yo estaba un poco loco, porque ante este hermoso nombre Timpe hay que guardar silencio. Espero que no hay más gente que se llame Timpe.
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  Los dos primos habían oído hablar de Hobble Frank, pero no pensaban que fuera tan original, como ahora habían visto y oído. Pero, como estaba tan simpático, Kas respondió rápidamente:


  —¡Oh! de Timpe allí aún hay muchos más. Os sea hay Rehabeam Zacharias Timpe, Petrus Micha Timpe, Markus Absalom Timpe, David Makkabaus Timpe, Tobias Holofernes Timpe, Nahum Samuel Timpe, Joseph Habakuk Tim.


  —¡Stop, stop, stop!! —⁠gritó Hobble Frank tapándose ambos oídos⁠—. Si esto continúa así me dará un calambre en la rodilla. Para escuchar a tantas personas hay que tener unos nervios de cable telegráfico y unas orejas de elefante. ¡Timpe, Timpe, Timpe y otra vez Timpe! Dígame, ¿qué ha hecho para tener tantos tíos, tías y padrinos con este nombre?


  —Pues que se llamaban también Timpe.


  —¡Por todos los santos espíritus! ¡Ahora deténgase! Si usted vuele a decir una vez más el nombre de Timpe dispararé directamente a la muchedumbre. ¡Tengo que salvar mi vida! Hágame el favor de escribir al Ministerio de Sajonia, para que le den otros nombres, de lo contrario no me será posible comunicarme con usted.


  —Lo podemos hacer más fácil. Nuestros buenos amigos nos llaman por el nombre abreviado, o sea, Kas y Has en vez de Kasimir y Hasael. ¿Quiere hacerlo también?


  —Sí, permítame llamarles así; quiero ser un buen amigo suyo. Sentémonos ahora y… ¡Ah!, ¿qué es eso?


  Esta pregunta iba dirigida a los platos y botellas, que ahora el tabernero había dejado sobre la mesa para los visitantes; el tabernero hizo una señal al ingeniero que les dijo que sería un honor para él que los estimados señores fueran sus invitados. En América habría sido una gran ofensa rechazar esta invitación; es por ello que lo aceptaron. Hobble Frank y los dos Timpe hicieron honor a la invitación; Old Shatterhand comió poco y tomó sólo una copa de vino; Winnetou renunció totalmente a esta bebida. Probablemente alguna vez había probado todo tipo de bebidas alcohólicas, pero nunca más las volvió a beber. Sabía muy bien que el «agua de fuego» es el mayor enemigo del hombre rojo y, añadimos también, del hombre blanco.


  Durante la comida, el entretenimiento aumentó con entusiasmo entre los asistentes. Old Shatterhand quiso saber, por encima de todo, a qué se debía el haberse encontrado con Hobble Frank en estas circunstancias. Él respondió:


  —Nos encontramos de nuevo aquí, porque yo como tú, somos como la codorniz.


  —¡Extraña compilación!


  —¡No es extraña! Si la codorniz no está a gusto en Alemania está inquieta y vuela por encima del mar; no soportaría quedarse. Si una vez uno llama a su puerta, para visitarle, usted generalmente ha volado. Así que para hablar con usted hay que volar. No tenía ninguna noticia suya, por lo que cogí un barco en el Elba para reunirme con usted. Cuando llegué, me encontré que ya se había ido y me dijeron que había ido a reunirse con Winnetou. Pero donde, no lo sabían. Me cogió la fiebre de la sabana; cerré mi casa de Bärenfett y después cogí un vapor. Yo sabía, sin duda, en qué zona se encontraban los apaches mezcaleros, que es donde podría encontrarle a usted. Nosotros fuimos en diligencia hasta Arkansas y luego cogimos caballos para ir a Santa Fe y luego hacia el río Pecos.


  —¿Nosotros? Así que no estabas solo.


  —No. Mi primo Droll me acompañaba, por supuesto.


  —¿La buena Tía Droll? ¿Dónde está? ¿Dónde le dejaste?


  —Yo no le he dejado. ¿Y dónde está? ¡En la cama!


  —¿Aquí?


  —Sí, aquí.


  —Pero, Frank, ¿por qué no le despiertas?


  —Porque el querido muchacho quiere dormir un poco. Está enfermo.


  —¿Enfermo? Necesito verlo. Estar enfermo en el salvaje oeste, es algo muy diferente que estarlo en casa. ¿Es peligroso?


  —No es peligroso, pero, por lo que parece, es muy doloroso.


  —¿Qué enfermedad tiene?


  —Una bastante rara. Nunca he oído hablar de ella y no quería creérmelo; vaya tiene la «Isla de Ischia» en las piernas.


  —¿La… «Isla… de… Ischia»? —⁠repitió Old Shatterhand sorprendido. Le hubiera gustado echarse a reír, pero se contuvo, porque conocía las extravagancias de Hobble Frank y sabía que a si a él no le gustaban, podía prepararse a escuchar una grosería.


  —Sí, la «Isla de Ischia» —respondió Frank muy serio.


  —¿Sabes dónde está esta isla?


  —¡Por supuesto! Se ubica entre el Trópico de cáncer y el condado de Hohenzollern-Sigmaringen.


  —¡Caramba! —dijo riéndose Kas, que no sabía que con ello insultaba al pequeño Hobble Frank⁠—. Yo no soy un gran geógrafo; pero sé dónde está esta isla y sé lo que pasa en ella. Leí una vez que allí ocurrieron unos terribles terremotos y me han consultado sobre ella.


  ¡Ay! El bueno de Kas no tenía idea de que ahora le esperaba un gran terremoto; Frank cogió su tenedor y su cuchillo y poco a poco se volvió hacia él, le miró majestuosamente de arriba a abajo y le pidió en un tono frío y a la vez despectivo:


  —¿Así que, usted sabe exactamente dónde está? Me puede decir cómo se llama usted.


  —Timpe.


  —¡Tim… Tim… Timpe! ¡Así que así es como se llama! ¡Timpe y Ischia! ¡Eso suena tan maravilloso como cepillo de botas y Ofelia o erizo y cielo rojizo! En su opinión, ¿dónde se encuentra la Isla de Ischia?


  —En el golfo de Nápoles.


  —Por lo tanto… —Entonces se quedó callado durante un largo tiempo y luego le preguntó, destellándoles los ojos⁠— no está entre el Trópico de cáncer y el condado de Hohenzollern-Sigmaringen.


  —¡Hum! No lo sé; nunca me he ocupado en saberlo.


  —Para hablar en el futuro con humildad, si su simbólica autoridad científica no lo hace, debe tener el honor de iluminar su opaco espectro. Ya ha dicho que no es un experto geógrafo. Si la luna sonríe, la tangente debe estar en silencio. ¡Recuérdelo!


  Kas no tenía ninguna noción de la enormidad de una sonrisa de la luna ni de la tangente y dijo como disculpándose:


  —No he quiero ofenderle, señor Frank; pero admitirá que ningún enfermo puede tener en sus piernas, la Isla de Ischia con sus veinticinco mil habitantes.


  —¡Quédese con sus veinticinco mil residentes en su cuerpo! ¿Quién le ha hablado de eso? Droll tuvo un inmenso dolor que tuvo que soportar, con muchos «ays» y «uys», hasta llegar a Fort Manner donde dos médicos le examinaron. Uno dijo que era un dolor en la cadera; el otro, que era más sabio que Poseidón, lo acertó y dijo que era «Pain in the hip» (ciática). Lo que es una isla todo el mundo lo sabe. Y en cuanto al terremoto coincide porque Droll se estremece cada vez que viene el dolor.


  Kas calló porque no supo que responder. Old Shatterhand no había perdido ni una palabra sobre la confusión entre la ciática y la Isla de Ischia y procuró desviar a Frank de su inocente interlocutor, diciendo:


  —Hasta ahora Droll no había sentido este dolor; ¿es nuevo para él?


  —Sí; lo tiene ahora por primera vez.


  —¿Los médicos han encontrado la causa?


  —¿La causa? No lo necesitan, porque yo ya se lo dije a ellos.


  —¿Tú?


  —Sí, yo. ¿O es que piensa que no puedo ver una cosa así, lo que está claro en todos los dedos? ¿Eh? Tendría que haberme golpeado una ceguera egiptológica.


  —Bueno, pues ¿cuál es esta causa?


  —Montar un caballo que no puede superar los obstáculos.


  —¿Por qué? —le preguntó muy serio Old Shatterhand, aunque tuvo que reprimir una carcajada.


  —Ya l e he dicho que salimos de Arkansas a caballo. Mi caballo no era malo, y aún lo tengo; pero con el caballo blanco de Droll nos engañaron; era uno de los que tropieza como dice el libro. Tropezaba aunque no hubiera ningún socavón, ni ninguna piedra ni ningún tocón en el camino. Porque un animal tiene que sostenerse por sus propias patas.


  —Pero ¿quién compra, un animal así? ¡Por otra parte un caballo blanco! Ya se sabe que ningún westman experimentado monta un caballo blanco, porque por el color claro del caballo los enemigos le ven desde lejos.


  —Lo sé muy bien; pero si necesitas un caballo y sólo hay caballos blancos, ¿qué haces entonces? ¿Pintar al animal con tinta negra, para que con la primera lluvia se vuelva blanco otra vez?


  —¡Hum!, ¡qué raro! No he visto casi nunca muchos caballos blancos a la venta; ni incluso los tienen porque nadie los compra.


  —Me dijeron que los tendrían más tarde, pero no teníamos tiempo. Dijo que el comerciante que había tenido caballos oscuros, pero que habían sido vendidos.


  —O sea que fuiste engañado.


  —¡Por favor, señor Shatterhand! Hobble Frank no permite que nadie le engañe; esto tiene mucho que ver con el telurio transparente; ¿pero cómo se calcula la existencia un caballo cuando su existencia terrenal flota entre los muros de un recinto cerrado? ¿Se puede convertir la imagen velada de un caballo de silla negro o marrón, para que no tenga la linda costumbre de tropezar sobre sus propias cuatro patas? Y no se puede negar que el animal tropezó.


  —Pero no veo la conexión entre la caída del caballo blanco y la Isla de Ischia. Espero que el caballo blanco no haya tropezado con la isla.


  Frank pareció sospechar que había una pequeña ironía en estas palabras, porque miró inquisitivo al que dijo eso; cuando no vio el menor rastro de sospecha en la cara del orador, respondió:


  —No. La isla, de hecho, sólo ha sido el tocón de un árbol.


  —¡Explícate!


  —Se trata de una historia muy estúpida que cayó de repente como llegada del cielo azul. Cabalgábamos entre arbustos de hierbas altas, alegres y de buen humor, sin saber que el destino perecedero flotaba sobre nuestras cabezas en forma de un tocón escondido entre las altas hierbas. Entonces el caballo tropezó con sus patas delanteras. Se asustó y dio un gran salto hacia el lado. Droll, muy ligero y suelto, sentado en su silla, sin tener idea de lo sucedido, fue arrojado del caballo, de tal manera que fue a caer sobre el tocón quedando sentado en él como si fuera una silla. Se escucharon dos cosas: Un enorme grito y un ruido enorme. El grito fue puesto en marcha por Droll, pero el ruido no se sabe si lo profirió Droll o el tocón, es incierto. Pero creo que fue Droll, aunque sus miembros parecían no estar en su sitio. No podía levantarse. Yo traté de ayudarle a levantarse de la planta baja a un piso más alto, pero volvió a caer dolorido. Él se llenó de suspiros, yo deseando estar en su lugar y mi interior también se bloqueó conmovido. El profético tocón era el culpable de todo ello.


  El buen Frank dijo esto, de una manera tan drástica, no para entretener a su audiencia, sino porque era su peculiar manera de explicarlo. Era su forma de expresar su compasión por su primo Droll, sin pensar que su interpretación de lo ocurrido causaba más risa que pena. Los dos Timpe estaban pendientes de sus palabras y se veía claramente que les gustaba bastante por lo extravagante.


  —¿Ahora, ve cómo el caballo y el tocón se asocian con la Isla de Ischia? —⁠le preguntó a Old Shatterhand.


  —Estoy empezando a entenderlo, —⁠respondió éste⁠—. ¡Sigue explicando!


  —Lo que sigue ahora es aún más doloroso que lo anterior: no tuve ningún problema en volver a levantar a mi Droll; tiré violentamente de sus piernas y se estiró; le sacudí y le froté; me puse detrás de él y le empujé hasta que finalmente se levantó de golpe, no debido al dolor, dijo él, que no había mejorado; entonces, laboriosamente le ayudé a subir a mi caballo, no al suyo, para que no volviera a tropezar; su pálido rostro se debilitó; sus ojos le salían de sus madrigueras y su figura, perdió en unos días cuatro o cinco libras de peso. Ahora pienso que fueron dos días enteros solamente. Así fuimos tirando hasta llegar a Fort Manner. Estos dos días no los olvidaré en toda mi vida. Sus «ays» y «uys»; sus suspiros y quejidos; sus gemidos y lloriqueos; mi corazón se desgajaba en trocitos, pero mi caballo había dejado el tocón atrás y yo siempre iba valiente a su lado. El dolor se incrementó de tal manera que di las gracias a mi Creador, cuando finalmente llegamos a divisar Fort Manner. Allí los médicos le hicieron masajes, le aplicaron ventosas y cataplasmas de mostaza y cantaridina (mosca española) que parecen encontrarse en la Isla de Ischia. El pobre diablo tuvo que beber agua de trementina, cosa que no lo hace una persona sana si no tiene la enfermedad.


  —¿Está mejorando? —preguntó Old Shatterhand.


  —Sí, aunque poco a poco. Como ha pasado una semana, pensábamos dar un tranquilo paseo la siguiente semana. Lo ha soportado, hasta ahora, pero al llegar aquí decidió que necesitaba unos días de descanso.


  —¿Cuánto tiempo hace que estáis aquí?


  —Desde anteayer. Mañana queríamos continuar otra vez.


  —¿A dónde?


  —Hacia arriba hasta Santa Fe.


  —Esto ya me lo has dicho. Pero desde aquí ¿a dónde pensabais ir?


  —Hacia Alder Spring y luego a Roofside.


  —Eso sería bueno en otras circunstancias, porque sé que lo conocéis por haber cabalgado conmigo otras veces, pero esta vez podía ser muy peligroso.


  —¿Por qué?


  —Porque mañana estará allí Mustang Negro con una importante banda de comanches. Probablemente caeríais en sus manos.


  —¿Mustang Negro, el cazador de cabelleras? —⁠preguntó asustado el ingeniero⁠—. ¿Qué está haciendo en Alder Spring, tan cerca de aquí? Quizás deberíamos ir allí, Mister Shatterhand.


  —No, no pueden ir, pero sí iremos yo y Winnetou.


  —¿Por qué ustedes dos?


  —Porque él sabe que vamos a ir allí y quiere ir allí con la idea de capturarnos.


  —¡Por todos los diablos! Qué suerte que usted lo haya sabido. Ahora podrá usted ir con cuidado, cambiando de camino.


  —Por el contrario: vamos a ir a caballo directos hasta allí.


  —¿Está loco, sir? Podrían encontrar osos en el desfiladero.


  —Podemos encerrarlos, no van a mordernos.


  —Pero es una audacia a la que no están obligados.


  —¿Quién lo dice? Tenemos que ir, y es muy posible que usted también pueda venir.


  —¿Yo? Bueno, si debo ser honesto, debo decirle que estaría muy contento, si tuviera oportunidad de disparar algunas libras de pólvora sobre estos sinvergüenzas pieles rojas y arrancarles la cabellera, pero no lo puedo hacer.


  —Es no es necesario. Se debe a su colega y a su gente en Firwood Camp.


  —¿Allí? ¿Por qué?


  —Van a ser asaltados por los Comanches.


  —¿Qué pasa? ¿Es grave?


  —Seguro. Ésta es la razón por qué hemos venido en el tren especial. Queremos solicitar su ayuda.


  —Que la tendrá plenamente y con gran alegría. Por tanto, es por eso. Sí, este mister Leveret no tiene experiencia ni es un héroe, aunque es un ingeniero bastante competente, pero no en cuanto a los indios. Él puede confiar en mí y en mi gente.


  —¿Cuántos trabajadores tiene aquí?


  —Alrededor de noventa, todos blancos que saben manejar muy bien los rifles. Pero quiero que me diga cómo lo averiguó y como está preparándose.


  —Por supuesto usted lo sabrá; así que escúcheme. Si usted está todavía dispuesto a ayudar, puedo decirles que nosotros probablemente, conseguiremos el objetivo sin derramamiento de sangre.


  —¡Muy bien, sir! He oído a menudo, que saben hacer las cosas con astucia y salvando la piel cuando otros sólo lo conseguirán con víctimas sangrientas. Estoy muy interesado en lo que va a decirme.


  El ingeniero era enérgico y más valiente que su colega de Firwood Camp y Old Shatterhand albergaba la creencia de que encontraría en él un buen ayudante. Le describió los acontecimientos de la noche anterior, le contó sus suposiciones y las intenciones que ahora tenían. Cuando terminó, el ingeniero levantó de un salto, le tendió una mano y dijo:


  —¡Alto sir, deme su mano! Me tendrá a mí y a mi gente, todos, todos, ahora o más tarde, cuando usted lo quiera.


  Y Hobble Frank en su lengua materna alemana, tras escucharle dijo:


  —Gracias a Dios que nos hemos reunido aquí, porque si hubiera ocurrido, más tarde, en otro periodo cronológico, habría demostrado a este Mustang Negro que el cazador de la pradera Heliogábalus Morpheus Edeward Franke, conocido como Hobble Frank, se encuentra en la punta de la energía sucesiva para destruir a este canalla. Este líder de los comanches va a cocer su último pan. Si alguna vez estuve triste, ahora estoy muy triste. Para mí se aplica la regla del calendario antiguo, «veni, vidi, vinci, mardi» o para aquellos que no entienden el griego: «Yo llegué, yo vi y el martes al mediodía vencí». Ahora voy a repararlo siendo un héroe de este siglo XIX, que no puede fallar.


  Se levantó y desapareció por la puerta. Cuando él, al cabo de un rato regresó, trajo con él a Droll. Los presentes pudieron ver que había sufrido en los últimos tiempos, pero sus ojos estaban despiertos y sus movimientos no hacían pensar que actualmente estuviera sufriendo dolor. Él estaba contento con el inesperado y maravilloso encuentro y explicó, que quería cabalgar con ellos hasta Alder Spring, tanto si su situación se lo permitía como si no.


  Esto permitió a Winnetou, que hasta ahora no había dicho una sola palabra, hacerle una serie de preguntas, que demostraron que el apache tenía un notable conocimiento de la configuración y de las enfermedades del cuerpo humano. Resultó que Droll padecía de ciática debido a la caída del caballo. Winnetou se levantó, sacó su pequeña bolsa de cuero, en la que solía llevar a todo tipo de medicamentos para curar enfermedades y entonces dijo en su habitual forma tranquila:


  —Mi hermano Droll puede llevarme a su habitación; su sufrimiento ya no le molestará dentro de una hora.


  [image: Imagen03]


  Le cogió de la mano y se fue con él. Al cabo de poco tiempo, los presentes oyeron un estridente grito aterrador.


  —¡Ése fue Droll! —exclamó Hobble Frank⁠—. ¿Qué está haciendo Winnetou con él? Probablemente es la isla de las piernas; pero debe hacerlo de una manera menos dolorosa y más agraciada. Necesito ir con mi compañero Tía Droll, porque con éste un grito, me ha llegado al alma a través de las cuerdas.


  Se levantó y quería salir. Pero Old Shatterhand le retuvo y dijo:


  —¡Quédate aquí, estimado Frank! Winnetou conoce muy bien lo que de hacer y como aliviar este sufrimiento: el conoce medios que ni incluso nuestros mejores médicos tienen idea de ellos.


  Inmediatamente después, Winnetou apareció para confirmar estas palabras y dijo:


  —Nuestro hermano Droll sufrió un dolor muy fuerte pero también de muy breve duración. Se curará rápidamente. Ahora descansa, pero después de una hora estará tan saludable como estaba antes de que le llegara a sus piernas la famosa isla de Hobble Frank.


  Estas palabras contenían una pequeña e inocente ironía contra Frank, que al oírla, observó que no había nada a tener en cuenta en la seria cara del apache, sin embargo, respondió rápidamente:


  —Si Winnetou con sus palabras quería tomarme el pelo, voy a ser obediente; él la puede encontrar yendo hacia el Trópico de Cáncer. Allí se encuentra la isla entre éste y Hohenzollern-Sigmaringen. Lo que dije una vez, lo sostengo y espero que mis prioridades son de encontrarlo «en tout cas». Se puede dudar, si alguien no lo entiende. No me gusta discutir y defenderme cuando soy atacado por las cuerdas. En mi silencio científico-popular «Vere Angelica-Tinctur, quoniam ud angelus loquitur»; estas palabras se adaptan a un ser humano al igual que la forma de encima. ¡Howgh!


  Mientras esperaba en vano una respuesta, en silencio se hundió en su Angelica-Tinctur. Después de la hora indicada resultó, que Winnetou acertó bastante. Droll vino y explicó en su dialecto de Turingia:


  —¿No es genial, mis señores? Me siento como si fuera un recién nacido. Lo qué Winnetou ha hecho, no lo sé; pero si él nervio se ha estirado o se ha roto por completo no me importa; estoy tan sano como el pez en el agua. Ahora puedo volver a montar y éste.


  Mustang Negro debe saber que esta Tía Droll está firme en su sitio.


  


  Capítulo 3.- El asalto


  La montaña de UA Pesch, a cuyos pies está la estación de Rocky Ground, en la cima tenía un espeso bosque. Las aguas de esta montaña descendían hasta un arroyo bastante amplio, que fluía hacia el sureste y más adelante daba una vuelta hacia el norte. En esta curva, desembocaba un riachuelo, que surgía de una fuente al pie de otra montaña, que ya entonces se llamaba Corner Top y que sigue llamándose así todavía.


  El mencionado nombre tuvo una buena razón. UA Pesch y Corner Top formaban un ángulo; era el final de dos crestas alargadas, que incluían entre sí un valle muy largo y ancho, cuyas curvas eran tan numerosos, que los ingenieros del ferrocarril habían preferido no seguirlo, sino volar las rocas para construir un camino más corto entre Firwood Camp y Rocky Ground. Porque Firwood Camp estaba cerca del comienzo de este valle, separado sólo por una montaña.


  Por allí, bajando por el tortuoso bosque, debían llegar los comanches ya que no tenían otro camino hacia Alder Spring. La fuente estaba rodeada de altos alisos, al pie de la parte superior y más adelante formaba el pequeño arroyo antes mencionado, que se unía con el río más grande en la curva del mismo. El valle tenía montañas en los dos extremos y formaba una llana y amplia pradera, por la cual discurrían los dos arroyos. Su espesa hierba y arbustos de color rosado favorecían que entre ellos se pudiera esconder una banda.


  El lector ya conoce lo ocurrido en Firwood Camp y qué intenciones abrigaban ambas partes, por lo que no era difícil adivinar lo que iba a suceder este día.


  Los comanches estaban convencidos de que Old Shatterhand y Winnetou irían a caballo a Alder Spring y por eso se habían adelantado para esperarles allí y capturarles. Para lograr esto, los hombres rojos, tenían que ser extremadamente cuidadosos con estos dos hombres. Éstos no debían saber que los comanches estaban en Alder Spring y cuando llegaran nada debía indicar que Mustang Negro estaba allí escondido con su gente. Es por ello que los indios fueron directamente a la fuente y se escondieron en las cercanías de la misma; pero donde, era la pregunta más importante.


  Para Winnetou y Old Shatterhand no les era difícil adivinar los pensamientos de sus enemigos. Como Alder Spring se encontraba en el lado derecho del valle era lógico pensar que los indios se situarían a la izquierda, cabalgando por la pradera para luego venir por el lado opuesto. De esta manera evitaban dejar huellas sospechosas. Para superar a los indios debían cabalgar por la pradera aún más lejos y hacer una vuelta mayor. Esto fue lo que Old Shatterhand y Winnetou se dijeron y por ello, después de su salida de Rocky Ground, pasaron de largo la montaña de UA Pesch y tan pronto como se hizo de día, cabalgaron por la izquierda de la sabana.


  Después de la tormenta de ayer amaneció una hermosa mañana. Los rayos del sol transformaban cada gota que pendía de los tallos o de las hojas de los árboles como diamantes; el aire era fuerte, fresco y limpio y la naturaleza extendía su virginal belleza completamente en silencio. Pasear por esta zona y con una mañana como ésta había de ser un placer para todos, pero no para un westman que quería espiar a unos indios hostiles. Los relinchos de los caballos y el ruido de sus cascos eran llevados por el viento y en la húmeda hierba quedaba un rastro que podría verse incluso hasta por la tarde. Son estas circunstancias las que pueden ser muy peligrosas para un hombre de la sabana y su vida es mejor que todas las bellezas de la naturaleza, como para cualquier persona. Por lo tanto era fácil de comprender que Kas rompiera el silencio que hasta entonces había reinado en el grupo diciendo:


  —Maravillosa mañana hoy, tan hermosa como lo fue para los herederos de Timpe. Pero sería mejor una densa niebla en vez de este brillante sol en la pradera.


  Los seis hombres montaban emparejados, uno al lado de otro, delante Old Shatterhand con Winnetou, luego Hobble Frank con Tía Droll y al final Kas, con su primo Has. El pequeño Hobble Frank no había olvidado la observación que Kas le había hecho sobre la Isla de Ischia; todavía estaba irritado y por eso aprovechó el momento para lanzarle una indirecta.


  —Usted parece ser un gran amante de todo tipo de niebla. ¿Aunque fuera de la Isla de Ischia, también?


  Kas respondió tranquilamente:


  —No necesita preguntármelo a mí, sino a Droll, que seguro lo sabe mejor porque ha tenido la isla en sus piernas.


  —¿Pero usted no entiende de niebla? Viene de Hof en la frontera bávara; de allí viene la niebla, pero nosotros en Moritzburg tenemos un tiempo tan brillante como un cilindro iluminado.


  —¿Moritzburg? ¿El famoso castillo de caza cerca de Dresde? ¿No es su tierra natal?


  —¿Tierra natal? ¡Extraña pregunta! Un hombre de mi satinada formación e importancia de la historia natural tiene su hogar en el mundo, pero no niego qué esto se debe a Moritzburg donde yo he visto la primera luz del día. Hay lugares donde nacen las únicas grandes personas y los que lo conocen dicen que se caracterizan por magníficos pabellones de caza.


  —¡Hum! —gruñó Kas respecto a eso.


  —¿Hum? ¿Qué besuqueo está usted haciendo? ¿Las luces sobre el departamento de caza no son ciertas?


  —¡Oh! sí.


  —Bueno, entonces ¿en que no está de acuerdo?


  —En que sólo los grandes hombres nacen en Moritzburg.


  —¡Vaya! ¿Usted nació allí?


  —No.


  —¡Entonces! Lo que es una cuestión irrefutable, es que los grandes hombres vienen de allí. En Moritzburg nacieron príncipes y reyes; yo había comenzado mi vida allí, pero era completamente ignorante y desconocido de que alguna vez un cierto Timpe hubiera iniciado allí sus primeros pasos en el universo; sería igual que hubiera dado el segundo paso y haber caído en el olvido de la Filarmónica. Así que, ahora que he hecho aire a mi corazón y si quieres volver a ser mi amigo, deberás frotar en los agradables bordes de mi personalidad sistemática.


  Ahora había satisfecho sus ocultos rencores, y volvía a ser otra vez el pequeño hombre hogareño de siempre, suponiendo, por supuesto, que nadie volvería a contradecirle. Droll se dio la vuelta en la silla y lanzó una mirada suplicante a los dos Timpe; ellos le comprendieron y quedaron en silencio.


  Los seis jinetes habían dejado ahora tan atrás la montaña de UA Pesh, porque suponían que los comanches no habrían recorrido tanto camino por la pradera. Por eso ahora hicieron un giro con la intención de acercarse a Corner Top por el sur. Alder Spring quedaba en el lado oeste de esta montaña; Winnetou y Old Shatterhand montaban para llegar allí por el este; de esta manera, evitaban que sus huellas fueran vistas más adelante por los rojos. Corner Top no estaba totalmente poblado de árboles, por lo que allí podían detenerse y mirar a su alrededor para ver llegar a los comanches.


  Por último, cerraron el arco a través de la pradera y llegaron a la montaña por su pie oriental. Era un buen escondite y encontraron donde los cuatro con los caballos podían ocultarse mientras Winnetou y Old Shatterhand subían a la cima, para vigilar el valle desde allí.


  ¡Cuatro sajones juntos en el salvaje oeste en un matorral de Corner Top era sin duda una extraña coincidencia! Hobble Frank hizo el siguiente comentario acerca de ello:


  —Es como si las palomas silvestres estuvieran juntas.


  —¿Por qué silvestres y no domesticadas? —⁠se preguntó Has.


  —Porque aquí en el oeste no las tienen domesticadas. ¿No te das cuenta?


  —¡Bien! Tienes razón, estimado Frank.


  —Ya lo creo. Porque siempre tengo razón. En este sentido, se me entiende, ya que en otros aspectos soy a menudo más oscuro. Yo normalmente tomo un rayo, algunos espirituales, que cierran su cápsula y rara vez la gente pueden penetrar en la profundidad de mi inteligencia y allí guardo los tesoros como en el ala de una grúa. Tan positivo y lleno de santas horas llegó el momento para usted. Es decir, podrá saber cómo. Creo que terminaremos con los comanches. Estoy listo para darle las aclaraciones necesarias y permito que usted me pregunte con confianza. Habla tú en primer lugar, querido primo Droll.


  Droll no quería contradecirle, pero como conocía el valor de sus expresiones, que eran de esperar, se limitó a mover la cabeza y dijo:


  —¿Por qué yo en primer lugar, querido Frank? Te conozco desde hace tiempo y creo que debemos dejar hablar a estos dos. Un hombre debe ser educado.


  —¡Tienes razón! Conocí a un profesor de geología que decía siempre: «la cortesía es un hábito que nadie puede destetar» y como lo decía como profesional, tenía razón. Kas puede preguntarme ahora, lo que quiera saber de mí.


  —¿Yo? —Dijo el aludido—. ¿Lo que quiera saber de usted?


  —Sí, sí.


  —De usted no quiero saber nada, nada de nada.


  —¿Qué pasa? ¿Nada, nada de nada? ¿Es posible? —⁠le preguntó Frank con gran sorpresa.


  —Nada —confirmó Kas.


  —¿Y usted, Has?


  —No —respondió éste.


  —¿Tampoco? ¿Lo dice en serio?


  —Completamente en serio.


  Frank inicialmente hizo una cara como si lo que estaba ocurriendo fuera algo totalmente incomprensible; entonces sus rasgos asumieron una expresión de silencio y entonces se encolerizó y exclamó enojado:


  —¿Cabe esta posibilidad? ¿Ha habido alguna vez una persona que la haya experimentado? ¡No quieren saber nada de mí, nada de nada! ¡Esto es inaudito! ¿Pero puede haber gente realmente existente que no quiera saber algo ni tengan algo que aprender del cazador de osos Heliogábalus Morpheus Edeward Franke? Estamos emboscados para espiar a los indios. Tenemos la intención de engañarles y derrotarles y esta intención puede alcanzar su plenitud sólo a través de la inestimable ayuda de las personalidades con experiencia y sin embargo en mi vida en la tierra hay seres humanos que piensan que no necesitan escuchar nada de mí. Eso no me parece de recibo. Toda mi entera caridad cae por la borda porque voy a cubrirme la cabeza con un manta romana de terciopelo y dejar hervir el café si el café quiere hervir. Pero si los enemigos, los comanches, vienen esto significa: «Aníbal en la pensión» y cuando lleguen, el miedo y la angustia estarán al máximo y vendrán y me pedirán ayuda; pero entonces yo también estoy agradecido por el paté de hígado deteriorado y cerraré los oídos a su dolor, que es cómo cerrar la puerta cuando vas a la cama por la noche.


  Kas movió su cabeza asombrado y dijo:


  —¿Qué fue eso? Usted ha dicho: «Aníbal en la pensión».


  —Sí, he dicho esto y no lo contrario —⁠respondió Frank con los ojos y la cara de una pantera que está lista para abalanzarse sobre su presa.


  —Eso es falso —dijo el largo Kas⁠— tan absolutamente falso, que no se puede imaginar nada peor.


  Droll le hizo señales para que guardara silencio, pero desafortunadamente le ignoró, porque Kas todavía no sabía lo que el pequeño quería decir exactamente. Éste ya estaba enojado; la oposición actual lo enojó aún más, y así que se dirigió con severidad al incauto:


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Absolutamente falso? ¿No estás de acuerdo en la consolación? ¡Que el famoso Hobble Frank haya dicho algo que no es cierto y que se supone que es fundamentalmente erróneo incluso saber lo que está mal con la temperatura más alta de las ciencias! ¡La humanidad tiene que escuchar cuentos de colores! ¿En qué medida se debe que lo que dije está mal, eh?


  —Debe querer decir: «Aníbal en las puertas».


  —¿Así? ¿Eso hay que decir?


  —¡«Aníbal está en las puertas»! Éste fue el grito de alarma de los romanos.


  —¡Cómo puede decir algo tan bonito! ¿Quién le ha hecho creer este disparate?


  —No se puede hablar de engaño. Lo hemos oído en la lección de historia.


  —¡Oh! ¿Y quién era realmente el hombre bueno que le dijo tales historias?


  —Nuestro profesor de historia, por supuesto.


  —Que era, probablemente, un alemán de Plauen, Sajonia, en Voigtland, un miembro secular del siglo XIX.


  —¡Por supuesto!


  —¿Este maestro ingenioso de la historia del mundo, por tanto, no era un viejo romano?


  —No.


  —Bueno, ahí tienen, lo que hay escuchar. Así que un camachuelo, al que todavía le cuelgan de las orejas las cáscaras de nueces verdes, dice saber lo que decían los romanos. ¡Pensión! ¡Ésta no es una palabra romano-irlandesa pero que sólo con mucha suavidad es dicha por un hombre que sabe que se debe leer «pensión» en lugar «puertas» y que los antiguos romanos bien podría ser recordados por llamar a ese Aníbal colgar en la puerta! Por lo que por un disparate nunca ningún romano ha sido culpable. Cuando Pedro el Grande tuvo a su almirante Aníbal equipado contra los romanos, ésta se evaporó rápidamente alrededor del Cabo de Buena Esperanza, superando el invierno de las montañas Kjolen donde sus camellos habían de arrastrar los cañones; golpeó por primera vez en Ligny a las multitudes de Tesalonicenses y Colosenses y entonces tenía el Imperio romano a sus pies. Aunque el emperador Herodoto luchó contra la caballería que le envió del general Holofernes esto no era lejos del Shipka Pass donde cantó las vísperas sicilianas y murió de sus heridas. Para los romanos no era una manera de salvarse, tenían que asegurar de que a Aníbal le faltaran alimentos. Por eso incendió Moscú y detrás de él devastaron las lagunas Pontinas y se refugiaron en el monte Ararat en espera de los efectos de la destrucción. Debido al frío del invierno el general Fidias tuvo que traer casas transportables y cocinas americanas; se establecieron algunas tabernas y comedores. El ejército de Aníbal vivió tranquilo y feliz, pero cuando los romanos se enteraron y vieron que estaban perdidos dijeron: «Aníbal tiene casas». Por lo tanto ya sabe lo que es, señor Kasimir Obadja Timpe junior.


  Frank había dicho su cómica parrafada tan rápidamente, que tuvo que hacer una profunda respiración. Kas y Has le miraron completamente sorprendidos; ante lo que había dicho no sabían si debían reír o llorar. Afortunadamente, vieron el gesto vigoroso de Tía Droll, que les mandó a callar y de momento todo acabó.


  Mientras tenía lugar esta extraña conversación donde los cuatro estaban escondidos, Old Shatterhand y Winnetou habían alcanzado la cima de Corner-Top, donde, como se dijo anteriormente, había varios claros desde los que se disfrutaba de una buena vista panorámica. Uno de estos claros, orientado hacia el oeste, era perfecto para los dos amigos. Podrían ver el valle por el que tenían que venir los comanches, hasta la curva del río, que se encontraba a más de una milla de distancia.


  Winnetou se sentó y Old Shatterhand también lo hizo a su lado. Lo hizo sin decir una palabra. Entre ellos dos no eran necesarias ni preguntas ni largas explicaciones, porque se conocían tan estrechamente y habían vivido tan íntimamente juntos, que uno sabía los pensamientos y las decisiones del otro o las adivinaba, incluso antes de que dijeran alguna palabra. A menudo sucedía con ellos, cabalgando juntos durante todo el día, que compartían experiencias muy importantes sin decirse ni una sola palabra.


  Así era ahora también. Se sentaron uno al lado del otro sin decir una palabra, una hora, dos, hasta tres horas pasaron y ninguno pensó que era necesario pronunciar una sílaba, aunque se enfrentaran a un evento de vida o muerte.
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  Si alguien les hubiera observado pensaría que habían venido aquí para descansar y dormir. No movían sus rostros, ninguna mirada de sus ojos les traicionaba, aunque su atención se dirigía hacia el oeste y nada podía pasar en el valle que se escapara de sus agudos sentidos. Es el gran arte del westman, que exteriormente parece totalmente indiferente, incluso en momentos de extrema tensión. Hay o hubo algunos famosos cazadores de la sabana que debían sus más importantes éxitos y su salvación de grandes peligros sólo por su aparente indiferencia, pero teniendo sus miembros en tensión prestos a actuar ante la más pequeña acción de peligro. Old Shatterhand, por ejemplo, ha triunfado muchas muchas veces sólo como resultado de que sus contrincantes, en las situaciones de peligro, raramente comprendían que, a pesar de su aparente expresión de indiferencia, estaba presto a actuar.


  Ahora estaba tendido al lado de Winnetou sobre la hierba; ambos tenían los párpados bajados, como si durmieran porque ninguno de sus miembros se movía. Sin embargo, era seguro que escuchaban el más mínimo ruido, aunque fuera el de un gusano que surgiera de la tierra más allá de veinte pasos detrás de ellos, así pues vieron a los buitres que volaban por el cielo al oeste a pesar de que eran unos pequeños puntos negros.


  —¡Uff! —dijo simplemente Winnetou.


  —¡Well! —asintió Old Shatterhand también simplemente⁠— ya vienen.


  A pesar de esas palabras no se veía a ninguna criatura viviente en el valle que seguía tan vacío y sombrío como antes; pero la manera de volar los buitres por el aire, decía al experto que debajo de ellos había los seres a los cuales esperaban. Cabalgaban un poco a la izquierda de la curva del valle, pero se acercaban rápidamente. Cuando llegaron a ella un jinete se adelantó y salió de la esquina, sólo un momento y tras ver que no había nada sospechoso, retrocedió; dos, cinco, diez, veinte, cuarenta, ochenta y aún más jinetes aparecieron, aunque debido a la distancia, sus caballos tenía solamente el tamaño de pequeños perros. La extraordinaria mirada aguda de Winnetou, a pesar de su pequeñez, le permitió decir:


  —Realmente, son los comanches.


  —Sí —confirmó Old Shatterhand—. Tokvi kava monta en cabeza.


  —Este caudillo de los comanches se considera a sí mismo un guerrero excepcionalmente inteligente y comete un error que ni yo ni mi hermano Shatterhand puede comprender.


  —¡Well! Una vez dijo, en relación con su capacidad y valentía, que nadie se puede comparar con él. Sé lo que piensa Winnetou, mi hermano rojo. Él viene de Firwood Camp y está convencido de que hoy saldremos de allí y llegaremos después de él. Piensa que no podremos ver los rastros que dejan sus guerreros en la hierba alta y húmeda. Sólo un ciego no podría verlas, pues son tan claras que no pueden dejar de verse. ¡Ridículo!


  Por la cara de Winnetou hasta ahora seria y silenciosa, se dibujó una sonrisa, mitad despectiva y mitad compasiva y añadió:


  —Y él quiere coger a Old Shatterhand y Winnetou. ¡Uff!


  —Tú no habrías cometido el error de un niño pequeño.


  —Ni tú tampoco, cuando eras un greenhorn y un principiante. Mira, hacen exactamente como pensábamos: giran hacia la otra punta del valle, de manera que, cuando lleguen allí irán a Corner-Top y luego a Alder Spring donde quieren atraparnos.


  Los indios comanches se dirigieran al otro lado del valle, hasta alcanzar el punto más alejado del pie de UA Pesch; pero no cambiaron su dirección, salieron a la pradera, como si fueran a un objetivo más lejano.


  —Ellos, al cabo de un tiempo darán la vuelta y volverán aquí. Uno de los dos debe bajar para ver donde se esconden y espiarles. El otro debe quedarse aquí.


  No dijo quién debía quedarse; Winnetou lo adivinó inmediatamente e inclinando un poco la cabeza dijo:


  —Hemos de tener cuidado con IK Senanda, que quería engañar y traicionar a los hombres blancos del caballo de fuego. Él buscó a los comanches ayer por la noche, pero no los encontró debido a la oscuridad. Pero como conoce el camino, hoy a la luz del día se pondrá en camino y les alcanzará. Mi hermano blanco puede esperar para verlo llegar; yo voy a bajar para ver donde se esconden los comanches.


  Se fue y Old Shatterhand quedó solo. No pensaba lo más mínimo en el peligro en el que él y sus compañeros se encontraban, ya que casi a diario estaban en peligro, lo que, finalmente, llegaba a ser tan habitual que dejaba de ser una amenaza; incluso puede ser que no se sintiera bien, si perdían esta confianza, él y sus compañeros o a través de asuntos relacionados con el esfuerzo de los poderes físicos, mentales y habilidades.


  Pasó una hora y otra, sin que el esperado apareciera. Realmente debería haber llegado pero Old Shatterhand no perdió la paciencia, porque podía haber diez o cien diferentes motivos para retrasar al traicionero mestizo en su ruta. Después otra media hora finalmente lo vio venir y seguir la pista de los comanches hacia el lado opuesto del valle; Old Shatterhand abandonó su puesto de vigilancia y descendió a buscar a sus compañeros. Los encontró donde él los había dejado y Winnetou estaba con ellos. Cuando informó que había visto llegar al mestizo, el apache dijo:


  —Viene muy retrasado. ¿Sabe mi hermano que le ha retrasado?


  —Hay muchas razones que pueden haber ralentizado su camino —⁠respondió el Old Shatterhand.


  —Tal vez él no se ha visto obligado, sino que se ha retrasado voluntariamente.


  —Eso me gustaría más que pensar que fue prudente y regresó otra vez, después de su fuga precipitada del campamento, para escucharnos.


  —¿Qué dices? —preguntó Hobble Frank cuando escuchó esas palabras⁠—. ¿Te gustaría que nos hubiera escuchado?


  —Sí.


  —¿Ser escuchado por un enemigo es algo que hay que agradecer?


  —No, al menos en este caso no.


  —Esto es para mí tan elevado que no puedo entenderlo, a pesar de que tengo una mente muy abierta y una versión más pública del mensaje. Si nos ha escuchado, sabe que no hemos venido cabalgando al valle sino que hemos venido en tren.


  —Si él lo supiera, sólo por eso estaría contento.


  —Escúchame, señor Shatterhand, si tiene la bondad, ¡ásame un esturión! Nuestro viaje en tren es de suma importancia, y si hemos sido espiados, eso no puede traer buenas consecuencias.


  —No te preocupes, estimado Frank. Espero que no creas que soy un descuidado o incluso un temerario.


  —Eso ciertamente no. Por lo tanto un horrible pensamiento no puede empañar mi jugo de sentimiento de amor profundo. Usted sabe que usted, en todos los aspectos, es mi modelo a seguir, mi ejemplo, mi guía, mi tarjeta ideal y mi modelo. Eres mi guía al que seguir, como manada de ovejas a su amado Pastor. ¿Creer que es justo, supone de mi parte una enorme confianza? ¿Y puesto que es posible creo que eres un descuidado? Eso sería la más alta traición, pero mucho menos que la tuya a mi majestad.


  —Así que considere esto su majestad en sus cuatro esquinas con firmeza, porque confía en mí. Probablemente pronto se enterarán que tenía razón. Voy a ir con Winnetou a espiar a los comanches. Así que quedaos aquí y comportaos tranquilamente y no os marchéis antes de que volvamos.


  —Pero ¿y si no vuelven?


  —Volveremos, al menos uno de nosotros dos; puedes confiar en ello. —⁠Y volviéndose hacia Winnetou le preguntó⁠—. ¿Mi hermano rojo sabe dónde se esconden los enemigos?


  —Lo sé —respondió el caudillo apache.


  —¿Están muy lejos de aquí?


  —No.


  —¿Es difícil acercarse sigilosamente?


  —Para otros les sería difícil pero para Old Shatterhand y para mí es muy fácil. Si mi hermano quiere, sígame.


  Dejaron sus armas en el suelo, porque les estorbarían para arrastrarse y espiar. Habían pedido prestadas al ingeniero otras dos armas, en lugar de las que les habían sido robadas. Winnetou condujo a su amigo blanco en los primeros diez minutos, sin mucho cuidado, a través del bosque; entonces llegaron a un punto donde los árboles en pie habían desaparecido, y los vieron tumbados ante sus ojos. Los gigantes del bosque fueron derribados con raíces y copa a tierra. Fue el resultado de uno de estos huracanes que a menudo aparecen en el salvaje oeste, especialmente en las zonas más al sur. Un huracán aparece repentinamente, en una estrecha y muy limitada zona y derriba todo lo que encuentra a su paso y es mucho más efectivo que en zonas de América Central.


  Junto a las zonas derribadas y muertas había nacido una vegetación joven muy alta y espesa que incluso para un experto parecía difícil de pasar entre ella.


  —¿A través de aquí? —dijo el Old Shatterhand.


  Winnetou asintió afirmativamente, añadiendo tranquilamente:


  —Más a la izquierda hay el acantilado, por el que no podemos subir; a la derecha está la pradera, donde pastan los caballos del enemigo y nos verían los guardias; la zona devastada por el huracán, que no tiene más de doscientos pasos de ancho, es donde descansan los guerreros; por lo tanto tenemos que atravesar por aquí.


  —¿Mi hermano rojo ya ha pasado ya por aquí?


  —Sí. Mi hermano blanco verá muy pronto un camino oculto, que yo he aplanado.


  —¿Sabes, donde se encuentra el caudillo?


  —Lo sé. Tal vez nos acercaremos, para que podamos escuchar lo que dice.


  Avanzó un par de pasos delante de la zona devastada por el viento, luego se tumbó en el suelo y se introdujo entre las espesas ramas y el follaje. Old Shatterhand le siguió sin vacilar. Allí se demostró que el apache era un hombre sin igual. Con el cuchillo, había formado un camino de dos pies de ancho, cortando las ramas y brotes y pisoteándolas al suelo y formado un techo de ramas que hacía invisible al que se escurriera por dicho camino. Había sido imposible que todo el camino fuera todo recto. Hacía varios quiebros a derecha e izquierda, según las características de los arbustos y árboles caídos, de tal forma que Old Shatterhand quedó maravillado. Este trabajo realizado en tan corto tiempo era una obra maestra, que pudo hacerse sólo debido a las manos de Winnetou.


  Aunque había estado trabajando tan incomparablemente, necesitaban ahora sus cuchillos para no mover los arbustos del techo y para que no les delatara con el movimiento. Encontraron dos serpientes en el camino, las dos venenosas; la primera huyó, y la segunda fue muerta por un rápido golpe de cuchillo bien dirigido por el apache. Al cabo de un tiempo se detuvo, volvió la cabeza hacia su compañero y le señaló la nariz. Old Shatterhand entendió esta silenciosa indicación y aspiró lentamente. Olió el humo de una fogata y dio esto a conocer al apache mediante un cabeceo. Se acercaron al lugar en que estaban los comanches.


  Ahora, un poco más adelante el apache había ensanchado el oculto camino. Se acercó a su compañero y le susurró cuando estuvo a su lado:


  —Mi hermano oye, que estamos muy cerca del enemigo.


  —No —fue igualmente tranquila la respuesta.


  —Tan sólo hay unos pocos árboles jóvenes que nos separan del campamento de los comanches.


  —Pero no se oye ni el más leve sonido. Deben dormir.


  —Sí. Descansan, porque han cabalgado toda la noche.


  —Esto es verdad. Y el caudillo debe estar especialmente cansado, porque ayer por la tarde estuvo en Firwood Camp y ha hecho todo el camino hasta aquí.


  —Bien. Si a mi hermano le gusta podemos ver lo cerca que estamos a él; tan cerca que casi podemos cogerlo.


  Se inclinó hacia los jóvenes árboles los apartó y dejo que Old Shatterhand mirara a través de la brecha. Éste quedó asombrado cuando vio a Tokvi kava a tan sólo a cinco pasos. Los dos intrusos estaban en el borde de la zona devastada por el huracán y al mismo tiempo en una pequeña hendidura de la pradera. Un gran tronco de un árbol muerto estaba en el suelo y a su izquierda había una zona de hierba con musgo en la que estaba estirado el caudillo; estaba dormido. Más lejos vieron a sus guerreros que también dormían, cansados por el largo viaje puesto que se sentían protegidos por los centinelas que estaban con los caballos en la pradera. El caudillo tenía la misma costumbre que los blancos y los rojos: tener sus armas al alcance de la mano. Encima de su cabeza vieron un paquete largo y estrecho cuidadosamente atado. Los ojos de Old Shatterhand brillaron al ver este paquete y Winnetou le preguntó suavemente.


  —Mi hermano sabe lo que hay en el paquete.


  —Nuestras armas por supuesto.


  —Está durmiendo, y todos los demás también duermen; podemos cogerlas.


  —¡Nosotros no lo creo!


  —¡Hugh! ¡Mi hermano siempre tiene razón! No podemos cogerlas, por ahora debemos dejarlas.


  —¡Lamentablemente! Los comanches no deben saber que hemos descubierto su escondite; la desaparición de los rifles nos traicionaría y les diría que esto se ha producido.


  —Será sólo por un corto tiempo, entonces habremos recuperado la esperanza de coger las armas.


  —¡Seguro y cierto! Sin embargo, no es fácil tener que esperar. Estas armas no son sólo valiosas, sino casi insustituibles para nosotros y para mí es enormemente difícil abandonarlas durante horas en las manos de este hombre. Lo que ha sido fácil no debe repetirse. Será muy difícil, muy difícil, pero tenemos que seguir siendo prudentes. ¡Escucha! ¿Esto no era un grito?


  —La voz de un vigilante —asintió Winnetou⁠—. El scout ha llegado aquí.


  La exclamación que Old Shatterhand y Winnetou habían oído, fue repetida por varias voces. Los durmientes se despertaron y se pusieron en pie; también el caudillo se sentó. Era lo que había dicho Winnetou. El mestizo llegó montado. Cuando vio sentado al cacique, con su caballo se le acercó y desmontó. Tokvi kava le dijo asombrado:


  —¡Eres tú, el hijo de mi hija! ¿Te he permitido que vengas con nosotros?


  Como no obtuvo una respuesta, porque su nieto quería sentarse con él, él prosiguió:


  —Yo te he mandado observar a los rostros pálidos y continuar con ellos, hasta que lleguemos o te enviemos un mensajero.


  —Usted ya lo hizo —respondió el aludido muy tranquilo.


  —¡Y sin embargo te has ido de tu puesto!


  —Porque tenía que hacerlo. El padre de mi madre roja entenderá por que no podía ayudar.


  —Deben haber ocurrido las cosas importantes, para atreverte a venir aquí desde Firwood Camp.


  —Ciertamente, son importantes.


  —Algo debe haber pasado y, muy rápidamente después de nuestra marcha, para llegar tan pronto con nosotros. ¡Habla! Te escucho lo que digas como disculpa.


  —Usted es el padre de mi madre y me conoce desde el momento en que nací. ¿Alguna vez le he dado motivos para culparme? ¿Por qué me recibe con reproches, sin saber de antemano a qué he venido?


  —Porque ahora lo más importante es capturar a los mayores enemigos de nuestra tribu, o sea, el caudillo de los apaches y el odiado rostro pálido, que se llama Old Shatterhand.


  —No les cogerá —respondió su nieto tan tranquilo como antes.


  —¿No? —preguntó furioso el cacique⁠—. ¿Por qué?


  —Porque se han ido.


  —¿Ido? Por supuesto debían salir hoy de Firwood Camp y venir aquí, adonde debían llegar por la noche.


  —Usted olvida que yo salí del campamento ayer por la noche. Cuando digo que se han ido, no me refería a esta mañana sino ayer por la noche.


  —¡Uff! ¿Dejaron el campamento ayer?


  —Sí.


  —¿Antes que nosotros?


  —Sí.


  —¡Uff, uff! así que tenemos que prepararnos, porque pueden llegar en cualquier momento.


  —No vendrán; ellos no vienen aquí.


  —¿No… vie… aquí? —dijo el cacique perplejo⁠—. ¿Adónde van?


  —No lo sé exactamente, pero muy lejos de aquí, porque han ido en un vagón con el caballo de fuego. Los cazadores blancos lo hacen, pero sólo si tiene que ir muy lejos, sino van a caballo.


  —¿Con el caballo de fuego? ¿Estás seguro?


  —Sí, porque lo vi.


  —¿Y no te engañaron?


  —No. Les vi en el vagón y vi como el caballo de fuego se los llevaba, corriendo muy deprisa.


  —¡Uff, uff, uff! Querían venir aquí a Alder Spring. ¿Qué puede haberles ahuyentado así, tan de repente?


  —El miedo.


  —¡Cállate! Odio, en alto grado a Winnetou y a Old Shatterhand, pero sé que no conocen ni el temor ni el miedo.


  —Sí, pero recuerda que los otros dos rostros pálidos, que están con ellos no son tan valientes; éste es el motivo de que marcharan tan rápidamente.


  —Tú hablas de miedo, pero te has olvidado de decir de quien tienen miedo.


  —De usted y de nuestros guerreros.


  —¿De nosotros? No saben nada de nosotros.


  —De usted no, o no exactamente, pero saben que el campamento será atacado por los guerreros rojos.


  —¡Uff, uff! ¿Cómo lo han sabido? ¿Quién se lo dijo? Tú debes haber sido descuidado. Entonces el nieto por primera vez abandonó su tranquilidad y con rabia le dijo:


  —¡No me hable así. ¿Me ha visto alguna vez descuidado? Fue su propio descuido, que nos ha traicionado y nos llevó a no capturar a nuestros grandes enemigos.


  Entonces el anciano puso su mano sobre el cuchillo de su cinturón, y le dijo gritando:


  —No te olvides con quien hablas, muchacho, de lo contrario mi cuchillo te enseñará el debido respeto que debes al padre de tu madre y al más famoso caudillo de los indios comanches! Cómo puedes tú, mi subordinado, acusarme a mí, Mustang Negro de un descuido.


  —Porque me culpa por un error que usted ha cometido.


  —Pruébalo.


  —Dime, ¿tendríamos a Old Shatterhand y Winnetou esta noche cuando llegaran aquí?
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  —Sí, tan cierto como te tengo aquí a mi lado.


  —Entonces todo lo que perteneció a ellos, hubiera sido nuestro botín.


  —Sí.


  —¿También los caballos?


  —También ellos.


  —¿Por qué no esperó hasta esta noche? ¿Por qué se ha apoderado de estos caballos en Firwood Camp?


  —Apo… de… rado… de —repitió el caudillo repitiendo lentamente la palabra ante esta acusación⁠—. ¿Qué sabes tú sobre eso?


  —Lo sé todo. Lo que no sabía, me enteré más tarde, cuando los enemigos creyeron que había huido. Todo estaba bien planeado y si usted se hubiera marchado sin pasar por el cobertizo de los animales, nuestros enemigos más grandes hoy hubieran caído en nuestros brazos. ¡Qué júbilo se hubiera extendido entre todo los guerreros comanches! Cuando enviaste a Kita Homascha a la posada atrajiste sobre mí una sospecha pero logré rápidamente disipar la desconfianza porque los rostros pálidos no podían probar nada. Pero cuando los caballos de Winnetou y Old Shatterhand empezaron a relinchar delante de la puerta se produjo un revuelo sin precedentes. Aunque los rostros pálidos fueron suficientemente inteligentes para hacer ver que los caballos se habían escapado a mí no me engañaron, porque la puerta estaba cerrada y las riendas con las que estaban atado estaban intactas y de sus cabezas colgaba un cinto extraño que significaba que los caballos no habían escapado, sino que habían sido robados. ¿Por quién? No lo negarás.


  El caudillo no se inmutó; no dijo ni sí ni no. Su nieto continuó:


  —Su silencio me lo confirma. Por supuesto que los rostros pálidos entonces buscaron a los ladrones.


  —Que se habían ido muy lejos —⁠dijo el anciano.


  —¿Incluso las huellas se habían ido? ¿O quiere decir que Old Shatterhand y Winnetou no han aprendido de leer las huellas, mucho más de lo que usted piensa? Encontraron sus huellas, encontraron mi rastro y encontraron las huellas de Kita Homascha. Inmediatamente adivinaron nuestro acuerdo y nuestras intenciones; querían cogerme y lincharme, pero por suerte pude escapar de ellos. Yo cogí mi caballo y me fuí.


  —¡Uff, uff! ¿Era necesario marchar?


  —Sí.


  —No podrían demostrar nada contra ti.


  —¡Los rastros eran prueba suficiente! Además, quemaron mi wigwam. ¿Habrían hecho esto, si no estuvieran convencidos? Sabes el rigor con que los rostros pálidos aplican las leyes de la pradera. Sólo escapar podría salvarme. Si me hubiera quedado me habrían colgado. Estaba ya muy lejos, pero tuve la idea de volver secretamente para escuchar si Winnetou y Old Shatterhand habían renunciado a su plan de viaje de ir a Alder Spring. Saber eso, era de suma importancia para nosotros. Fue una buena idea porque les vi subir con sus caballos al vagón del caballo de fuego y salir. Por lo tanto, no vendrán a Alder Spring. Cuando ellos se hubieron marchado, yo también salí de Firwood Camp y monté para contarle lo que sucedió. Ahora estoy aquí y ahora quiere echarme a mí la culpa a mí, de la que usted no me puede culpar. Debe haber un castigo, pero no para mí, sino para el que ha desbaratado el bonito plan de los comanches, robando los caballos. He dicho. ¡Howgh!


  Él había terminado su informe y ahora esperaba lo que diría su abuelo. Esto mantuvo la cabeza baja durante un rato; luego la levantó con un movimiento rápido, enérgico otra vez y lanzó una mirada escrutadora a su alrededor. Lo que dijo, podría ser escuchado por cualquier persona no autorizada, porque con la llegada del mestizo todos los presentes pensaban que algo sucedería, pero ninguno de ellos se atrevió a acercarse al caudillo sin previo aviso. Tampoco habían escuchado los reproches que el nieto y subordinado había dicho a su antepasado y superior. Este último comenzó con voz reprimida:


  —Sí, saqué los caballos del cobertizo. Iltschi y Hatatitla son unos caballos tan famosos que la sabiduría de mi edad se convirtió en locura de juventud. Yo los deseaba y quería tenerlos de inmediato, sin pensar en que podría tenerlos hoy. Mi sangre fluye en sus venas y es por eso que no dirás a nuestros guerreros, las consecuencias de este asunto.


  —Voy a callar —dijo el joven.


  —¿Sabían Old Shatterhand y Winnetou cuánta gente nuestra estuvo en Firwood Camp ayer? —⁠continuó el anciano.


  —Sí.


  —¿Supieron quiénes éramos?


  —No. Sólo supieron que eran enemigos rojos.


  —¿Conocían nuestra intención de asaltar el campamento?


  —Lo suponían.


  —Para tales hombres, una conjetura es tan buena como una certeza. ¿Sospechaban el momento del ataque?


  —No. Pero debo decirte que me echaron por la cara el nombre IK Senanda; no creen que mi nombre sea Yato Inda.


  —Así que creen que eres un traidor.


  —Sí.


  —Entonces están convencido de que eres mi nieto, y que yo estoy aquí, para atacar el campamento. ¿Qué dicen de la pérdida de sus tres fusiles?


  —¿Sus armas? —le preguntó el mestizo asombrado⁠—. ¿Es que las han perdido?


  —Sí.


  —¡Uff, uff, uff! ¿Dónde?


  —En Firwood Camp. Me las encontré.


  —¿Se… las encontra… Jas… te… usted… usted? ¿Las armas del Old Shatterhand y Winnetou? —⁠exclamó el mestizo sorprendido.


  —¡Sí, yo! —asintió con la cabeza Tokvi kava, brillándole sus ojos con alegría.


  —La carabina de plata de Winnetou.


  —Sí.


  —La pequeña carabina mágica de del Old Shatterhand.


  —Sí.


  —Y el gran mata-osos.


  —Sí.


  —¿Donde, dónde, dónde están esas preciosas armas? Debe decírmelo rápidamente.


  —Aquí —respondió el caudillo señalando al paquete.


  —¡Uff, uff, uff! Hoy se verá un radiante Manitou en la cara de los indos comanches. ¡Se trata de un botín que todas las tribus indias envidiarían! ¿Cómo llegaron estas armas a sus manos?


  —Unos ladrones, las habían robado y me las tuvieron que dar.


  Le explicó lo sucedido y luego, cuando él apenas había terminado, estalló con alegría:


  —¡Uff, uff! No lo había pensado. Old Shatterhand y Winnetou continúan, aunque les hayan robado estos rifles. ¿No es obvio? ¿Tal vez detrás de una gran pista? Estos dos no dejan voluntariamente sus armas, pero lo harán todo para recuperarlas.


  Su nieto, meneó la cabeza y dijo:


  —No se atreverán a hacer nada, nada de nada.


  —¿Por qué crees eso?


  —Quién tenga un cerebro sano, pensará exactamente igual. ¿Qué ha hecho a estos chacales que sean tan famoso? Sólo sus fusiles. ¿Cómo ha llevado a cabo sus hazañas? Con sus rifles. Estas armas, les hizo héroes, pero no son nada sin ellas. Alguien les robó las armas, y ahora sienten que sólo pueden perecer ante un ataque al campamento. Por lo eso escaparon tan rápido. Ahora sé por qué ellos han abandonado el cabalgar a Alder Spring y por qué así, de repente salieron de Firwood Camp. Saben que su fuerza depende de sus armas y que sin armas perderán contra nosotros. El miedo les ha impulsado, miedo de nosotros y miedo a una segura destrucción.


  La convicción y el entusiasmo del joven se contagiaron al anciano que estuvo de acuerdo con él.


  —¡Uff, uff, tú has dicho la verdad! Es el miedo a nosotros y al ataque. Ellos han aullado como perros a los que se les pega con un palo. Se nos han escapado, pero tenemos sus armas. Ahora tenemos que conseguir los cueros cabelludos de muchos hombres amarillos. Cuando sepan que queremos atacar el campamento, pedirán ayuda. Así que tenemos que ir deprisa en volver al campamento antes de que llegue esta ayuda. No tenemos tiempo de descansar aquí. Como Old Shatterhand y Winnetou no vienen, tenemos que irnos de aquí inmediatamente. Nuestros caballos y nosotros estamos cansados, pero si antes de que caiga la noche llegamos a donde los rostros pálidos llaman Birch Ole, los animales resistirán.


  —¿Así que usted esperará en Birch Ole hasta el momento del ataque?


  —Sí, porque no hay un lugar tan adecuado como éste. Allí me dirigiré con mis guerreros, y mientras esperan, espiaré el campamento, para averiguar cómo podemos rodearlo con mayor facilidad para que no escape ningún rostro pálido ni ningún amarillo.


  —No va a ser necesario este espionaje, porque yo conozco muy bien el lugar, mejor que usted.


  —No, no vendrás con nosotros.


  —¿No? —le preguntó el mestizo asombrado.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Simplemente porque allí eres muy conocido, lo que fácilmente nos puede traicionar. Además hay otra razón, y es por algo que es aún más importante para mí: los tres rifles.


  —¿Por qué estos rifles?


  —Nosotros volveremos aquí. ¿Crees que debo llevarlas para ir a Firwood Camp y volver, luego, aquí? Son demasiado preciosas. Es posible que tengamos que luchar. ¿Tengo que arriesgarme a perder las armas o que las puedan dañar? Te digo que estas tres armas son más queridas para mí que todos los cueros cabelludos de los chinos que podamos coger en Firwood Camp. Por lo tanto no quiero exponerlas a estos peligros y las dejaré aquí hasta que volvamos mañana. Tú quedarás vigilándolas con los guardias, porque no hay mayor seguridad que ésta.


  El mestizo estuvo obviamente muy halagado por esta confianza, sin embargo, hizo una objeción:


  —Pero yo quiero ir, porque no quiero perder la parte del botín que me prometiste.


  —Tú lo tendrás. Lo he dicho, y lo prometo; es como un juramento.


  —¿Todo el oro y el dinero?


  —Sí. Te lo prometo una vez más. Tú eres el hijo de mi hija y mi único heredero. Un hombre sabio debe pensar en todo. El ataque será probablemente inofensivo; pero todavía siempre puede perderse una bala o una cuchillada; entonces, tú serás el dueño de estos rifles, que fácilmente podrían caer en manos de otros si no te las dejara a tu cuidado. Así lo he dicho, y así debe hacerse. Howgh.


  Cuando el mestizo oyó esto, no dudó en dar su consentimiento. El caudillo llevó a cabo un breve consejo de guerra con los guerreros más sobresalientes, entre los que también estaba Kita Homascha que el que se había presentado en el campamento con el nombre de Juwaruwa, y entonces él montó con sus comanches, otra vez hacia el valle. IK Senanda, su nieto, se quedó solo con los tres rifles robados.


  Apenas unos instantes después de marchar sus compañeros, desensilló su caballo y lo ató, ya que no podía frenar su curiosidad; quitó el lazo del paquete, lo abrió y cogió las armas para regodearse con su vista. Winnetou y Old Shatterhand, que por supuesto estaban cerca, detrás de los pequeños árboles, le miraron con gran deleite como se pueden imaginar. No podían esperar un giro más feliz de los acontecimientos. Vieron las ganas con que el mestizo miraba las armas, cómo brillaban sus ojos y escucharon las exclamaciones de placer porque creía que estaba en una zona aislada y sin testigos que pudieran verle. Tener las mejores y más famosas armas de todo el lejano oeste en sus manos, lo que le llenaba de una delicia que nunca hubiera podido imaginar.


  Por supuesto no disfrutaría de esta delicia mucho tiempo porque pronto ocurrieron hechos inesperados para él. Winnetou apartó suavemente los árboles jóvenes y silenciosamente se deslizó detrás de él. Old Shatterhand lo siguió con la misma cautela. Entonces se enderezaron. Dieron algunos pasos que no podían oír ni el oído más aguzado a pesar de que estaban detrás de él. Justamente entonces gritó, con el rostro encendido de alegría:


  —Sí, es el magnífico rifle plata del apache; el pesado mata-osos que pesa tanto como tres armas de otros juntas y éste es el inigualable rifle Henry del blanco Shatterhand que los supersticiosos indios creen que es un arma mágica Sin duda son las mejores armas. La magia está sólo en dos cosas, es decir, en lo que los rostros pálidos llaman la construcción y la gran seguridad, con la cual Old Shatterhand le gusta disparar. Nunca soltaré este rifle de mis manos; ni incluso en las de Tokvi kava cuando vuelva, aunque es el padre de mi madre. Me ejercitaré mucho con este fusil, hasta que pueda disparar con este fusil mágico como seguramente lo hace Old Shatterhand, y entonces mi fama sonará aún más arriba, por encima de muchos.


  Entonces oyó la voz del cazador blanco detrás de él:


  —No sueñes con esta gloria, desgraciado mestizo. No aprenderás nunca a luchar con estas armas.


  Altamente asustado se volvió hacia el que hablaba a quien vio junto a Winnetou.


  Su horror ante su vista fue tan grande que no pudo decir ni una palabra ni hacer el más mínimo movimiento.


  —Sí, —asintió Old Shatterhand con la cabeza, mirándole sonriendo⁠— no vas a aprender a disparar con ella, en primer lugar, porque no sabes cómo se hacen los cartuchos para esta arma y en segundo lugar, porque estoy aquí para hacerme de nuevo con mi rifle.


  Como el mestizo seguía mirando en silencio al blanco, éste continuó:


  —Dices que nunca soltarás el rifle de tus manos, y se te escapa de ellas. ¿Imaginas tú, que alguien pueda robar las armas de Winnetou y Old Shatterhand sin que ellos no hagan nada para recuperarlas? ¿Crees tú, miserable gusano, que por puro miedo nos iríamos lejos con el caballo de fuego? Esta idea es tan tonta que no podría encontrar palabras para decirte que eres increíble estúpido.


  Ahora finalmente recuperó el movimiento la figura del espía; pero no se puso en pie, intentando huir. ¡Oh, no! La gran sorpresa fue demasiado para él que se movió lentamente como si sus extremidades hubieran sufrido una parálisis dolorosa y silabeó las siguientes palabras:


  —Old… Saht…ter…hand y Win…ne… tou. Real…mente, real…mente… son ellos, son ellos… que están aquí.


  —Sí, somos realmente nosotros —⁠le sonrió el cazador ante su cara distorsionada por el miedo⁠—. Del susto te ha palidecido la cara. Quieres atraparnos y estás aquí parado delante de nosotros como un chapucero que ni puede decir unas palabras correctamente. ¡Éstas temblando de miedo! ¡Qué vergüenza!


  El desprecio que había en estas palabras, devolvieron al mestizo su autocontrol. Mantuvo las tres armas en la mano, retrocedió un paso y respondió:


  —¿Qué te imaginas? ¿Que siento miedo y terror ante vosotros? Ni Winnetou ni Old Shatterhand pueden infundirme miedo. ¿Y quieres volver a tener tus armas? ¡Uff! ¡Pruébalo una vez, si puedes conseguirlas!


  Mientras decía estas palabras, inició una veloz fuga. No podía coger su caballo porque lo tenía atado y hubiera tardado mucho tiempo en desatarlo. Así que se vio obligado a olvidarse de él y escapar a pie. ¿Pero tuvo pena del caballo, cuando logró salvarse con las deliciosas armas? Saltó rápidamente por el borde de la zona devastada por el huracán y se metió dentro de la misma. Pero lo había hecho sin contar con la previsión de sus dos adversarios. Éstos eran demasiado inteligentes y sabían por adelantado lo que haría. Después del tercer o cuarto salto, fue alcanzado por Winnetou Old Shatterhand y detenido. El cazador blanco sacó el revólver, lo mantuvo en su pecho y dijo:


  —¡Alto! Vuelve de nuevo con nosotros y siéntate. Al menor intento de fuga, te meteré una bala entre las costillas. ¡Pensar que podías escapar de nosotros! ¡Ridículo! ¡Así que siéntate sobre tus piernas, de lo contrario te ayudaremos a hacerlo!


  [image: Imagen06]


  Se lo llevaron hacia el lugar donde él había previamente sentado y donde tenía sus armas, se las quitaron y lo empujaron contra el suelo. Se resistió con furia, pero se dio cuenta de que ahora cualquier resistencia sólo podía serle perjudicial y que era mejor rendirse y esperar que tal vez más adelante obtuviera alguna ventaja.


  Old Shatterhand metió dos dedos entre sus labios, lanzando un agudo silbido, muy audible y se sentó junto con Winnetou, al lado de su prisionero. No se dijeron ninguna palabra, esperando que llegaran sus camaradas, que era para lo que había servido el silbido. Hobble Frank y Tía Droll conocían la señal, por lo que llegaron primero y luego llegaron los dos Timpe. Observaron la situación con rápidas miradas, detuvieron sus caballos y desmontaron. Frank dijo:


  —¡Maldita sea! que giro tan gracioso se ha producido aquí. Los rojos se han ido y nos han dejado a este invitado como huésped. Pero ¿dónde están los señores y señoras que queríamos coger y que esperábamos que estarían a su lado?


  —Éste es el scout que quería entregar a los habitantes de Firwood Camp a los comanches —⁠exclamó Kas.


  —¿Qué? ¡Hum! quiero mirarle bien desde la perspectiva de los pájaros de la Capilla Sixtina. —⁠Y caminando alrededor del preso para verlo mejor, continuó⁠—: ¿Así que éste es el tipo que ha enviado conejos franceses a India Oriental para convertirlos en arenques? ¡Bong! Él quería procesar a los chinos y convertirlos en salchichas de Núremberg. ¡Sentarse, camaradas y abramos los oídos! El señor Shatterhand tendrá la bondad de decirnos el por qué, por qué, por qué y todavía porqué.


  Se sentaron y el aludido les explicó en pocas palabras, lo que habían hecho y como habían capturado al scout.


  —Hay que decir que este hombre es mi más querido muchacho. —⁠Dijo entonces Hobble Frank⁠—. Si quería heredar las armas debía esperar que el bendito propietario se hubiera sacudido el polvo terrenal de sus pies y que se hubiera desvanecido como el persa Mirza «pro defunctis». Sugiero que se le froten sus derechos de herencia con una mezcla de mostaza, hasta que tenga bastante. ¿Qué dice a esto señor Sahtterhand?


  El interpelado respondió con cara seria al alegato del pequeño Hobble Frank.


  —No va a escapar del castigo, querido Frank. ¡Espera y lo verás!


  —Sí, es lo que siempre se dice. Su corazón entero está atiborrado de filantropía y completamente vacunado que ofrecería jamón de Borgoña con muchos macarrones a su peor enemigo. Pero hoy en día no va más lejos. Exijo castigo para el criminal, porque es desde la antigüedad que las estrellas fijas se han convertido en una ley escrita, que dice claramente: el que no quiere oír, debe sentir y quién tiene un Pianoforte no debe jugar. ¡Howgh! ¡Hobble Frank ha hablado!


  Su perorata no fue atendida a pesar de la seriedad con la dijo y entonces Old Shatterhand se dirigió al prisionero:


  —Dinos en primer lugar tu nombre real.


  El mestizo respondió airadamente en inglés, que es el que usaba para hablar con estas personas:


  —Soy un piel roja, señor. ¿Cómo cree usted que debería llamarme?


  —Tu piel es mucho peor que la de un rojo, muchacho. Ya, sabes que un mestizo hereda sólo las malas propiedades de sus padres, y tú eres la mejor prueba de que esto no es un error.


  —Insúltame tanto como quieras, soy tu prisionero y no puedo defenderme, pero te digo una cosa: si me llamas, llámame así. ¡Depende de ti!


  —¡Bien! Voy a actuar en consecuencia y por lo tanto también te dirá también una cosa: cuando un sinvergüenza, como tú eres, se atreve a decirme lo que tú me has dicho, entonces le quito la chaqueta y le marco la espalda con el látigo para que aprenda con facilidad la diferencia entre él y yo. ¡Y ahora dime tu nombre real! ¡No me gusta pedirlo dos veces!


  Old Shatterhand habría llevado a cabo su amenaza a pesar de su bien conocida humanidad; el mestizo parece sentirse cómodo, porque él respondió atreviéndose a usar el «Tú»:


  —Conoces mi verdadero nombre. Mi nombre es Yato Inda, y mi madre era un miembro de la tribu de los apaches pina.


  —Esto es mentira. Eres IK Senanda, el nieto de Mustang Negro.


  —¡Demuéstralo!


  —Lo que pides es una insolencia, que no hará que mejore tu situación.


  —Lo que tú llamas insolencia, no es más que mi derecho. ¿Por qué me tratas como enemigo? Tú eres culpable según las leyes de la sabana o Old Shatterhand, que se considera el más justo de entre los rostros pálidos, pasa por ladrón y asesino.


  Cuando el valiente Kas oyó estas palabras, exclamó enojado:


  —¿Debo darle a este sinvergüenza un pescozón detrás de las orejas? Una insolencia así no se dice delante de mí. Esto es peor que cuando heredan los Timpe.


  Old Shatterhand le hizo señas para que se callara y dijo al preso en tono tranquilo.


  —Pero todo el mundo tiene sus derechos, y yo soy uno que los ha reducido al mínimo. Es por ello que quiero ignorar tu insolencia y solamente te pregunto correctamente: actuaste con honestidad con sus habitantes cuando te contrataron como guardián en Firwood Camp.


  —Sí.


  —Por qué te comunicaste en secreto con los comanches allí.


  —¿Demuéstrame que hice esto?


  —¡Pshaw! ¿Por qué te escapaste cuando desciframos las huellas de Mustang Negro?


  —Yo no me escapé. —¡Ah! ¿No?


  —Mi huida fue por miedo a ti, pero lo hice con la mejor buena intención.


  —Estoy interesado en conocer esta buena intención.


  —¿Por qué no se lo dice su perspicacia de la que tanto se vanagloria?


  Vi las huellas extrañas como tú las viste; oí tus sospechas. Pero tenía que proteger a los habitantes del campamento. Estaba allí y seguí las huellas inmediatamente mientras cabalgaba detrás del enemigo.


  —¡Oh! no hiciste un mal trabajo; esta excusa no podía escucharla porque te iba a preguntar porque regresaste tan pronto; fue para escuchar lo que haríamos en el campamento.


  —No he regresado. ¿Quién te hizo creer esa mentira?


  —Así que tú mismo eres el mentiroso.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Porque tú hablaste de haber regresado.


  —¿Cuándo? ¿Dónde?


  —¡Esta tarde! Así que saliste cabalgando para explorar donde se encontraban los comanches. ¿Cómo era posible descubrirlos en la oscuridad de la noche?


  —Quién dice esto, no puede ser considerado un westman.


  —¡Bien! Hablas en un tono muy orgulloso. Probablemente eres más rápido que todos nosotros. También reconozco tu habilidad, para reunirte con los enemigos que tenías que seguir e incluso hablar con ellos, sin que te hayan matado o hecho prisionero.


  —Uno no debe sorprenderse, es muy fácil de explicar. Los comanches no saben que mi madre pertenecía a los apaches pina; yo siempre me he relacionado con ellos aparentemente bien; es por ellos que me consideran amigo y no me recibieron con hostilidad.


  —¡Muy bonito! Pero ¿Porque tienes nuestras armas en tus manos?


  Esta pregunta pareció turbar al mestizo, pero rápidamente intentó ocultarlo y contestó rápidamente:


  —Ciertamente es una cuestión que demuestra mi honestidad y amistad. Ayer por la noche vi tus armas, todavía no lo sabía; hoy las vi otra vez cuando los comanches y Mustang Negro se jactaban de que os las habían robado. Para ayudarle a recuperarlas se las quité a él y se fue lejos de aquí, sin darse cuenta.


  —Entonces, debo confesar que esto es una obra maestra, que probablemente ningún otro pueblo que la imitara tendría éxito. Pareces un dechado de sabiduría, mientras que Mustang Negro, que podría tener estos rifles sin dificultad, es un dechado de la estupidez.


  ¿Querías devolvérnoslas?


  —Sí.


  —Explícanos entonces por qué quisiste escapar con ellos cuando nos viste aparecer nosotros aquí.


  —Me asusté por vuestra repentina aparición, porque inmediatamente no te reconocí.


  —¿No nos reconociste? Y sin embargo nos has llamado por nuestro nombre.


  Decir algo sobre esto, era difícil, casi imposible. Frunció el ceño y mirando hacia abajo replicó con fingida indignación:


  —¡No pidas cosas que no te entiendes! Si uno cree que está solo aquí en el desierto y de repente aparece una gente por sorpresa, que uno piensa que están lejos de aquí, es muy fácil de explicar esta sorpresa inicial, a diferencia de actuar en la primera sorpresa, ya que sería una reflexión tranquila. Si no lo ves, es inútil que continúes preguntándome.


  —Sí, te pido, no obstante, que no digas una palabra más, porque todavía hay cosas a aclarar. Tú pareces pensar que ahora nos has engañado pensando que nos has visto tan pronto hemos llegado. Pero estás en un error. Ya estábamos aquí antes de que llegaras a caballo. Y hemos escuchado a Mustang Negro cada palabra que ha hablado contigo. Te llamó el hijo de su hija; te entregó nuestros rifles, que habían robado para él y cuando se fue ya estábamos detrás de ti y oímos que estabas encantado con estas armas y que no querías devolverlas al padre de tu madre; y querías practicar con ellas para disparar mejor que yo. ¿Qué dices a esto, IK Senanda? ¿Qué valor tiene tu excusa ahora? ¿Todavía crees que con cobardes mentiras nos engañarás? Porque es una cobardía, una cobardía muy despreciable cuando alguien asustado no se atreve a dar su nombre. Estamos acostumbrados a respetar el valor. ¿Quieres decirme francamente quien eres y confesar que tu intención era entregar a los habitantes de Firwood Camp a los comanches? Porque entonces dada tu descendencia de Mustang Negro podríamos considerarte un enemigo honorable y orgulloso; tu cobarde negación no merece más que desprecio. Tú no eres un búfalo que ataca a una manada de lobos con los cuernos, sino un cobarde coyote, que solamente ataca a su presa por detrás y sólo consume carroña.


  Y, ahora dime, confiesa que eres IK Senanda, nieto de Mustang Negro.


  No es habitual en un westman, decir tantas palabras, pero fue la humanidad de Old Shatterhand la que le impelió a aludir al sentido de honor del mestizo, si alguna vez lo hubiera tenido; este esfuerzo, sin embargo, no tuvo el éxito deseado, porque la cobardía del scout le obligó a negarlo y respondió:


  —Repito y no puedo decir otra cosa: yo no soy IK Senanda, sino Yato Inda; devolvedme las armas, y exijo ser liberado inmediatamente.


  —¡Despacio, despacio, muchacho! Debido a que todavía lo niegas, no podemos liberarte y te llevaremos en presencia de tu amoroso abuelo, para saber si él es tan cobarde y despreciable, para negar su propia carne y sangre.


  En los ojos del mestizo brilló una mirada traidora, y le preguntó:


  —Quieres llevarme ante Mustang Negro.


  —Sí.


  —¡Bien! Pruébalo y veremos si puedes hacerlo.


  —Lo haremos, puedes contar con ello. Pero será distinto, de como tú piensas. ¡No te hagas ilusiones! Esperas ser liberado por Mustang Negro de nuestras manos; pero tu abuelo tendrá suficiente trabajo para no caer en nuestras manos porque él se convertirá en nuestro prisionero igual que tú.


  Entonces, el mestizo cometió el error de exclamar con enojo:


  —¡No lo haréis!! Ni Old Shatterhand ni Winnetou podrán coger a Mustang Negro cuya fama se extiende mucho más allá de los valles y de todas las montañas.


  —¡Ah!, ¡ahora has cambiado de papel! ¡Pero no seas vanidoso! Hemos pensado que este Mustang Negro era un tipo muy diferente, del que dices, con razón, que su fama sobrevuela valles y las montañas; pero parece que va por el aire porque por aquí abajo no se nota nada.


  —¿Cómo piensas cogerle? Ni siquiera sabes donde ha ido.


  —Ya te dije que le habíamos escuchado. Él regresará aquí después de ir a Firwood Camp.


  —¿Y piensas seguirlo?


  —Sí.


  —¿Con seis hombres? ¿No has visto la gran multitud de comanches que van con él?


  —¡Pshaw! No somos tan cobardes como tú. Y en cuanto a los comanches, nos es absolutamente indiferente si son diez o cien.


  —¡No alardees! Él es el caudillo de los comanches naiini, el guerrero más valiente de esta gran nación. Y aunque no les tengas miedo y hagas realmente ese viaje loco para pelear con ellos, no podrías adelantarles porque te llevan una gran ventaja, y antes de que puedas alcanzarles Firwood Camp estará en llamas.


  —Ahora enseñas tu verdadera cara. Ahora te voy a mostrar la mía. Llegaremos a Firwood Camp mucho antes que los comanches.


  —Eso es imposible.


  —Te demostraré que es posible.


  —Los caballos no pueden volar.


  —Sí; Voy a enseñarte que tenemos caballos que pueden volar.


  En la cara del scout apareció una sonrisa burlona. Old Shatterhand no se dejó llevar por la ira. Puso su mano sobre su hombro y le dijo sonriendo:


  —Ríe ahora, enanito. Pronto vendrá el tiempo en que no vas a poder reír. En primer lugar, dejaremos este bello lugar donde debías esperar a tu abuelo. Le verás de nuevo probablemente mucho antes. Ahora te ataremos a tu caballo, y te aconsejo, que no pongas dificultades porque te obligaremos a obedecer.


  El mestizo no tuvo coraje para resistirse. Si para él había una forma de escapar, vio que sólo era mediante la astucia, y él tenía una porción muy considerable de esta propiedad y estaba convencido que los seis hombres, en cuyas manos estaba, no serían capaces de hacer nada a Mustang Negro, por lo que esperaba que su cautiverio duraría muy poco.


  Estaba convencido de que seguirían las huellas de los comanches y abandonarían el valle donde se encontraban, por lo que quedó muy sorprendido cuando vio después de partir, que Winnetou y Old Shatterhand, que montaban delante, se dirigieron en sentido opuesto a Corner Top para dirigirse a UA Pesch.


  Él no pudo adivinar el motivo para hacer un desvío tan importante, sobre todo porque iban al galope por lo que suponía que debían tener mucha prisa. Más adelante sin embargo cuando vio las vías del ferrocarril en la pradera y que abandonaron el valle y los jinetes les siguieron, una idea comenzó a aparecer en su mente que le llenó de no poca preocupación. Como no pensó en controlarse, su rostro tomó una expresión dudosa. Hobble Frank lo notó, debido a que el prisionero montaba entre él y Droll y le dijo en su idioma nativo del que el scout, por supuesto, no entendía ni una palabra:


  —¿La cara, que está haciendo ahora el muchacho, no es una verdadera Gaudeamus abreviada para nosotros, estimado Droll? Para mí es un secreto tan divertido que me es difícil reprimir la risa en silencio. ¿No estás de acuerdo?


  —Sí —respondió su primo—. Él probablemente está llegando a la conclusión de lo que es el caballo del que ha hablado nuestro Old Shatterhand.


  —¿Qué caballo?


  —Bien, el caballo que vuela. ¿No lo has oído?


  —Por supuesto que lo oí. Se suponía que era la locomotora, con la cual volaríamos pronto a Firwood Camp. ¿Crees que llegaremos antes que Mustang Negro? Sería muy terrible si no conseguimos llegar al campamento antes que los malditos los rojos.


  —Sí, porque todas las personas estarían perdidas; pero estoy firmemente convencido de que llegaremos a tiempo. Old Shatterhand y Winnetou, sin duda, han calculado el tiempo tan exactamente, para que no nos preocupemos. Montamos ya ahora, como si el diablo fuera detrás de nosotros. Nunca había cabalgado tan deprisa como hoy.


  —Yo tampoco. Pero me gusta mucho. Es un júbilo elegante volar sobre las espaldas de nuestro Pegaso por los espacios de los indios de América del Norte. Uno se siente más como un ave y siento que en mis omóplatos la piel se convierte en una ala, o mejor en dos alas como los pájaros. Un paseo como el presente es casi un verdadero arte y un placer. Pero para ti, pobre diablo, significa un significativo esfuerzo higroscópico.


  —¿Para mí? ¿Por qué? ¿Es que se puede evitar que monte igual que tú?


  —Ni hablar, no lo creo, por la enfermedad de la Isla de Ischia. ¡Tú debes tener mucho dolor!


  —O no, en lo más mínimo. La isla se ha esfumado, sin dejar ni el más mínimo rastro; no la siento ni en la espalda ni en las piernas.


  —Eso está muy bien. Esperemos que no vuelva a una parte distinta del cuerpo y resucite de nuevo. Tales enfermedades a veces resucitan una forma anónima e insidiosa hasta que de repente aparecen en otra parte del cuerpo.


  —Creo que por ahora no. Siento como si Winnetou me hubiera arreglado todo el cuerpo. Tu Isla no recuerdo que haya vuelto. Y esto funciona bien porque los que la padecen como yo, lo agradecen. Ahora Tía Droll y la enfermedad ya no están juntos.


  El Altenburgés gracioso y divertido que era conocido como Tía Droll, porque el traje que usaba en el oeste era más similar al de una mujer que al de un hombre. Estaba tan acostumbrado a este nombre que lo usaba cuando hablaba de sí mismo.


  Como puede verse por la conversación entre los dos primos, el viaje era casi una proeza. Dejaron ir de vez en cuando los caballos al paso, por lo que el regreso fue mucho más rápido que la ida.


  Cuando llegaron a la estación de Rocky Ground, mister Swan, el valiente y vigoroso ingeniero fue el primero que saludó a los jinetes.


  —¡Hello! —les gritó—. ¿Ya de vuelta? Y por lo que veo han tenido suerte. ¿Cómo les ha ido? ¿Y por lo que veo han sido afortunados? Los comanches han…


  Se detuvo en medio de la frase, cuando vio al scout atado, entonces visiblemente encantado, continuó rápidamente:


  —Por todos los demonios, ¡éste es Yato Inda, el caballero mestizo! ¿Y atado? ¿Es su prisionero, sir?


  —Sí —asintió Old Shatterhand, al que iba dirigida la pregunta⁠—. Usted debe tener un lugar donde podemos acomodarle sin que pueda salir a dar un paseo.


  —Tengo un lugar, excelente, sir. Tengo un lugar en la que no podrá dar ningún paseo no autorizado. Le mostraré el sitio.


  El sitio era un pozo que estaba en obras. Aunque ya era bastante profundo, no tenía agua. Al oír el mestizo que debía bajar al mismo, prorrumpió en lamentaciones que no le sirvieron de nada. Lo llevaron al borde del pozo, le ataron y le querían hacer bajar pero se resistió. Entonces el ingeniero dijo a Old Shatterhand:


  —Con un individuo tan peligroso como éste no debemos andar con florituras. Aunque es su prisionero, su infamia iba contra nosotros, la gente del ferrocarril. Permítame, sir, recordárselo.


  —Puede hacer con él, lo que crea bueno y justo —⁠contestó el aludido⁠—. Se lo entrego a usted porque no quiero saber nada más de él, porque sus intenciones no eran, por lo menos inicialmente, contra nosotros sino contra ustedes. Ahora le pertenece; sólo asegúrese de que no pueda hacernos ningún daño.


  —En cuanto a eso, mister Shatterhand, puede confiar en que no podrá salir de este pozo, salvo que le dé permiso para hacerlo. Por tanto atémosle la cuerda bajo los brazos y luego abajo con él.


  Entonces se acercó de nuevo al scout que estaba con las manos y pies atados, lo ató a una traviesa del ferrocarril y lo hizo bajar al pozo. El ingeniero era mucho menos filántropo que Old Shatterhand.


  Durante la mañana había estado pensando en el viaje que tenían que hacer. Sus trabajadores habían revisado sus armas. Una locomotora había sido preparada y había vagones enganchados y habían dispuesto el tren para salir inmediatamente hacia Firwood Camp.


  A los seis westmen les dieron un excelente almuerzo, en consonancia con las limitaciones locales, mientras contaban al ingeniero lo ocurrido aquella mañana y mientras a sus caballos les cepillaron y les dieron comida y agua.


  —Ha ido mejor, mucho mejor de lo que yo pensaba —⁠dijo entonces⁠—. Me complace enormemente haber podido capturar a este villano mestizo. No va a poder encontrar la oportunidad de continuar haciendo estás villanías o a escapar. ¿Y los rojos regresan al campamento para caer sobre él? Estaremos encantados en ayudarles. Me alegraré enormemente de hacerlo.


  —Sin embargo, cuento con usted y con su gente —⁠le hizo notar Old Shatterhand⁠— porque del ingeniero local, no podemos esperar mucho.


  —No se puede decir nada más cierto, sir. Aunque es un colega mío, y deberíamos hablar de los colegas sólo como colegas, pero es cierto que no es una persona de mucho coraje. Y no hablemos de los chinos que desaparecen como el viento en cuanto aparece un indio. Y en cuanto a los pocos blancos que hay allí, no son ni siquiera dignos de tenerlos en cuenta.


  —Esto es por supuesto malo, porque en tales circunstancias estas personas pueden hacernos más daño que ayudarnos. Lo mejor de todo sería coger el asunto en nuestras propias manos y no necesitarles hasta que hayamos terminado con los rojos.


  —¿Por qué no podemos hacerlo? Seremos más de noventa hombres, y creo que no tenemos ninguna razón para tener miedo de los indios.


  —Efectivamente no hay ninguna razón. Yo diría incluso que lo podemos hacer sin que se derrame, por nuestra parte, una sola gota de sangre. Pero ¿cómo podemos llegar con noventa hombres a Firwood Camp sin que se enteren los de allí? Tendríamos que detener el tren antes de llegar allí.


  —Podemos hacerlo. ¿Quién me lo impide?


  —¡Bien! ¿Pero no hay que informar de la salida del tren?


  —En realidad, sí. Pero si dejo de hacerlo hoy, no se hundirá el cielo.


  —¿Conoce este lugar llamado Birch Hole, donde Mustang Negro quiere llevar a su pueblo?


  —Lo conozco como si fuera mi propio bolsillo, sir. Se trata de una profunda garganta rocosa detrás de Firwood Camp en la montaña. La roca se eleva en todos los lados casi verticalmente y sólo hay una entrada estrecha, en la que se encuentra un viejo abedul, muy alto, del cual la garganta lleva su nombre.


  —¡Hum! Entonces Mustang Negro no es muy inteligente en llevar a su pueblo allí.


  —¿Por qué? No hay mejor lugar para esconderlos y no sabe que conocemos su intención de ir allí. Me parece que ha elegido muy bien.


  —Yo no lo creo. ¿Se puede subir por los lados de la garganta?


  —Sólo por un lugar y sólo de día. Por la noche no se lo aconsejaría a nadie, si quiere conservar su cuello entero.


  —¡Bueno! Y ¿es posible entrar desde fuera a los bordes de la garganta?


  El ingeniero rápidamente levantó la cabeza, lanzó una mirada a la cara de Old Shatterhand y respondió:


  —¡Ah! sir, creo adivinar el plan que tiene.


  —Bien, ¿cuál?


  —Quiere que nos apostemos en los bordes de la garganta y, cuando los rojos penetren secretamente en la misma, cerrarles la entrada. ¿Eh?


  —¿Y si así fuera?


  —Usted ha ideado lo mejor que se podía idear, porque si conseguimos meter a los indios en Birch Hole, como langostas en una bolsa no podrán salir hasta que les dejemos.


  —Eso pensé yo también. Por lo tanto, ¿puede su gente subir?


  —Sí y sí otra vez. Pero mister Winnetou ¿estará de acuerdo con este plan?


  El caudillo apache no había dicho hasta ahora, ni una palabra. Utilizaba el hablar sólo cuando era necesario y Old Shatterhand hablaba por ambos. Ahora, ya que le preguntaron que diera su opinión, contestó:


  —Old Shatterhand y Winnetou tienen siempre los mismos pensamientos. El plan de mi hermano blanco es bueno y también debe llevarse a cabo como se ha dicho. ¡Howgh!


  —¡Bueno! —El ingeniero asintió con la cabeza⁠—. Por supuesto estoy total y absolutamente de acuerdo. Iremos bastante temprano, de día y antes de que lleguen los indios subiremos a la cima de la garganta. Pero luego, cuando se haga de noche, también necesitamos saber dónde estamos. ¿No sería bueno tener iluminación?


  —Esto sería ciertamente deseable —⁠respondió el Old Shatterhand⁠—. ¿De qué medios o herramientas dispone usted mister Swan? Por supuesto debemos llevárnoslas desde aquí, porque no podemos pedir nada a Firwood Camp, porque no deben saber lo que está sucediendo.


  —Todo irá perfecto mister Shatterhand. Para terminar rápidamente la ruta local, tuvimos que trabajar de noche a la luz de las antorchas y con las que nos quedan tenemos más que suficientes. Contamos con también bidones de petróleo de varios tamaños.


  —Sería muy difícil subir los bidones, y sin embargo, sería extremadamente beneficioso para nosotros si pudiéramos colocar un bidón en la entrada del cañón. Al ver esta antorcha los comanches no se atreverán a salir.


  —Bueno, atenderemos su idea. Tenemos medios de transporte, cuerdas y todo lo necesario para llevar uno o varios bidones allí.


  —¡Bueno! Pero recuerde que hay que hacerlo sin ruido y sin dejar ninguna huella que pueda ser vista.


  —¡No se preocupe! Tengo hombres en los que se puede confiar para eso. También vamos a preparar una serie de detonadores. Vamos a hacer una exhibición de pirotécnica. Usted puede contar con ello y quedará satisfecho conmigo. ¿Está usted de acuerdo?


  —Sí. Todo está listo y asegúrese de que lleguemos temprano a Birch Hole. Disposiciones más detalladas sólo las podremos hacer cuando hayamos visto el terreno.


  Debido a las previsiones del ingeniero los preparativos se hicieron rápidamente. Los caballos permanecieron bajo una segura vigilancia y se colocó un guardia en el pozo donde había puesto al scout. Luego, el tren completamente cargado partió sin haber telegrafiado a Firwood Camp. Los ferroviarios participaron con alegría en toda la empresa, y cuando llegó el tren a los puntos predeterminados y bajaron, no había nadie que estuviera preocupado por el resultado de la aventura ni por ellos mismos. El lugar desde donde el tren se detuvo, estaba lejos de Firwood Camp y no podía ser visto desde allí. La vía del ferrocarril describe aquí una curva a la altura de la entrada a Birch Hole; los hombres estaban detrás de esta curva, mientras que el campamento estaba delante y la entrada a la quebrada estaba del lado del campamento. Si alguien mirara donde estaba detenido el tren, estaba oculto por el bosque y pudieron subir a la cima de la garganta sin problemas porque aún era de día. Más difícil fue esconder los bidones de petróleo que había cogido el ingeniero para que no pudieran ser vistos por los exploradores ni olfateados por los indios.


  Para llevar a cabo este plan secreto Winnetou, como todo el mundo sabía, era el que mejor podía llevarlo a cabo y del que dependía que resultara un éxito. Old Shatterhand, asumió la tarea de situar a los hombres en la cima de la garganta y darles las oportunas recomendaciones.


  Una vez en la cima, se escondieron bajo los densos árboles. La ocultación era más que suficiente. Old Shatterhand, con satisfacción, vio como las escarpadas paredes de roca del barranco caían lejos. Los Comanches estarían por debajo de ellos dentro del cañón y no podrían escapar. Distribuyó a su gente en una zona de unos quinientos pasos de largo y dio a cada grupo de ellos las instrucciones apropiadas a su posición. Sobre todo, les instó a tener mucha calma y precaución y enseñó los diferentes signos y señales que podían ser necesarias más tarde por la noche y su significado que debían conocer exactamente. Entonces bajó al campamento para encontrar al apache.


  Éste, le estaba esperando no muy lejos de la entrada de una espesa arboleda y le indicó que se acercara.


  —Mi hermano rojo se encuentra inactivo. Parece que terminó con su trabajo. —⁠Le preguntó.


  —Winnetou ha hecho su trabajo —⁠fue la respuesta⁠—. Los hombres del ingeniero, son personas fuertes y diestras. Los barriles están muy cerca de aquí y tan bien ocultos que a mi hermano blanco le sería muy difícil encontrarlos.


  —Y ¿dónde está el ingeniero?


  —Está ahí en el pinar con los portadores de los barriles. Mi hermano pude ir si quiere darles instrucciones durante mi ausencia.


  —¿Durante tu ausencia? ¿Así que quieres irte?


  —¡Adivine mi hermano dónde!


  —Al encuentro de los comanches para notificarnos cuando llegarán.


  —Sí. Ellos vendrán sigilosamente por lo que es bueno haberles visto antes.


  —Y también al caudillo, quien ha dicho que quiere ir allí, a espiar el campamento. Por encima de todo debemos aprovecharnos.


  —Winnetou ha traído de Rocky Ground suficientes cuerdas para atarlo. Yo debo irme ahora, ya que pronto será oscuro. Old Shatterhand puede esperar aquí mi regreso.


  Se escurrió y desapareció bajo el siguiente árbol, sin dejar una huella de su pie en el blando musgo. Old Shatterhand yacía estirado, completamente cubierto por las ramas; no podía hacer ahora otra cosa que esperar tranquilamente.


  A su alrededor reinaba un profundo silencio, sólo de vez en cuando se oía algún ruido del no muy lejano campamento. El crepúsculo fue cayendo, y no hacía ni un cuarto de hora que Winnetou había desaparecido, así que los afilados y bien entrenados ojos de Old Shatterhand vigilaban la entrada de la garganta. Solamente de ahora en adelante era de esperar la llegada de los comanches, ya que se suponía que no llegarían a la luz del día. De lo contrario estarían expuestos a ser vistos por los habitantes del campamento lo que pondría en cuestión el éxito de su empresa.


  Estaba tan oscuro, que Old Shatterhand sólo podía ver a unos pasos de distancia. Aguzó su oído, debido a que cuando un sentido no está presto los demás sentidos se agudizan.


  Oyó algo como si fuera el roce de unas ramas. Miles y miles personas de no lo habrían notado; él se quedó atento escuchando.


  —Sólo puede ser Winnetou, —⁠pensó y realmente, a cuatro pasos de distancia distinguió la alta figura musculosa del apache. Se acercó arrastrándose y dijo suavemente:


  —Ya vienen.


  —Sabes donde han dejado los caballos.


  —Los llevan con ellos.


  —¡Eso es un error! ¡Sólo por eso merecen una paliza! Sería mucho mejor, dejar los caballos bajo la vigilancia de unos guardianes a una distancia de donde pongan el campamento. Un solo relincho o un solo resoplido puede revelarlo todo.


  —Estos hijos de guerreros comanches se llaman a sí mismos guerreros pero no lo son. —⁠Aunque Winnetou dijo suavemente esas palabras, en ellas se podía oír claramente un cierto desprecio⁠—. Hasta el niño más joven de los apaches se reiría de tantos caballos en un desfiladero tan estrecho y tan pequeño.


  —Para nosotros es mejor, porque con los caballos la confusión será aún mayor. Escucha, ahora ha relinchado uno.


  Se iba acercando un ruido sordo e indeterminado que gradualmente fue creciendo; era el golpe sordo de unos cascos en el blando musgo o en la hierba. Los comanches iban uno detrás del otro según la costumbre india, y cada uno llevaba su caballo de las riendas, como los dos habían supuesto. A la entrada de la quebrada, se detuvieron. Parecía como si algunos se hubieran adelantado para explorar. Poco después se oyeron unas llamadas avisando que podían continuar y la columna se puso de nuevo en movimiento. Penetraron en la garganta, pero debido a la oscuridad lo hicieron tan despacio que tardaron alrededor de un cuarto de hora antes de que entrara el último hombre.


  Old Shatterhand y Winnetou salieron de los arbustos y se arrastraron al borde del acantilado, al lado de la entrada del cañón. Llevaban allí menos de cinco minutos, cuando oyeron unos pasos que venían de atrás. Entonces aparecieron tres hombres, que permanecieron en pie delante de ellos por lo que pudieron reconocer a uno de ellos; era Tokvi kava, el caudillo, que dio una orden a los otros dos:


  —Quedaos aquí para proteger la puerta de entrada al cañón y matad al instante con el cuchillo a cualquier persona que venga. Nuestros guerreros necesitan encender varios fuegos, debido a los caballos, y si alguien viera su resplandor desde lejos podrían delatarnos. Todavía no es el momento del ataque, porque los rostros pálidos no están todos debajo del mismo techo, donde todos juntos beben el agua de fuego, sin embargo, ahora voy a arrastrarme para espiar sus alojamientos. No estoy seguro de si tardaré mucho, pero regresaré cuando haya llegado el momento en que todos ellos deben morir.


  —¡Hugh!


  Dicho esto él se alejó con pasos lentos, casi inaudibles. Naturalmente creía no estar observado, pero sin embargo no estaba solo, pues Winnetou y Old Shatterhand, le siguieron agachados lo más posible y silenciosamente.


  Esto no fue fácil. No se podía ver mucho más allá de cinco pasos; no podían perderle de vista y tenían que continuar cerca de él. Se detuvo, por lo que también se detuvieron, estirándose en el suelo. Luego siguió adelante y le siguieron. Avanzaban tan silenciosamente como panteras, con tal ligereza y agilidad de movimientos sólo comparables a los de una serpiente. Y era necesario, porque el rodar de una pequeña piedra o el roce de una rama podía echarlo todo a perder.


  Así continuaron hasta asegurarse de que se habían alejado de los dos guardianes Se habían acercado al campamento del que se podía ver la iluminación que salía de la puerta de la tienda. Ahora era el momento; esperar más sería una imprudencia.


  —¡Ahora! —susurró Old Shatterhand al apache.


  —¡Uff! —confirmó igualmente susurrando.


  A esto le siguieron dos saltos hacia adelante que el comanche oyó; se dio la vuelta, pero el famoso golpe de Old Shatterhand en la cabeza lo dejó tieso al instante y cayó al suelo como un bloque sin vida. Tuvo ganas de gritar, pero todo fue tan rápido que rápidamente desapareció el aliento de forma que pareció más bien el aleteo de un pájaro que el grito de muerte de un pueblo oprimido. Al instante, Winnetou se arrodilló junto al caído para atarle las piernas y los brazos a la espalda. Old Shatterhand arrancó un puñado de hierba, que metió en la boca del inconsciente, amordazándole para que con la lengua no pudiera empujar la bola de hierba y pudiera gritar y entonces dijo:


  —Tenemos al caudillo; con su gente no será tan fácil. Nos lo llevaremos; lo cogeré yo solo.


  Él se cargó a la espalda el largo, huesudo y pesado hombre y seguido por el apache, volvieron a la garganta.


  Por supuesto que no se dirigieron directamente a la entrada de la misma, sino que fueron más a la izquierda, por lo que llegaron al espeso bosque donde se encontraba el ingeniero con su gente. Aunque éste era un hombre sabio y prudente, no era un westman y cuando vio emerger tan inesperadamente las dos figuras, probablemente habría cometido un descuido si Old Shatterhand no le hubiera indicado en voz baja:


  —¡Silencio! Somos nosotros. No haga ningún ruido, mister Swan.


  —¡Ah, ustedes! ¿Qué llevan con ustedes?


  —A Mustang Negro —respondió, descargando al preso de su espalda y dejándolo caer al suelo.


  —¿Al caudillo de esta pandilla de villanos? ¡Thunderstorm! ¡Realmente son Old Shatterhand y Winnetou! Pero él no se mueve. ¿Está muerto?


  —No. Mi mano le acarició la cabeza y perdió el conocimiento.


  —¡Ah, su famoso golpe, sir! Y, ¿qué hacemos con el caudillo?


  —Lo dejaremos en el suelo y lo ataremos a un tronco de árbol.


  —Pero cuando se despierte, va a gritar.


  —No podrá hacerlo, porque le he puesto un puñado de hierbas en la boca. Por lo tanto, basta con atarlo y vigilarlo. Debemos volver atrás.


  —¿Adónde?


  —A coger a dos rojos que están vigilando la entrada. Mientras continúen allí sentados, están en nuestro camino.


  Con Winnetou se agazaparon y volvieron al lugar donde Mustang Nero había salido del cañón. Cuando llegaron a este lugar, vieron a los guardianes sentados delante de ellos. Los dos comanches hablaban entre ellos de cosas que no les interesaban; de todas formas no era nada importante. Por lo tanto, los dos no perdieron tiempo en escuchar, sino que se lanzaron inmediatamente sobre ellos, para hacerlos inofensivos, lo que lograron muy fácilmente con la ayuda de la sorpresa. Entonces los llevaron donde estaba él al ingeniero, quién dijo:


  —¿Han acabado con ellos? Escúchenme, mesch’schurs, nos hemos librado de nuestros enemigos, porque nos hemos librado de ellos en forma repentina. ¿No hay más rojos para que me los traigan de esta manera?


  —No —respondió el Old Shatterhand⁠—. No trabajaremos de ahora en adelante al por menor trayendo, solamente, una o dos piezas, sino al por mayor como empresarios. A los demás los cogeremos de golpe.


  —¿Ha llegado el momento?


  —Sí.


  —¡Gracias a Dios! No soy ni un cuatrero ni un trampero y por lo tanto, no estoy acostumbrados a estar tanto tiempo a la intemperie. Así que dígame lo que tengo que hacer primero.


  —Lleve uno de los barriles de petróleo a la entrada del cañón y enciéndalo. Esta antorcha va a iluminar a los comanches para que rápidamente sepan que pasa con el proyectado ataque.


  —¡Well! Enseguida lo haremos. Déjeme atar primero a estos dos rojos.


  Hecho esto, sacó un barril de entre los arbustos con sus hombres; lo llevaron a la entrada y le prendieron fuego. Por supuesto fue una explosión similar al disparo de un cañón; los comanches se sobresaltaron al ver perturbada su tranquilidad. Todavía se preguntaban que era este ruido cuando la entrada del barranco se iluminó como si fuera de día. Los indios estaban descansando en la profunda oscuridad cuando, de repente, se vieron iluminados por una brillante luz. En primer lugar fueron presa del miedo, pero inmediatamente lanzaron gritos que no se supo si eran gritos de guerra o aullidos de miedo. Se dirigieron hacia la hoguera porque era la única salida de la garganta. Al mismo tiempo sonaron unos disparos, que aunque no alcanzaron a nadie, les indicó que la salida de la garganta no sólo estaba impedida por la hoguera sino también por gente armada.


  Los rojos otra vez se retiraron al interior del cañón y dirigieron sus miradas a las paredes del cañón para ver si las podían escalar para escapar por allí. Sin embargo, entonces vieron algo que no les tranquilizó ni aumentó su valor. Old Shatterhand había ordenado encender las antorchas, una vez que encendieron el bidón de petróleo. Esta orden fue seguida y se vio el borde de la garganta ocupada por ardientes antorchas y se escucharon voces amenazadoras de arriba hacia abajo que no parecían pertenecientes a indios. Una de estas voces ahogó a todos las demás:
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  —¡Hurra, hurra!, ¡el bidón está ardiendo aquí abajo en el cañón! Ahora es el momento en que puede empezar el follón. ¡Encended las antorchas, encendedlas todas! La luz debe ser tan brillante como el lunes de Pentecostés por la mañana. Dejen que se encienda una luz que comienza a abrirse paso hacia los cueros cabelludos a que tiene derecho el señor Heliogábalus Morpheus Edeward Franke con los que no tienen derecho a comer cerezas. ¿Droll ves como caminan y corren? ¿Oyes como gritan y aúllan? ¿Droll. Droll dónde estás? Echo de menos tu presencia omnipresente, ¿eh?


  Entonces el destinatario de la llamada desde el otro lado respondió:


  —¡Aquí estoy, aquí, primo Frank! Aquí puedo verlo todo mejor, que allí. Si quieres tener una visión general ven rápido aquí.


  —No, me quedo donde estoy. No como en Radau, valiente Radau, donde los caballos allí son salvajes y pisotean a sus amos con sus pezuñas. No debemos disparar sino lanzar piedras, que harán que los pieles rojas maduren rápidamente.


  Afortunadamente para los comanches, la parte superior de la garganta era de roca maciza. Si hubiera habido alguna piedra, residuos o escombros, hubiera sido su desgracia. Sin embargo, aquí y allá encontraron alguna piedra que fue lanzada pero sin gran resultado. Gente y caballos se apelotonaban abajo; los primeros aullaban de dolor y los segundos galopaban adelante y atrás, con la que la ya existente confusión siguió aumentando.


  Apenas pasados dos o tres minutos después haber encendido el bidón de petróleo todos los caballos de los indios estaban excitados y había en la garganta una escena de confusión que no podía ser más salvaje. Y ya ahora incluso los residentes de Firwood Camp llegaron corriendo, para saber porque se había producido el nocturno incendio.


  Entre los primeros llegó mister Leveret, el ingeniero. Para su asombro vio a Old Shatterhand y Winnetou, junto con su colega de Rocky Ground.


  —Aquí mesch’schurs, aquí —⁠preguntó casi sin aliento⁠—. Está quemando un bidón de petróleo. ¿Qué significa eso?


  —Esto significa queremos ahumar a los rojos, mister Leveret —⁠respondió mister Swan.


  —¿Los rojos? ¿Qué rojos, sir?


  —Los comanches que querían robarles y asesinarles.


  —¡Heavens! Y, ¿esto iba a ocurrir hoy?


  —Por supuesto, hoy. Pero ahora están atrapados allí en el barranco, los bordes del cual están ocupados por mis trabajadores y aquí, con el fuego, hemos impedido su huida.


  —Pero ¿cómo han entrado en el barranco? y ¿cómo llegaste aquí con tu gente, mister Swan?


  —De la forma más simple del mundo: los indios han venido cabalgando y nosotros hemos venido en un tren haciendo un viaje adicional.


  —¡Y… sin decir… no sabía una sola palabra! —⁠Tartamudeó tímidamente el hombre, cuyo espanto fue creciendo⁠—. ¿Por qué no me dijiste nada?


  —Porque no tuve tiempo para hacerlo.


  —Pero podrías haber telegrafiado.


  —Me abstuve de hacerlo, porque creía que no sería necesaria su ayuda para derrotar a los comanches.


  —¡Que no mi ayuda, sir! ¿Necesita usted ahora nuestra ayuda?


  —No, gracias. Si desea ver, puede quedarse; pero compórtese tranquilo, para no causar confusión.


  —¡Ni se me ocurre!! Si ha sido bastante feliz en atraer a los enemigos rojos, no quiero disminuir su fama ahora que los tiene atrapados para capturarlos.


  —¡Oh! acerca de la fama, no es mía sino de Winnetou y Old Shatterhand. Así que acérquese a estos dos gentlemen si su deseo de lucha le lleva a probar sus puños con los indios.


  —¡Muchas gracias, señor, muchísimas gracias! Soy ingeniero, pero no un westman y asesino de los indios. ¿Por qué debo matar gente si ningún rojo me ha hecho daño todavía? Todavía no estoy asustado.


  —Pues no esté tan confiado mister Leveret; en realidad usted debería coger las armas.


  —¡En realidad, sí! Y me gustaría hacerlo, si fuese necesario. Pero aquí están estos famosos señores y también usted con sus trabajadores, por lo que no quiero disminuir sus méritos. Hablaré con mi gente. Quienes quieran luchar contra los pieles rojas, le daré permiso para que se unan a ustedes. Pero permítame quedar al margen del asunto.


  —Bueno, váyase. No necesitamos a su gente ahora, y a los chinos portadores de coleta dígales que no vengan.


  —¡Está bien, sir, está bien! Se lo diré y les ordenaré que no les estorben ni les molesten.


  Se retiró contento por haber salido tan fácilmente del asunto. El día anterior se había mostrado muy entusiasmado del heroísmo y valentía de Old Shatterhand y Winnetou, por lo que se podía pensar que se encontraban delante de un hombre vigoroso y valiente pero ahora se vio que esto no era el caso. Uno se encuentra en ocasiones con personas que admiran en otros sus características haciéndolas suyas, pero en realidad son todo lo contrario. Así sucedió aquí. Su colega no consideró necesario dirigirle una mirada, por lo que encogiéndose de hombros dijo:


  —Tal y como se lo dije mesch’schurs: es un conejito y es un conejito o un conejo muy grande. Hay que tener alejadas a estas personas en momentos de peligro. Pero escuche, ¿qué pasa allí?


  Se había producido entre los chinos un tumultuoso movimiento que dejaba ver claro su dirección y propósito. Gritaban en confuso desorden en su lengua materna, empujándose unos a otros y subiendo finalmente a la cima de la garganta.


  Es decir, se produjo un movimiento tempestuoso entre los chinos, sin poder identificar su propósito y dirección. Gritaban confusamente en su lengua materna, empujándose unos a otros y finalmente subiendo hacia la cima de la garganta. Arrancaron garrotes de los arbustos y se prepararon para coger piedras. Fue una gran suerte para los indios que Old Shatterhand entendiera el chino. Estos chinos se habían enterado que iban a ser atacados y escalpados. En un ataque abierto, seguramente habrían actuado de forma totalmente contraria, pero aquí vieron a sus enemigos atrapados y que no podían permitirse el lujo de resistir; esto les había dado un coraje que no hubieran tenido en otras circunstancias. La cobardía se convierte fácilmente en sed de sangre, cuando uno está fuera de peligro y aquí no había el más mínimo peligro. Podrían matar a los indios desde arriba, desde una distancia muy segura. Por lo tanto, los chinos se precipitaron a subir en tromba hacia la cima.


  —Mi hermano debe venir rápidamente aquí, conmigo —⁠instó Old Shatterhand al apache.


  —Esta banda amarilla retrocederá ante nosotros con sólo mirarles a los ojos rasgados —⁠respondió Winnetou, que inmediatamente adivinó la intención de su amigo blanco.


  Se alejaron ambos del fuego del bidón y subieron por la pared escarpada de roca tan rápidamente que alcanzaron a los chinos ya que habían cogido un camino más cómodo. El ingeniero Swan se quedó con sus trabajadores pero les siguió con su mirada y dijo, dirigiéndose a su gente:


  —Los amarillos quieren linchar a los rojos y los dos cazadores van a su encuentro para evitarlo.


  —¡Los dos contra tantos! —dijo uno de los trabajadores⁠—. Los chinos son por lo menos sesenta.


  —¿Quiere decir que Old Shatterhand o Winnetou consideraron necesario contar con estos muchachos? Sea uno o sesenta, todos tiene la misma cobardía que le hace huir antes que enfrentarse a un valiente. Cuidado, ahora se enfrentan.


  El fuego iluminaba la ladera de la montaña, donde los dos westmen estaban ahora frente a los chinos. Abajo en la garganta y arriba en la cima se produjo un profundo silencio, porque todo el mundo se dio cuenta de lo que pasaba y tenían curiosidad para ver como terminaba este interludio.


  Se podía oír la voz autoritaria de Old Shatterhand; los chinos no le hicieron caso y siguieron adelante. Su voz se oyó una vez más con el mismo fracaso. Entonces tanto él como Winnetou sacaron su revolver del cinto lo que, momentáneamente hizo efecto; la multitud de los chinos se detuvo por un tiempo pero los de atrás empujaron a los de delante. Fue un momento crítico. Realmente los dos no querían disparar, sólo habían sacado las armas para amenazarles; pero se vieron obligados a contenerse si no querían que se produjera un baño de sangre. Vieron que devolvían los revólveres a su cinto. No se pudo ver en detalle lo que sucedió después pero se oyeron claramente sus voces. También se escucharon a los chinos gritando y se vio un montón de chinos empujando o siendo empujados, volando por el aire los primeros y cayendo sobre el montón; uno de ellos se levantó rápidamente y rodó montaña abajo; algunos gritaron aún más; siguiendo a este individuo comenzaron a huir montaña abajo y dos o tres se lanzaron uno detrás de otro para luego salir corriendo. Algunos fueron lanzados hacia arriba como si fueran copos de nieve para caer de nuevo. Los gritos de odio se transformaron en aullidos de dolor. Se oyeron lamentos y llamadas de dolor; la pila se fue reduciendo porque sus componentes saltaban por el aire y rodaban montaña abajo. Era como si en medio de la pila hubiera un explosivo misterioso, cuya composición química pudiera jugar con los cuerpos de los chinos como si fueran pelotas. El número de los que rodaban hacia abajo era cada vez mayor y la pila se redujo y el explosivo tomó la forma de Old Shatterhand y Winnetou que otra vez fueron visibles y hacían un último esfuerzo. El efecto no parecía ser agradable a los afectados pero para los que estaban observando fue cómico y divertido.


  Parecía, como si una gigantesca pala estuviera en medio de los chinos y que poseyera una fatal actividad, por supuesto desastrosa para ellos, porque fueron dispersados pronto, de tal manera, que se podía escuchar y ver. Parecía como si la tierra ya no era defendible bajo sus pies, porque cada vez más fueron perdiendo posiciones; se veían piernas hacia arriba, cabezas hacia los lados, hasta que finalmente todo, pero todo se deslizó hacia abajo, gritando, temblando, cayendo, rodando y revolcándose, por lo que toda una avalancha de chinos se deslizó hacia el valle. Primero empezó lentamente pero fue haciendo más y más rápido y cuando llegaron abajo se oyeron gemidos y llantos en los dialectos nanking y cantonés y cayeron y se mezclaron tantas extremidades humanas que se necesitaba una habilidad anatómica para que cada chino recuperara se integra humanidad.


  Todos, todos los que llevaban una coleta llegaron más o menos rápidamente abajo; arriba continuaban los que habían sido el explosivo especial, que eran Winnetou y Old Shatterhand. Todos los blancos que estaban en la garganta gritaron «Bravo». Entonces ellos descendieron lentamente como si no les hubiera supuesto ningún esfuerzo el trabajo realizado.


  Y cuando llegaron abajo fueron a ver a los chinos. Los que tuvieron miedo a la represalia habían huido. Los dos creadores y vencedores de la avalancha estaban en una disposición modesta como si no hubiera sucedido algo fuera de lo común y se dirigieron hacia el ingeniero. Cuando quiso recibirles con un elogio, Old Shatterhand le dijo:


  —Este peligro para los rojos ha desaparecido, pero para ellos todavía hay una segunda amenaza, no de los de color amarillo sino de los blancos que continúan en la cima. Tiran piedras abajo, lo que no debemos tolerar.


  —Pero, Señor, estos comanches son unos asesinos. ¿Va a sentirlo si una o dos piedras caen sobre algunos de estos muchachos?


  —No; pero cada criminal, antes de su condena, debe ser tratado como un ser humano.


  El que atormenta a los animales no es bueno para nada; sin embargo los que provocan un sufrimiento inútil, no son seres humanos; así que ésta es mi opinión y deben seguirla mientras esté aquí con vosotros. Envíe a dos hombres, uno a la derecha y otro a la izquierda para que detengan esta acción. Todo mundo debe callar y no hacer acciones hostiles hasta que yo dé la señal para hacerlo.


  —¡Bien! Pero sólo mientras los rojos estén tranquilos.


  —Van a tener cuidado de no hacer nada hasta el amanecer, especialmente porque su caudillo está en nuestro poder.


  —Ellos no lo saben todavía.


  —Vamos a desatar a los de dos presos y enviarlos a la garganta. También ahora es el momento de hablar con Mustang Negro. Tráigalos a él y a los otros dos aquí, donde hay más luz y es más fácil vigilarles que en la oscuridad.


  —¿Debemos quitarles las ataduras a los presos completamente?


  —No, todavía no, desatadles solamente de los árboles. No les diga ningún nombre. Tráiganlos aquí y pónganlos de cara a la luz para iluminar sus caras. Quiero ver claramente si nos reconocen.


  —¿Puedo responderles si me hablan, sobre todo si es el caudillo?


  —Sí, pero sólo deles información poco importante y general. Nosotros vamos a apartarnos un poco y luego silenciosamente nos acercaremos por detrás para escuchar que le dicen y piensan de su situación.


  El ingeniero se fue al bosque de pinos y Old Shatterhand con Winnetou dieron un pequeño rodeo para no ser vistos por Mustang Negro. No pasó mucho tiempo hasta que fueron llevados a la ubicación especificada y establecida con los dos westmen. Venían con las cabezas agachadas para que no vieran a Winnetou y Old Shatterhand que estaba parados detrás de ellos. Estos dos se les acercaron por detrás a paso lento y en silencio y pudieron oír claramente lo que se hablaba.


  El ingeniero estaba parado frente a los tres presos, les miró y no dijo nada. El caudillo se molestó por esta mirada; realmente tendría que hablar según las costumbres indias, sobre todo porque tenía ningún orgullo y se consideraba el más famoso guerrero entre los comanches; pero el desprecio que leyó en la mirada del ingeniero le hizo indignar y decir enojado:


  —¿Qué estás mirando así? No puedes hablar, ¿o es que se te ha quedado la boca pegada por miedo a nosotros?


  —¿Miedo de vosotros? —se rió el ingeniero⁠—. No os veo como gente a la que haya que temer.


  —Tus palabras suenan muy orgullosas; pero seguro que te horrorizarías si supieras quien soy.


  —¡No te imagines cosas! Usted puede ser lo que usted quiera; eres un malvado ladrón y un salteador, al que más adelante vamos a colgar con unas largas y resistentes cuerdas.


  —¡No sabes de lo que estás hablando! No hay nadie que se atreva a pensar en colgarme.


  —¡Psawh! Depende de los criminales; es común entre nosotros y tú eres un criminal.


  —¡Calla! Soy Tokvi kava, el caudillo supremo de los comanches naiini.


  —Esto es posible, pero no puedes impresionarme y esto no cambia el asunto. Si usted es el caudillo supremo de estos villanos, atenderemos tu rango y colgarás más alto que tu gente.


  —Si no es que hablas por miedo, es que la locura se ha apoderado de ti. Si quieres colgar a un hombre, primero debes cogerlo.


  —¿Piensas que no eres nuestro prisionero?


  —Lo soy, pero tendrás que liberarme inmediatamente.


  —¿Inmediatamente? ¡Ah!


  —Sí, inmediatamente, porque no puedes decirme la razón por la que me has cogido y atado.


  —Te equivocas. Tenemos más razones de las que necesitamos realmente.


  —¡Dímelas! Voy a probarte que estas razones no sirven de nada. Y aunque tuvieras buenas razones, debes dejarme ir; porque si no lo haces, lo harán mis guerreros y por lo tanto atacaremos Firwood Camp, matando a todos sus habitantes y arrancando y quemando las traviesas de los rieles del caballo de fuego. Tengo poder sobre todos vosotros y mi gracia dependerá de que me desates inmediatamente y me dejes libre.


  —¿Quieres que me ría de ti delante de tus dos guerreros? ¿Cómo te atreves a amenazarme si estás delante de mí como una serpiente a la que han quitado los colmillos? No pareces ser uno al que haya que dejar en libertad. Y aunque quisiera no podría hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque hay dos famosos guerreros que no me lo permitirían.


  —¿Qué guerreros?


  —Old Shatterhand y Winnetou.


  El caudillo se rió ruidosamente y con desprecio y dijo:


  —Ahora sé sin duda que solamente te hace hablar el miedo. Dices estos nombres, para meterme miedo; pero sé que estos dos guerreros no están aquí.


  —¡Tú no sabes nada!


  —Lo sé y te lo demostraré. Sí, han estado aquí anoche, pero por miedo a mí, han dejado el campamento inmediatamente.


  —¡Ridículo! ¡Miedo de ti!! No hay nadie que sea capaz de infundir miedo a Old Shatterhand y Winnetou.


  —¿Por qué, entonces, se fueron del campamento tan rápidamente?


  —¿Estás totalmente convencido de que ellos no están aquí?


  —No están aquí. Lo he dicho, y Tokvi kava sabe siempre lo que dice. Tenían miedo de mí y se marcharon en un vagón del caballo de fuego. ¡Howgh!


  Entonces, se oyó la voz de Old Shatterhand detrás de él.


  —Has dicho «Howgh». Esta palabra para un guerrero se considera una afirmación o un juramento. Como Tokvi kava la ha pronunciado, ha dicho una mentira y ahora se encuentra entre los mentirosos.


  Mientras decía esto dio la vuelta a los prisioneros y se quedó enfrente de ellos.


  —¡Uff, uff! —exclamó el cacique asustado⁠—. Éste es Old Shatterhand.


  —Sí, soy yo. Y ¿quién es el que ves aquí a mi lado?


  Winnetou le había seguido y estaba a su lado. Cuando el comanche le vio, soltó un grito de terror:


  —Y Winnetou, el caudillo apache. ¿De dónde vienen estos dos hombres?


  Fue Old Shatterhand quien respondió:


  —Te vas a quedar muy contento cuando te diga de dónde venimos; o sea, de donde tú has venido, de Alder Spring.


  —Yo no estuve en Alder Spring.


  —Pero estabas muy cerca, es decir, en Corner Top, para cogernos por la noche en Alder Spring.


  El caudillo quedó tan preocupado por esta respuesta que le costó controlarse, y al cabo de un tiempo afirmó:


  —Eso no es cierto. Yo no estuve en Corner Top y no tenía intención de cogerte. ¿Quién puede demostrarme que tengo animosidad contra ti? No hay entre los rostros pálidos ninguno que camine por los senderos de la justicia como Old Shatterhand. Estoy seguro que también va a ser justo conmigo.


  —Has dicho lo correcto. Siempre he estado tratando de ser justo con mis hermanos blancos y rojos; pero ¡ay de vosotros! ¡Tres veces ay de vosotros, si es realmente ahora me pides justicia!


  —La he pedido y ahora la reclamo.


  —¡No lo hagas! Si no quieres perder, pues quedarás a merced de mi justicia.


  —¿A tu merced? ¡Uff! Tokvi kava nunca ha pedido clemencia y no lo hará ahora. Desprecio tu gracia y misericordia porque no he hecho nada contra ti y sólo tengo que hacer una señal para que mis guerreros salgan del barranco y os enseñen el camino a los felices cotos de caza.


  —¡Pobre tonto! Intenta dar esta señal.


  —¡Uff! No puedo, porque mis manos están atadas.


  —¡Ah!, ¡no puedes! Casi me atrevería a decir que lo lamentas. ¡Pero consuélate! Aunque pudieras dar esta señal no serviría de nada. Tus guerreros no pueden venir porque están tan atrapados como tú.


  —¡Uff! ¡Eso es mentira!


  —¿Mentira? ¡Cuidado con insultarnos! Si vuelves a decir esto o algo similar, voy a dejar que te azoten hasta que mueras. Old Shatterhand y Winnetou no mienten; ¡toma nota! Nos reímos de tu estupidez, cuando nos enteramos que ibas a cogernos. Un mucho más alto, sí un nivel casi embarazoso de estupidez por el que metiste, ¡oh Señor Dios! a tu pueblo en Birch Hole para después atacar el campamento. Los tienes ahí metidos en una trampa de forma que sólo hemos de cerrarla para que queden atrapados como pájaros en una red.


  Ahora el comanche, con el inicio del amanecer, finalmente se dio cuenta de que su situación era mucho peor de lo que suponía. Aunque había una voz en él, que le hacía pensar en la posibilidad de llegar a un acuerdo. Pero la orgullosa seguridad con que Old Shatterhand se presentó delante de él y lo que le dijo, le hizo pensar que el juego, que los comanches pensaban sería tan fácil, ahora estaba perdido. Estaba atado, completamente impotente. Vio el alto resplandor y el fuego que impedía escapar a su gente; pero no sabía aún que en la cima de la garganta estaba totalmente ocupada y aún sabía menos que podían demostrar las intenciones que había perseguido y así mantuvo como todavía posible, a pesar de su mala situación, poder retirarse con dignidad. Ser llamado estúpido era un insulto que, para los indios, sólo podía ser lavado con sangre, cuanto más él. Su furia era mayor que su preocupación que le advertía que debía tener cuidado, así que rabiando entre dientes, tirando de sus ligaduras, dijo:


  —¡Llamas estúpido a Tokvi kava! Si no estuviera atado, te aplastaría como el oso pardo destroza a los coyotes que le ladran, con un solo golpe de su pata dejándolos hechos papilla.


  —¡Pshaw! No te compares con el oso pardo. También esto es una estupidez; ¡no se puede imaginar algo más ridículo!


  —¡Cállate! No te olvides con quien estás hablando. Exijo ser liberado. O ¿puedes demostrar las afirmaciones que me has dicho?


  —Has oído alguna vez que el Old Shatterhand afirmó algo que no podía probar.


  —Dímelas.


  —Escucha sinvergüenza, usa un tono distinto, si no deseas que te retuerzas por los golpes que te daré en tu espalda por tu descaro. Aquí no tienes que dar ninguna orden. No soy yo quien está delante de ti sino que eres tú quien debe responder delante nuestro y si no lo haces de forma educada tenemos medios suficientes para que seas educado. No creas que nos podrás engañar. Tus mentiras no nos hacen ningún efecto. Por cierto, si te llamas orgullosamente el caudillo supremo de los comanches naiini creo que será todavía estarán más orgullos si dices la verdad. Tú viniste aquí para atacar Firwood Camp.


  —¡No!


  —Enviaste aquí a IK Senanda, tu nieto, para preparar este ataque.


  —¡No!


  —Tú estuviste aquí ayer por la noche y hablaste con él.


  —¡No!


  Estas tres veces «no» sonaba tan categórico, tan repelente, y dicho tan orgullosamente, que el ingeniero exclamó enojado:


  —¡Qué insolente! ¡Él todavía piensa que somos estúpidos! Tengo deseos de quitarle su vieja camisa para que su piel roja pueda trabar conocimiento con un buen palo.


  Old Shatterhand, vuelto hacia el caudillo, continuó:


  —Estoy de acuerdo con este caballero blanco. Es una cobardía sin precedentes negarlo todo en estas circunstancias. Me gustaría que lo confesaras todo para que aprendieras a respetarme.


  —Lo que no ha hecho Tokvi kava, no lo puede confesar —⁠respondió el comanche.


  —¿Así que no estuviste aquí anoche?


  —¡No!


  —¿No hablaste con dos chinos?


  —¡No!


  —¿Y no les quitaste nuestros tres rifles?


  —¡No!


  —¿Ni robaste nuestros caballos?


  —¡No!


  —Y, ¿también niegas que conoces a tu nieto IK Senanda?


  —Le conozco.


  —Que aquí se hace llamar Yato Inda.


  —Esto es totalmente imposible, porque mi nieto nunca estuvo aquí.


  —¿Dónde está ahora?


  —En casa, en los pastos de la tribu.


  —Te equivocas. No sabes dónde está ahora.


  —Yo lo sé; él está en casa.


  —No. Le dejaste esta mañana en Corner Top.


  El caudillo cerró los ojos por un momento, para ocultar un repentino susto; entonces respondió burlonamente:


  —Old Shatterhand parece poder soñar sin estar durmiendo.


  —¡Phsaw! Le dejaste allí para proteger nuestros fusiles robados.


  —¡Uff, uff! —El comanche dio un salto a pesar de sus ataduras.


  —¿Lo admites?


  —¡No!


  —Tokvi kava, ¡te desprecio! Esta negación demuestra que no te queda ningún rastro de coraje ni de honor. Eres cobarde como un perro joven que huye de la sombra de un pájaro. Tú tienes un cerebro tan pequeño que cabe en el cañón de un rifle. Así que debes ver que todo lo que dices es falso y que sólo podrás salvar la vida diciendo la verdad. Voy a mostrarte algo que te demostrará que tu viaje a Firwood Camp no sólo ha sido inútil sino que tendrá un final lamentable para ti. ¡Mira! Esto no lo esperabas.


  Old Shatterhand había dejado sus armas detrás de los prisioneros, antes de que ellos le vieran. Winnetou había hecho lo mismo con su carabina de plata. Ahora las cogió de donde estaban y se las mostró al comanche. Asustado se olvidó de que estaba atado. Dejó escapar un grito y trató de saltar.


  —Bueno, esto parece que ayuda. —⁠Dijo el cazador se echándose a reír.


  —¡El… el rifle mágico el mata-osos y… la… la escopeta… de plata! —⁠tartamudeó Tokvi-kava⁠—. Donde… donde… dónde está IK Senanda, el hijo de mi hija.


  —Él es nuestro prisionero.


  —Le… le… Le has cogido.


  —Sí.


  —¿En Corner Top?


  —Sí.


  —¿Cómo… como… lo has encontrado allí? ¿Cómo… cómo… nos os vio llegar?


  —Oh, ya estábamos allí antes de que él llegara.


  —¡Esto… esto… no… puede ser! Os habías marchado con el caballo de fuego.


  —¡Pobre diablo! De verdad, de verdad no tienes cerebro en la cabeza. Y tú querías cogernos a mí y a Winnetou. Encontramos tus huellas ayer y supimos inmediatamente lo que debíamos hacer. Habías robado los caballos y quitado a los chinos nuestras armas; los caballos regresaron; queríamos recuperar nuestras armas. Y por lo tanto, para engañarte y llegar antes a Alder Spring, viajamos en tren.


  —¡Uff… Uff…! —exclamó el comanche, con los ojos abiertos por el asombro⁠—. Cómo sabías que queríamos ir a Alder Spring.


  —¡Ridícula pregunta! Nosotros te engañamos diciendo que queríamos ir allí por la noche.


  —¿Visteis las huellas? ¿De quién?


  —De tu nieto, el traidor y espía. Le hicimos creer que nosotros llegaríamos allí hoy por la noche y sucedió tal como pensamos: te lo dijo y te llevaste a tus guerreros para atraparnos. Llegamos antes que tú. Vimos todo lo que pasó y todo lo que hablaste porque, con Winnetou, estábamos solamente a cuatro pasos de distancia de donde dormías, protegidos por los arbustos.


  —¡Uff, uff, uff!


  —Sí, ¡uff, uff, uff! ¡Incluso no tienes autocontrol, para ocultar tu asombro y miedo! Cuando saliste para atacar Firwood Canp, capturamos a tu nieto. Tenía por supuesto que devolvernos nuestros rifles y montar inmediatamente con nosotros.


  —¿Dónde está él ahora?


  —Un lugar tan bonito que te gustaría que te lleváramos allí.


  —¿Dónde?


  —Ahora no necesitas saberlo. ¿Insistes ahora en tu absurda negación?


  El comanches se inclinó inmóvil y sombrío hasta que, aparentemente, se acordó de su gente. Luego dijo:


  —Tokvi kava no conoce el miedo; él no ha negado por miedo.


  —Así que reconoces que nos has robado.


  —Sí.


  —¿Confiesas que querías atacar Firwood Camp?


  —Sí.


  —¿Qué hubieras hecho con los habitantes de este lugar?


  —Les habría matado y escalpado.


  —¿A todos?


  —A todos.


  —¡Zounds! —exclamó Leveret el ingeniero de Firwood Camp⁠—. ¿A mí también?


  Al comanche ahora no le importaba si debía matar a uno o a más de uno; en tono orgulloso e indiferente, contestó:


  —Yo nunca te he visto y no sé quién eres, pero te hubiera considerado uno de ellos y también te hubiera escalpado.


  —Gracias, mis más sinceras gracias, querido señor rojo. Le agradezco esta graciosa confesión. Dígame, mister Shatterhand, lo que ahora vamos a hacer con este honorable caballero y con su gente.


  —Primero vamos a darle la ocasión de saber cuál es su situación y la de su gente —⁠respondió el aludido.


  —¿Cómo?


  —Lo llevaremos al borde del barranco donde podrá ver la situación.


  —¿Y entonces?


  —Ordenará rendirse a su pueblo, si no es que está verdaderamente loco.


  —¡Hum! ¿Y si se escapa antes de darles esta orden?


  —Me aseguraré de que no lo haga.


  —De qué manera, sir.


  —Esto es muy fácil.


  Se volvió hacia los dos presos que estaban a su lado y les preguntó:


  —¿Conocéis el lenguaje de los rostros pálidos?


  Él tuvo que repetir esta pregunta dos veces antes de recibir una respuesta:


  —Hemos entendido lo que has dicho.


  —¡Bien! Entraréis ahora en la garganta, para decir a los guerreros comanches que hemos capturado a su caudillo, y que nosotros, si se resisten, les vamos a fusilar. Yo llevaré al caudillo a la cima para que desde allí vea que la resistencia les traerá su destrucción. Luego podrá decidir lo que sea mejor para él y para vosotros. Que decida lo que quiera, pero yo le aconsejo que no piense en una posible resistencia hasta que vea lo que puede hacer.


  —Pero ¿cómo vamos a saberlo? Si nos lo dice un rostro pálido, no le creeremos.


  —Yo le permitirá que os lo diga él mismo. Os hablará desde arriba para que todos los guerreros le oigan. ¿Estáis de acuerdo?


  —Sí.


  —Entonces voy a quitaros las ligaduras. Pero no penséis aprovecharos de la ocasión para escapar. Os acompañaré hasta pocos pasos de la entrada y os mantendré apuntados con mi arma mágica. El que se Desvíe un solo paso le meteré una bala en la cabeza.


  —No podemos pasar por el fuego.


  —¡Sí! La llama en este lado de la puerta no es tan alta y no es peligroso si pasáis de un salto.


  —¿Debemos volver y ser atados otra vez?
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  —No, podéis quedaros en la garganta. Lo que habéis oído y visto todo, decidlo a los guerreros. Si lo hacéis así, comprenderán que no pueden hacer otra cosa que esperar a lo que decida vuestro caudillo.


  Les quitaron las ligaduras y Winnetou y Old Shatterhand les siguieron con sus armas amartilladas para que no tuvieran posibilidad de escapar. Uno de ellos salió corriendo y saltó el bidón encendido donde el espacio era mayor y el otro le siguió inmediatamente. Entonces Old Shatterhand apostó algunos ferroviarios en la entrada para que vigilaran en su ausencia y luego liberaron los pies del caudillo de los comanches para permitirle subir a la cima. Por supuesto las manos seguían atadas; detrás de él Winnetou y Old Shatterhand le apuntaron con un revólver y le amenazaron con derribarle al menor intento de fuga. El ingeniero quedo abajo como caudillo de los guardias junto al bidón encendido.


  Así que, Old Shatterhand y Winnetou con Tokvi kava subieron a la cima por el centro. Estaban convencidos de que no les daría la oportunidad de usar sus armas. No sólo se jugaba su vida sino también la de sus guerreros atrapados en un gran peligro; él no dijo nada y les siguió sin reticencias hasta un punto desde el que, con una sola mirada, podía ver toda la situación. En este mismo lugar es donde estaba Hobble Frank. Cuando vio a los tres hombres y reconoció a Tokvi kava, dio un salto de alegría y exclamó:


  —¡Hurra! ya que vienen con un prisionero, si mi inteligencia no me deja en la estacada, es el caudillo de estos fraternos militares rojos. ¿Lo he adivinado, señor Shatterhand?


  —Sí, es él —contestó el aludido.


  —¡Estoy satisfecho, me complace enormemente! Porque tan pronto como comencemos con el gorrión principal, otros gorriones se irán pegando a la rama. ¿Cómo consiguió este cuero cabelludo?


  —Llegó más tarde y fue capturado, estimado Frank.


  —¡Llegó más tarde y fue capturado! Eso suena tan simple y claro, como si el cocinero del gato en el Hotel Bellevue dice: lo giras lo doras y luego te lo sirven como conejo. ¡Les deseo «Bon appétit» señores! Él, probablemente, disfrutará de la vista desde aquí y verá que no pueden acercarse a esta alegre fogata que es como una linterna de gas.


  El pequeño y alegre camorrista no hablaba sin fundamento. Si Tokvi kava había contado hasta ahora con su gente, ahora pudo darse cuenta que el que pudieran hacerlo no era tan fácil. Estaban en cuclillas abajo en la garganta, junto con sus caballos y la única manera de escapar estaba cerrada por el fuego abrasador del bidón, todavía muy alto.


  Este fuego podía durar hasta la madrugada y aún más; lo sabía, porque había visto que era un bidón grande, lleno de petróleo. Y si esto no era suficiente había más en el campamento, y madera suficiente en el bosque para mantener la salida cerrada.


  Y cuando miró las paredes del cañón, vio que sólo se podía subir por un punto. Sí, un solo hombre, para los de arriba no era ningún enemigo; pero no se podía pensar en que lo hicieran todos los indios con sus caballos. Y, como el bidón encendido y las antorchas lo iluminaban todo como se fuera de día, pudo ver que los rostros pálidos estaban bien armados y podrían rechazar, fácilmente, cualquier intento de escalar la pared. Pensaba y pensaba. Estaba buscando en su mente para alguna forma de liberarse; no había ninguna. Pensó por un momento que sus indios podían montar sus caballos y al galope forzar la salida a través del fuego; pero tuvo que descartar este pensamiento. En primer lugar, había visto a los guardias que estaban abajo detrás del fuego y en segundo lugar todos los rostro pálidos, que vio hasta aquí, podrían cubrir la quebrada entera con sus disparos; ni un solo rojo podría escapar, ya que una sola descarga bloquearía el camino con los cadáveres de los indios y de los caballos.


  Este escalofriante resultado de su pensamiento le llevó a afirmar que no podía controlar sus acciones y por lo tanto, la decepción se pintó tan claramente es su rostro que, aunque Winnetou y Old Shatterhand permanecieron en silencio, el pequeño Hobble Frank no podía dejar de notarlo irónicamente:


  —Ahora, él hace una cara, como la esposa del ganso de Zappelheim; quería volar, pero se dio cuenta de que no era un ganso de verdad sino sólo un pisapapeles.


  Hobble Frank vio que Old Shatterhand no pudo suprimir una sonrisa ante esta comparación y por lo tanto, continuó:


  —Esto siempre es por desgracia el lote de lo sublime que de hecho tiene dos piernas pero no tiene alas. Yo lo sé y el caudillo también. Él quiere ser como un águila pero se pone en cuclillas como una rana mugidora en el suelo. A pesar de su espíritu se esfuerza por el paralelo del otro mundo, pero su composición física se lleva a cabo por el paralaje de un lado como un carámbano del sol. Puede empezar como quiera pero no encuentra ninguna solución. Su estilo de vida aumenta hacia abajo en el sótano y su destino futuro duerme como el Apolo de Belvedere en el chucrut. Hagámoselo corto, señor Shatterhand.


  —Cállate Frank, te lo ruego —⁠le contestó el mencionado.


  —¿Así? ¡Así que por una vez me siento incomprendido! ¡Yo debería ser como mis internas cuerdas de sonido mientras todo mi interior suenan de cuerdas de alambre! Mi alma suena como Gustav Memnón y su columna de agua y mi corazón mantiene un diálogo con la posibilidad abrumadora que este caudillo de los comanches quiera.


  Quién sabe lo que hubiera continuado diciendo en relación a su lógica, si no hubiera sido interrumpido.


  —¡Uff, uff! —exclamó el caudillo mucho más fuerte de lo que hubiera deseado.


  Despertó de su concentración como de un sueño con esta exclamación.


  Winnetou no pretendió en absoluto hablar y Old Shatterhand dejó al caudillo con sus pensamientos. Ahora al oírle, se volvió hacia él y le preguntó:


  —Bueno, Tokvi kava ha pensado, si hay un camino a la libertad, para él y sus comanches.


  —Sí —respondió el indio.


  —No hay ninguno.


  —¡Hay uno!


  —¡Ah! ¿Cuál?


  —Tu justicia.


  —No la invoques otra vez.


  —La necesito, te lo recuerdo.


  —Si te escucho me veré obligado a condenarte.


  —¡No! ¿Qué hemos hecho? No hemos derramado sangre.


  —No; pero querías verterla.


  —Tú no puedes vengarte, porque no se ha derramado sangre.


  —No; pero yo te he dicho que quiero vengarme, pero sin que haya derramamiento de sangre.


  —Eso tú no lo has dicho. Pero si admites que no se ha derramado la sangre no puedes vengarse, por lo que tienes que dejarnos libres.


  —Te equivocas. ¿Qué castigo merece el robo de un caballo según las leyes de la sabana? Después de cierta vacilación respondió:


  —La muerte; pero los caballos te han sido devueltos.


  —Y ¿qué castigo por el robo de nuestra arma?
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  —La muerte; ¡pero se te devolvieron las armas!


  —Tenemos los caballos y las armas otra vez, pero esto no cambia tu culpa. El robo no sólo fue intentado, sino también ejecutado. Perderás la vida.


  —¿Así que me quieres matar? —⁠continuó el cacique enojado.


  —No somos asesinos. Nosotros no matamos, pero castigamos; quisiste castigo y lo has pedido.


  —¡Uff! Cuando lo he pedido.


  —Cuando me has pedido justicia. Tú has renunciado a nuestra gracia y misericordia y la has despreciado.


  El comanche otra vez bajó la cabeza y guardó silencio. Él sabía que no conseguiría clemencia de estos dos filantrópicos hombres pero su orgullo se resistía a aceptarlo. Después de un inútil período de reflexión preguntó:


  —¿Hemos atacado el campamento?


  —No.


  —Entonces tampoco hemos hecho nada a los rostros pálidos que viven allí.


  —No te equivoques.


  —¿Me equivoco?


  —Sí.


  —¿Así? Dime por qué.


  —Qué harías si un oso grizzli viene para comerte.


  —Lo mataría.


  —No es justo. ¿Cómo puedes matarlo, sino se te ha comido?


  —Pero lo haría, si no me mataría.


  —Tienes que esperar.


  —¡Uff! El oso es un animal y no un ser humano.


  —Es la voluntad del gran Manitou, que el oso viva de sus presas y de su sangre pero el hombre no es así; por lo tanto, una persona que quiere derramar sangre, es mucho peor que un depredador y según tus propias palabras, instantáneamente mata a un ser humano, porque desea derramar sangre, sin esperar a que le ataquen. Has pronunciado tu propia sentencia.


  —¡Uff, uff!


  Después de la indignada confesión, vino otra pausa. Old Shatterhand sabía que era mejor no interrumpirle. Éste se tomó un tiempo antes de preguntar:


  —Dónde está IK Senanda, al que tienes prisionero.


  —En un lugar seguro en espera de su sentencia.


  —¿Cuál será su sentencia?


  —La muerte.


  —¿Cómo? ¿Quieres matarlo aunque no haya participado en la cabalgada hacia Firwood Camp?


  —Sí. Porque aunque no ha participado es el espía y traidor que ha preparado el ataque. Ya sabes, que a los espías se les ahorca y no se les concede mingua gracia.


  —Así que vamos a tener que luchar —⁠le amenazó.


  —¡Hazlo! ¡Mira allí abajo! ¿Pueden alcanzarnos vuestras balas? Sin embargo, solamente con una sola llamada mía, dispararán nuestros rifles. Si cada rostro pálido dispara dos veces, no vivirá ningún indio. Lo sabes y no hace falta que te lo diga.


  —¡Uff! Desde cuando Old Shatterhand se ha convertido es una persona tan sanguinaria.


  —Porque me has exigido justicia y la justicia, nada más y nada menos, exige sangre.


  —Dicen que estas orgulloso de ser cristiano y que eres una buena persona.


  —Todo el mundo debe ser bueno; pero no es una razón para ser orgulloso.


  —¿Es bueno tener sed de venganza?


  —Yo no quiero venganza. No trates de confundirme con tales palabras. ¿Qué te han hecho los habitantes de este campamento a los que querías asesinar y arrancarles el cuero cabelludo? ¡Nada! Tú dices que no ha ocurrido nada. ¿Eres casi tan inocente como lo eran ellos? Tendrás la justicia que has exigido. No clemencia.


  Una vez más el caudillo quedó desorientado. Estaba en una horrible situación. No era capaz de salvarse a sí mismo y a sus guerreros ni con astucia ni por la fuerza. Vio que él, el más famoso y más temido orgulloso caudillo de todos los comanches, ¿debía pedir gracia y clemencia a estos dos hombres, a los que consideraba sus enemigos? Todo en él era reacio a hacerlo, pero no veía otra forma de escapar de la muerte: pero temía por el tipo de muerte que le amenazaba, porque el alma del que muere ejecutado no tenía sitio en los felices cotos de caza. Esta idea le inspiraba un temor que no pudo superar. Mientras su cólera aumentaba hasta el infinito, brotó en él un odio hacia Winnetou y Old Shatterhand, que le inspiraba un ardiente deseo de vivir, para vengarse terriblemente de estas dos personas. Y este odio y este deseo de venganza le hicieron tragar su orgullo. Algo que no habría hecho en otras circunstancias. Lentamente levantó la cabeza y preguntó voz insegura:


  —Qué entiende Old Shatterhand por clemencia.


  —La obtención de una pena más suave o aceptar un castigo completo.


  —¿Nos aplicarías a todos el castigo?


  —No; eso es imposible.


  —Pero podríamos obtener la vida.


  —Tal vez. Winnetou y yo, no estamos buscando tu vida. Somos amigos de todos blancos y de todo hombre rojo y sólo derramamos sangre de un ser humano cuando nos obligan a hacerlo.


  —¿O sea que nos darías la vida?


  —Sí.


  —¡Uff! Si lo hicieras, serías el más grande y más famoso entre los rostros pálidos y los otros deberían seguir tu ejemplo.


  —¿Deberían? No puede haber ninguna duda. Los otros rostros pálidos son hombres libres, como nosotros; conocen las leyes que rigen en el salvaje oeste y no tenemos que decirles nada.


  —Pero conservaremos la posibilidad de salvar nuestras vidas.


  —Ciertamente, Winnetou, y yo, nos esforzaremos en convencerles. No resultará fácil transformar su venganza en indulgencia; pero esperamos lograrlo, si no renuncias a la tuya para apaciguar su ira.


  —Qué se supone que debo hacer.


  —Rendirte.


  —¿Rendirme? —se encendió—. ¡Estás loco!


  —¿Esperas de mí que te salve? ¡Bueno! No me importa cometer locuras; por eso no te diré nada más. Te he llevado aquí para demostrarte que vuestra resistencia no nos va a costar ni una gota de nuestra sangre pero será vuestra destrucción. He conseguido este propósito. Si doy la señal, todas las armas van a disparar; os quitaremos vuestras cabelleras y vuestras almas que vagaran por lo eternos cotos de caza como despreciables siervos y esclavos a nuestros pies. Tú deseas lo contrario. ¡Vamos!


  —¿Adónde vamos?


  —Abajo otra vez.


  —Y ¿qué pasará entonces?


  —Tan pronto como llegamos abajo, serás colgado de un árbol y luego daré la señal para que mueran todos tus guerreros. ¡Así que vamos!


  Él lo cogió por el brazo, aparentemente para llevárselo pero Tokvi kava se separó de él, dio un paso atrás y, mientras sus ojos brillaban, le pidió:


  —¿Sólo nos puede salvar que nos rindamos?


  —Sí.


  —Pero continuaremos vivos.


  —Así lo espero.


  —Y podremos volver a nuestra tribu.


  —Si os dejamos con vida, sí. No creo que quieras continuar aquí.


  —Y si nos podemos ir lejos, ¿no temes no nuestra venganza?


  —¡Phsaw! Quién tiene miedo de ti. ¿Estás hablando de venganza? Si os salvamos la vida, debéis agradecerlo no vengaros.


  —Sálvanos; entonces verás lo que hacemos.


  —Así que decídete rápidamente. Te doy sólo el tiempo, al que los blancos llamabos cinco minutos; tienes que decidirte.


  —No es necesario más tiempo, te digo, ahora mismo, que nos rendiremos. ¿Cómo deseas que lo hagamos?


  —¿Ves cómo se puede subir a la cima?


  —Sí.


  —El camino es tan estrecho que sólo dos pueden subir a la vez. Dile a tus guerreros que deben subir uno tras otro y sin armas. Vamos a atarlos a todos hasta que hayamos decidido lo que haya que hacer. Entonces los ataremos.


  —¿Atarlos? —le interrumpió el caudillo, irritado.


  —Sí. Si no te gusta, pueden morir. También tú serás atado arriba.


  —¡Uff! Old Shatterhand es una persona terrible. Habla suave y tranquilamente, pero su voluntad es una piedra que no se ablanda y no se puede romper.


  —Muy bien, veo que ahora te has dado cuenta. Compórtate en consecuencia. Por lo tanto, ¿aceptas que seáis atados arriba?


  Dudó durante unos instantes; luego estiró la cabeza muy arriba, con orgullo y, con ferocidad y casi gritando muy fuerte, respondió.


  —Sí.


  —¡Bien! También diles que mataremos inmediatamente a cualquier persona que no deje las armas abajo o las lleve encima.


  Se vio claramente que el caudillo se estremeció con rabia. Sim embargo, pidió:


  —Si hago lo que quieres, ¿también el hijo de mi hija seguirá vivo y conseguirá la libertad?


  —Sí.


  —¡Júramelo!


  —Old Shatterhand no jura nunca. Te doy mi palabra y la mantendré.


  —¡Te creo! A menudo has traído desgracias a las tribus de los comanches, pero nunca nos has mentido.


  —Los hijos de los comanches han sido siempre culpables de sus desgracias; Winnetou y yo no fuimos los culpables. Queremos ser vuestros amigos y hermanos; ellos nos odian y nos obligan a defendernos; si pierden, es culpa suya. ¿No sois también culpables por lo de esta noche? No os hicimos nada. Y todavía te atreves a llamarnos enemigos ¡Phsaw!


  —¡Cállate! Ya llegará el momento en que podamos hablar de amistad. Ahora, hay que hacer lo otro. Quítame las ligaduras para que pueda bajar con mis guerreros.


  —¡Ah!, ¿quieres ir tú mismo abajo?


  —Ya lo has oído.


  —¿Sin ligaduras?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No es suficiente dar las órdenes desde aquí. Si deben entregar las armas debo explicarles las razones.


  —Well —respondió Old Shatterhand mientras le miraba sonriendo⁠—. No intentes engañarme. Te doy permiso para bajar; pero desde el momento, en que llegues abajo te apuntarán de nueve veces diez armas contra ti y cuando te llame al cabo de cinco minutos y no subas a la primera, no habrá segunda llamada. Lo he dicho y así ocurrirá. ¡Ahora, vete!


  Le desató. Winnetou sin palabras había tomado parte en la negociación; ahora, cuando el comanche estaba a punto de marchar, le puso la mano en el hombro y le dijo:


  —Lo que dicho Old Shatterhand, es como un juramento que yo comparto. Si él te llama y no vienes inmediatamente, ¡será mi bala la que te matará! Lo he dicho. Howgh.


  El comanche se volvió sin responder y comenzó el descenso que lo llevó hasta su gente. Mientras observaban sus pasos, así como los ojos de los comanches de abajo, Old Shatterhand preguntó:


  —¿Mi hermano Winnetou está de acuerdo con todo lo que he dicho y resuelto?


  —Con todo. Mi hermano blanco ha actuado muy sabiamente —⁠asintió el apache con la cabeza⁠—. El caudillo de los comanches ha notado que has apurado las posibilidades y las armas que todavía podía tener.


  —¿Crees que va a volver?


  —Sí. No dudará en hacerlo, porque de lo contrario cree que no hay manera de escapar y sus guerreros le obedecerán.


  Cuando el comanche bajó y dijo las primeras palabras a su pueblo, se produjo un fuerte aullido. Fue la respuesta a su anuncio de que debían rendirse. Para apoyarle en la oposición de los suyos, Old Shatterhand dio algunas órdenes cortas en voz fuerte y alta. Todos los blancos, que estaban al otro lado, se acercaron donde ellos estaban para recibir a los comanches que debían subir uno a uno para atarles y desarmarles, apuntando con sus armas hacia abajo esperando la orden de Old Shatterhand. Los blancos que estaban junto al bidón encendido al mando del ingeniero también dirigieron sus armas hacia la garganta. Los trabajadores blancos de Firwood Camp les apoyaron, ya que tenían vergüenza de dejar a sus colegas de Rocky Ground hacerlo solos. Sólo Leveret, su ingeniero, no lo hizo porque se sentía más seguro estando lejos del campo de batalla. En cuanto a los chinos, que estaban muy interesados en el final de la aventura, no querían arriesgar su pellejo. Se mantenían a una cierta distancia, listos para salir corriendo a la menor señal de peligro, temerosos no sólo de los comanches sino también del cazador blanco y del apache que, sólo con las manos, habían desecho su apelotonamiento, echándoles hacia abajo.


  Tía Droll también había venido del otro lado. Se puso al lado de su primo Frank, apoyando, como éste, el cañón de su fusil en el borde de la quebrada y preguntó:


  —¿Has oído, primo Frank, todo lo que se ha dicho aquí?


  —¡He podido oír todas las defectuosas y coreográficas preguntas! —⁠respondió el pequeño Hobble Frank⁠—. He estado aquí de pie y tengo mis oídos. ¿Por qué debo decirte que no he oído nada?


  —Que tienes oídos, no me es absolutamente desconocido; pero algunos tiene dos oídos y no oyen lo que deben escuchar. ¿No ha estado aquí era el caudillo de los comanches?


  —Sí.


  —¿Y has hablado con él?


  —Sí.


  —¿De lo que es necesario hacer?


  —Los comanches deben rendirse. Deben venir de uno en uno desde abajo hacia aquí donde serán atados inmediatamente.


  —Esto es muy inteligente por parte de nuestro Old Shatterhand. Si hubieran subido varios a la vez como él quería, hubiera sido muy peligroso para nosotros. Si vienen de uno en uno no nos pueden hacer daño. Yo sólo confío en que todo vaya bien. Tenemos suficientes cuerdas y correas para tenerlos prisioneros. Es muy distinto de cómo me lo había imaginado. Ayer, cuando me encontré con Old Shatterhand y Winnetou hablamos de cómo podría ir.


  —¿Así? ¿Y no has compartido esta experiencia conmigo? ¡Escucha te pido la más respetuosa consideración, que un hombre con mis ocho matadores puede reclamar! Por cierto, no nos vimos ayer, sino pronto esta mañana. Quien piensa que no puede compartir algo conmigo, no podrá experimentar mucho conmigo. Muy humildemente recuérdalo para el futuro. ¿He de permitir qué mi primo me eche a perder su falsa cronología del buen humor? Dice este hombre que conmigo no quiere compartir nada. ¡Vamos a compartirlo juntos!


  —Bueno, ¡no te enfades! —le suplicó Droll⁠—. ¡No quería decir eso! Es que explotas como una bomba ante cada frase.


  —¡Cállate, viejo general estúpido! ¿Cómo puedes compararme a mí con una bomba?


  —Porque explotas tan rápido como ella.


  —¡Explotar! ¿Qué palabra es ésta para un científico tan distinguido? ¿No sabes, mocoso, que una bomba no estalla sino que exporta?


  —¿No querrás decir explotar?


  —¿Explotar? ¿Qué opinas de eso, querido Droll? —⁠preguntó Frank en un tono más amable.


  Para los que le conocían sabía que esta aparente amabilidad sólo era una segura explosión de sus puntos de vista.


  —Bueno —respondió Droll despreocupado y bastante desprevenido⁠— explotar es cuando estalla. Exportar, quiere decir la exportación. ¿No?


  —Sí, es correcto, querido Droll, muy bien.


  —¡Muy bien! Estoy muy contento, de que me des la razón.


  —¿Darte la razón? —estalló ahora el pequeño encolerizado⁠—. ¿Estás imaginando esto de verdad? Yo, dar la razón a alguien que ni siquiera tiene la suficiente cantidad de cacumen, a la manera de las principales características del principal y el prefijo. ¡El hombre piensa que realmente no sé la diferencia mineralógica entre explosión y exportación! Si, tiene toda la razón: explotar es detonar; así que explota la soda, explota el látigo y explota la bofetada porque aquí hay una explosión. Y también es cierto que exportar significa exportaciones.


  —Esto es lo que me enseñaron, pero es bueno tener tu precisión.


  —Y si vas hacia fuera, es necesario hacerlo por donde dice «salir».


  —Sí claro.


  —Por ejemplo de la piel.


  —¿De… la piel? —repitió Droll bastante perplejo.


  —¡Por supuesto! ¿O es que nunca has oído la expresión de que alguien ha salido de la piel?


  —Oír, sí, pero todavía no lo he visto.


  —Así, que tampoco has visto alguna bomba.


  —No.


  —Bueno, el que sale de la piel es porque estalla y debido a la exportación significa tanto como las exportaciones como decimos los eruditos, si estamos bajo cuatro ojos, la bomba se exporta. ¿Estás acampado?


  —¿Acampado? Esto es otra vez como una palabra extranjera. No te enfades conmigo, estimado Frank; ¿pero no deberías decir si lo he captado? Acampar es lo que estamos haciendo.


  —¡Perfectamente! Y también se llama acampar, la maniobra donde están el resto de la tiendas. ¿Entiendes?


  Droll se rascó las orejas y respondió cabizbajo:


  —¡Hum! no te entiendo ni acampo, con estas cosas extrañas. Yo vengo de Altenburg y no he nacido en Moritzburg.


  —Por desgracia, me temo que sí. El amor de la creación nos ha dotado de muy diferentes dones espirituales, y por lo tanto, a pesar de que eres mi verdadero primo a nuestra relación sólo la llamo un matrimonio desigual. Estoy mirando todas las cosas y no entiendo como nuestros recíprocos padres, fuera de las cómicas historietas que debían venir, nos unieran a nosotros como un cierre administrativo. Seguramente debe tener la libertad de cada persona razonablemente educada para escoger tales primos y tías. Si esperaba esto, sería imposible que la naturaleza misma podría haber llegado a deber tantos errores al mismo primo.


  —¿Sí? ¿Qué más quieres saber de mí?


  —Sé bueno y no hagas preguntas idiotas. Me gustas mucho porque eres más tonto que yo. ¿Dónde pondría todos los rayos de mi sabiduría si no tuviera a quién iluminar y curar? Me hace muy feliz que todas mis palabras, con su caída, sean como una lluvia que refresca a los pobres de espíritu, y las ciencias particulares inundan el gran mar de océanos filosóficos. La gallina, cuando ella puso huevos, dijo: «cada uno un huevo, pero el Superman tres». Tú no puedes hacer nada porque yo soy este Superman y tengo dos huevos más que tú. Pero no te preocupes. Yo sé lo que debo hacer como primo y a veces de mi abundancia encontrarás una porción de huevos revueltos con ensalada. El daño no debe ser simplemente que la naturaleza te ha elegido como mi favorito y hermano. Pero dejémoslo. Parece que Old Shatterhand va a decir algo.


  Shatterhand se acercó al borde de la garganta, puso sus manos en la boca y gritó hacia abajo:


  —Tokvi kava, eta haueh. (Tokvi-kava sube).


  El caudillo oyó la llamada, dio, como pudo verse, la última orden a su gente y se alejó de ellos para atender la llamada de Old Shatterhand. Por el mismo lugar que había bajado, volvió a subir y mientras subía vio que su gente estaba dejando sus armas en una pila. Parecía que les había dicho con qué frecuencia debían subir porque los que estaban abajo, sólo cuando él llegó arriba, empezaron a seguirle lentamente. Fuera por la subida o por la emoción que le había causado la oposición de sus guerreros, se podía ver que su pulso latía con fuerza, cuando él, poniendo sus manos en la espalda, dijo con voz ronca:
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  —Tokvi kava ha mantenido su palabra. Así que, átame otra vez. Pero ten cuidado, cuando no tenga atadas las manos. Cuando esto suceda, puedes estar seguro de que te buscare bajo el sol.


  Fue atado y fue llevado lejos. Los que le siguieron, fueron también atados y luego atados espalda contra espalda. Porque atados de esta manera estaban doblemente seguros.


  Cuando finalmente todo hubo acabado, más de cincuenta parejas de indios estaban atados en el suelo. Entonces Tokvi kava llamó a Old Shatterhand y le dijo:


  —Me ha sido muy difícil convencer a mis guerreros para que se rindan. Ahora, el problema lo tienes tú. ¿Nos quitarán la vida los rostros pálidos?


  —Incluso voy a hacer, más de lo que te prometí —⁠respondió el cazador⁠—. Te dije, que usaría mi influencia. Ahora que habéis sido obedientes, te doy la sólida promesa de que tu vida y tu libertad son seguras.


  El comanche lanzó una estridente risotada y, al mismo tiempo que una llamarada de odio infinito aparecía en sus ojos, gritó dirigiéndose Old Shatterhand.


  —¿Obediencia? ¿A ti? ¿Es el león obediente al perro o el búfalo al zorrillo? ¿Quién te parece que eres? Un grano purulento, que voy a cortar de las entrañas de la raza pálida para dejar que se pudra en un solitario rincón de la sabana Y ¿qué es Winnetou? El más despreciable y cobarde de todos los apaches. Un veneno que voy a escupir de asco y que, con repugnancia, voy a frotar con los pies en el suelo. ¿Has visto los últimos vestigios de su cerebro en el hielo del invierno pasado, del que se ha atrevido a decir que Mustang Negro te ha obedecido? Te juro por el gran Manitou y por los espíritus de todos nuestros caudillos que vamos a seguir en los felices cotos de caza y llegará el tiempo en que se aprenderás quien ordena y a quien tienes que obedecer. Pero ahora te soplo lejos de mí como se sopla a la mosca azul de un trozo de carne. ¡Vete lejos de mí!! Me pongo enfermo sólo de verte.


  La única y tranquila respuesta de Old Shatterhand fue la siguiente pregunta:


  —¿Tal vez quieres hablar de tu vida? Eres nuestro prisionero y no eres libre.


  —¡Phsaw! —se rió con desprecio⁠—. ¡Tokvi kava no tiene miedo de ti! Old Shatterhand nos ha dicho que nuestras vidas y nuestra libertad son seguras.


  —¡Ah! ¿Así que confías en mi palabra? ¿Sabes que es un honor que me haces con ello? Yo no te he engañado. Suelta toda tu rabia a mi alrededor. Yo, sin embargo, sé lo que te he prometido.


  —Sólo por temor a nosotros, sólo por miedo, porque cada gota de sangre, que pudieras coger a alguno de nuestra tribu, deberías estar en el árbol de la tortura o en el poste de la muerte, donde no ha muerto todavía ningún rostro pálido. Es sólo miedo, puro miedo, por qué ni incluso te atreves a arañarnos.


  —Tú puedes insultarnos sin que te castiguemos, porque te di mi palabra. Porque sabes que Old Shatterhand no dice ninguna mentira, si tiene la seguridad que no le es perjudicial. Así que tú, ahora, eres un perro que ladra pero como le han que han quitado los dientes no puede morder.


  —¡Tú eres este perro! —gritó airadamente el Comanches⁠—. ¡Acércate a mi pie! ¡Te daré una patada que te hará aullar de dolor!


  —Tú puedes atreverte mucho porque tienes mi promesa —⁠le contestó Old Shatterhand sonriendo tranquilamente⁠— ¡pero no me apremies demasiado! Si no sabes controlarte, tendrás que arrepentirse de ello.


  —¿Arrepentirme? Esta palabra te la hace decir el miedo. Di lo que quieras, me río de tus amenazas.


  La cara del cazador blanco se puso seria y su voz sonó oscura cuando dijo:


  —Bueno, ¡como quieras! Voy a continuar como te he prometido, pero ni una palabra más, ni una sílaba más. Creo que pronto aprenderás. Yo había pensado proceder con suavidad, de acuerdo con mi promesa; pero ahora ya basta y mi advertencia llegará pronto; el arrepentimiento vendrá rápidamente.


  El comanche levantó la cabeza, se puso en pie, a pesar de estar atado y escupió hacia Old Shatterhand, alcanzándole. Entonces Winnetou, el hombre normalmente tranquilo, al que no se podía sacar de sus cabales, levantó el puño y gritó enojado:


  —Charlie, él mismo se ha manchado escupiéndote. ¿Quién va a castigarle, tú o yo?


  —Tú no, yo sí, pero de un modo diferente de como tú piensas —⁠respondió su amigo blanco⁠—. No es digno de que le toque con mi mano.


  También los demás estaban profundamente sorprendidos por el increíble descaro del comanche, que ahora que estaba seguro de su vida soltó su rabia tanto tiempo retenida. Se escucharon muchas voces de los blancos exigiendo rápida venganza. Kas, el largo rubio, movió su cabecita de un lado a otro; su chata nariz parecía haberse duplicado; sus ojillos de ratón, normalmente tranquilos, brillaron, y acalorado, se estiró las botas de sus largas piernas de cigüeña, y se ofreció como voluntario, en voz alta:


  —Mister Shatterhand, esto es demasiado fuerte; es absolutamente imposible tolerarlo. Estoy dispuesto a cerrarle esta gran boca.


  —¿Con que?


  —Con una cuerda que le pondré alrededor del cuello, luego lo colgaremos, allí en aquel árbol, que tiene algunas hermosas ramas que han crecido tan bonitas sólo para este procedimiento. Si la respiración se acaba, no podré evitarlo. ¡No están esperando nada mejor! El que no quiere oír debe escuchar; ésta es una buena vieja palabra, buena, y que ya existía en la herencia Timpe.


  —¡Gracias! Como nació para ser colgado ya encontraremos un bonito lazo para colocárselo alrededor del cuello.


  —¿Qué? —gritó Hobble Frank—. ¿Te ha ofendido de esta manera y solamente nos queda una podrida piel de manzana sin obtener su recompensa filarmónica? No lo aguanto esto pasa del raya, como el caniche, que pasó de detrás a delante. Hay en el firmamento un punto brillante de la que cuelga la ley del talión profunda. Muchos pueden leer las letras de la misma, pero muchos no lo hacen. Para aquellos que puedan leerlo, a los que yo pertenezco por supuesto y creo que es mi mayor e incompetente obligación.


  —Aquí hemos de hablar de mi obligación no de la tuya, estimado Frank —⁠interrumpió Old Shatterhand de su perorata al pequeño hombre⁠—. Así que déjame a mí responder a este santo caudillo rojo por su insolencia.


  —Esto no lo entiendo; realmente no lo entiendo, porque si os dejo en poder y la fuerza del recalcitrante fiscal caudillo, ya se sabe de antemano que los pieles rojas obtienen el más delicioso arroz con leche con salsa de ostras en lugar de una eficiente paliza.


  —No te preocupes, Frank. Esta vez no voy a hacer concesiones.


  —¿Así? ¿Así que finalmente va a ser inteligente? Tarde, pero bueno. Así que lo realmente ¿tiene un castigo para él?


  —Sí.


  —Entonces, por favor ten una gran benevolencia y tolerancia y déjame tomar parte como primer actor trágico y cantante solista. Así que ordena, por favor, inspector y director, que levanten la cortina. El honorable público golpea el suelo piernas y todas las entradas están vendidas.


  —Bueno, concederé tu deseo. ¿Está aún bien afilado tu cuchillo Bowie?


  —Afilado y bien puntiagudo como un rayo, señor Shatterhand.


  —¡Bien! Kas y Has sujetad firmemente al caudillo para que no pueda mover la cabeza y tú le cortas el moño pero le dejas una hebra para que le podamos colgar estos bonitos adornos.


  A decir estas palabras, sacó de su bolsillo las coletas de los dos chinos que habían robado las armas.


  —¡Hurra! ¡Las coletas de Kang-Ken y King-Kong! Casi las había olvidado. ¡Hurra, Hurra!, ¡ha sido una buena idea pensar en un gran estilista! ¡Estoy tan contento y tan encantado como si hoy fuera mi cumpleaños diatónico y ginecológico! ¡El hombre puede ser ayudado de inmediato, es decir, por la piel del cuello y por las trenzas! ¡Ven aquí, señor Timpe número uno y el Timpe número dos! Su nombre tiene para mí, el sonido de un clarinete, pero con una operación tan famosa no puede molestar. Pasen, mesch’schurs y caballeros, puede comenzar la gran obra. ¡Se levanta el telón, pero el pelo tiene que caer! Interpreto el Barbero de Sevilla pero sin brocha ni jabón. Y el comanche será el bravo caballero bandido. En el primer acto canto: «dame la mano mi vida» y luego la graciosa aria de Roberto y Bertrán. Entonces comienza el coro de la venganza de los hermanos: «Afeita, Hobble, afeita, mientras cae el pelo» y entonces viene un «Tranquilo, tranquilo, querido Frank, de lo contrario mi cuero cabelludo estará enfermo» de «Der Freischütz» si no me equivoco o si Weber no cometió un error. Al final del primer acto el terceto: «Luna, te saludo una y mil veces, el comanche está calvo. —Entonces el telón vuelve a levantarse, con acompañamiento de armonio—. Llora con lágrimas de dolor, el moño ya es una hebra», a lo cual él responde con el doble cuarteto: «Como no puede ser que me vean así, querido Frank, sé tan bueno y átame las coletas de los chinos». Yo, por supuesto, porque mi papel me lo exige, junto con todos los actores y extras y junto con la orquesta entera, empiezo el canto de alabanza: «Cantad en voz alta, hermanos de color rojo, porque las coletas revolotean nerviosas. Vuestro caudillo está contento porque su cabeza está adornada y se va en señal de victoria a su casa». La comedia ha terminado, el público se levanta y cae el telón. De esta manera termina el programa de fiestas y señores y demás gentlemen; me gustaría empezar la pieza. Él que juegue mejor tiene premio.


  El curioso y pequeño muchacho estaba muy entusiasmado con la tarea que le habían asignado. Había hecho un singular e ingeniosa descripción de ella en alemán y sólo podía ser comprendida por los alemanes pero sus gesticulaciones y sus expresiones faciales eran tan sugerentes, que también los otros blancos podían entender lo que quería decir; los pieles rojas pero no tenían ni idea de ello.


  Sin embargo, el caudillo vio que todas las miradas, se centraban en él; vio el cuchillo Bowie en la mano de Hobble Frank, y vio las coletas de los chinos, que éste había recibido de Old Shatterhand. Había llegado a la conclusión de que debían tener alguna relación con él, pero lo que pensaban hacer con ellas no se lo podía imaginar. Que no sería algo bueno, sí lo pensó, debido a su insulto a Old Shatterhand. Tenía miedo y esta ansiedad aumentó cuando Kas y Has se arrodillaron uno a cada lado y vio una muy muy prometedora mirada en sus ojos.


  —¿Por qué están aquí? ¿Qué vais a hacer conmigo? —⁠les preguntó.


  En su lugar, respondió Old Shatterhand:


  —Tú recibirás un regalo mío, porque has sido tan amable y tan cortés conmigo.


  —¿Qué regalo?


  —Viniste para quitarles el cuero cabelludo a los hombres amarillos, pero desafortunadamente no los pudiste conseguir porque los chinos querían conservarlo. Como pude imaginar lo mucho que te pesaba no tenerlos, te alegraras cuando veas lo que vamos a hacer para que el caudillo tenga estas dos coletas. Espero que me agradezcas que haya guardado estos regalos para ti.


  Tokvi kava soltó un dudoso «Uff» porque no podía decir otra cosa y porque no sabía lo que había detrás de las amables palabras del westman que continuó:


  —Por supuesto las coletas van en la cabeza y como creo que te gustan, te las ataré en la cabeza de manera que te acuerdes de mí.


  —¡Uff, uff! —respondió él enfureciéndose⁠—. Los cueros cabelludos no se cuelgan en la cabeza, sino en el cinturón. Y esto no es cuero cabelludo, sino solamente pelos sin la piel de los cobardes pieles amarillas Los guerreros que lleven tal pelo, serán mofa y escarnio de los niños y las viejas mujeres.


  —Vas a llevarlas, porque yo te las doy y estoy acostumbrado a que se respeten mis regalos.


  —Guárdatelos; no me gustan.


  —Si te gustan o no, no te lo pregunto. Son sólo para ti y sé que se ajustaran contigo.


  —¡Atrévete a hacerlo! —gimió al rojo⁠—. No te olvides que yo soy un caudillo.


  —¡Phsaw! Tú sabes perfectamente que yo soy también un caudillo, un caudillo de los cazadores blancos y al mismo tiempo, caudillo de los apaches, que me han investido con los mismo poderes que a Winnetou. ¡Y cómo te has atrevido antes a hablarme! ¿Piensas, gusano, que debo respetar al caudillo que hay en ti, cuando me has escarnecido? Tú no eres ante nuestros ojos, más que una grotesca cara roja a la que voy a colgar estas dos coletas para que sean un seria advertencia para tus guerreros si se atreven a burlarse de Winnetou y Old Shatterhand y de su gente.


  Los ojos de Tokvi kava estaban enrojecidos; rechinó los dientes y silbado entre ellos le espetó:


  —Te estoy avisando. No te atrevas a insultar la cabeza del caudillo con esta basura de los perros amarillos.


  —¿Hablar de un riesgo y atreves a avisarme? Antes te lo he advertido. ¿Me oyes? Ahora vienen las consecuencias, porque creí que te arrepentirías de tus insultos. Vas a usar estos «deshechos de los perros amarillos» y yo lo haré de la forma más confortable posible. Sólo son un adorno del cuero cabelludo, pero con el cabello tan largo no cabrían, por lo que te vamos a cortar el moño para que tengan cabida las dos coletas de los chinos.


  Entre Kas y Has acogotaron en el suelo a Tokvi kava, que no podía estar más aterrado. Sus ojos le salían de sus órbitas y su expresión era la de un animal salvaje. Enderezó medio cuerpo a pesar de las ligaduras y con voz aterrada y gimiendo gritó fuertemente:


  —¿Queréis cortar mi moño? ¡Mi moño, la belleza de mi cabeza, la expresión de la energía y el asiento de las plumas de águila, que anuncian mi dignidad y hablan de mi gloria! A él, ¿a él lo vais a cortar?


  —Sí, ahora.


  —Atrévete, atrévete a hacerlo, si es que deseas la muerte que llegará tras los mayores tormentos que se pueden dar a un millar de hombres.


  —¡Phsaw! Tu amenaza me hace reír. Ella me empuja aún más a hacer lo que había proyectado. ¡Abajo con él y sujetadle!


  Ante esta orden los dos Timpe la cumplieron inmediatamente. Acogotaron la parte superior del comanche en el suelo y lo mantuvieron sin necesidad de hacer demasiado esfuerzo. En este momento no ofreció ninguna resistencia, hizo como el pequeño escarabajo, que se convierte en muerto cuando es atacado. Él se estiró mucho, cerró los ojos y murmuró silenciosamente:


  —No, él no se atreverá; no se atreverá; él puede no hacerlo. Nunca se ha visto entre los rojos y los blancos un caudillo con el moño cortado.


  —Si realmente nunca ha ocurrido, ahora va a suceder —⁠insistió el que Old Shatterhand.


  —¡Empieza Frank! ¡No perdamos tiempo inútilmente.


  —Allá voy —contestó el pequeño, dejando a un lado las coletas y con el cuchillo en la mano se acercó al caudillo. Éste, al oír los pasos, abrió los ojos y le vio venir. Ahora se dio cuenta de que lo creía imposible no había sucedido aún, lo que le dio gran poder. Aunque estaba atado con las manos en la espalda, irguió su cuerpo con un doble movimiento de la parte superior del cuerpo, liberándose momentáneamente de los dos Timpe. Ellos volvieron a agarrarle y lo sujetaron firmemente, de forme que le fue imposible moverse teniendo dos hombres sobre su cuerpo. Le levantaron la cabeza para que Hobble Frank pudiera empezar su trabajo, que hizo con mucha emoción. Lo hizo lentamente y al celebrar el primer corte de pelo levantándolo se detuvo la resistencia y el cuerpo del comanche quedó inerte como si hubiera muerto. Después de los enormes esfuerzos vino el sentimiento de impotencia y se rindió a su destino. Sin repugnancia ni resistencia Hobble Frank le movió la cabeza ahora a la derecha, ahora a la izquierda, de forma que si no hubieran estado en el salvaje oeste, se podía pensar que le habían cloroformizado. Finalmente el gran moño fue completamente cortado dejando sólo una delgada hebra. Hecho esto Frank cogió las dos coletas, las levantó y grito:
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  —Así que, ahora la abundante peluca ha caído. Pasen, señores, para ver como ahora se corona al depuesto Emperador de la China. En cada situación hay una posición en la que el hombre descansa. El caudillo comanche se encuentra en esta situación, porque está delante de mí callado y silencioso como medio litro de suero de leche del que se ha hecho mantequilla. Esto es un mérito que debe ser recompensado y es por eso ato la corona en su preciosa cabeza y pregunto, señor Shatterhand, como se va a llamar de ahora en adelante, porque con las coletas chinas en la nuca ya no se le puede llamar Mustang Negro.


  Old Shatterhand meditó sobre esta cuestión y respondió:


  —Tienes razón, querido Frank: le privaremos de su nombre actual y le daremos otro. Como él ahora ha llamado a los chinos perros amarillos, su nombre no será a partir de ahora Tokvi kava, sino de ahora en adelante se llamará Mungwi Ekknan Makik.


  Estas tres palabras significan, traducidas del alemán, «caudillo de los perros amarillos». Como Hobble Frank había hablado en alemán, Old Shatterhand le respondió en el mismo idioma. Este último, gritando ahora fuertemente para que todos los demás le oyeran, dijo, primero en inglés y luego en la lengua de los comanches:


  —Escuchad lo que ha sucedido! Como el caudillo de comanches ha demostrado no ser digno de su nombre anterior y antes, cuando le interrogamos, fue tan cobarde como para negar sus intenciones, será eliminado, por los hombres blancos, de las filas de los guerreros rojos valientes y audaces. Se ha convertido en indigno de continuar con su medicina. Se la hemos quitado y le hemos puesto otra, es decir, el pelo en la cabeza de «el perro amarillo» y con esta nueva medicina a partir de hoy se llamará Mungwi Ekknan Makik. ¡Old Shatterhand ha hablado!


  Hay acontecimientos y objetos, que son de extraordinaria y muy significativa importancia en la vida de un indio. El acontecimiento más importante es el nombre que se le da y el tema más importante es su medicina. Con los indios, no tiene familia ni nombre; tiene que conseguir uno, debe ganarlo, y esto se hace con hechos o propiedades excepcionales. Si pierde estas propiedades, o da motivos para olvidarse de ellos, pierde su nombre y si es expulsado de su tribu debe adquirir otro a base de muchos peligros y privaciones. Por tanto su nombre para un indio vale tanto como su vida.


  Lo mismo pasa con la medicina, que se relaciona minuciosamente con la atribución de los nombres. Este nombre no tiene el mismo sentido que la medicina para los blancos. Cuando llegaron los primeros blancos en tierras de los indios, la medicina de los primeros era totalmente desconocida por los segundos. Los efectos eran totalmente incomprensibles para los rojos, que lo atribuían a la magia o a la llegada o salida de un espíritu del cuerpo del enfermo. Y todo lo que era inconcebible o sagrado, era debido a influencias divinas lo que les llevó a llamarlas medicina.


  Los tiempos lo cambiaron todo. Las hordas salvajes de búfalos y mustangs han desaparecido y con ellos los musculosos, fuertes y audaces figuras de los guerreros rojos y los westmen blancos. Personas como Old Firehand, Old Surehand, Sam Hawkens y muchos otros cuya fama estaba en boca de todos, ahora convertidos en leyendas y si alguien se entera de que Old Shatterhand aún vive y no le han visto, se inclinan a considerarlo también como un mito. Pero en el momento en que la sabana y en las Montañas Rocosas, con sus profundos cañones y gargantas, eran todavía escenarios de hechos heroicos, que en confianza podemos comparar con los de los héroes homéricos, cuando aún el «salvaje oeste» no era todavía el momento en que el indio no era una persona humana sin Dios y abandonado, en ruinas o más bien deprimido, en que se han convertido ahora; entonces ellos conocían lo que era el honor, para ellos habían aún ideales, sin embargo, había objetivos como su bienestar terrenal y otros muchos, mucho más elevados para él y tenía un objeto visible que le hizo buscar estos objetivos y buscar ideales. Este objeto era «la medicina».


  Lo que un indio entendía por «medicina» cualquier lector lo sabe; todo el mundo conoce los requisitos y ceremonias, para poder obtenerla y la gran importancia que tenían para su vida. «Medicina» podía ser cualquier objeto; pero tan diferente de miles medicamentos de los guerreros como de los de su tribu, porque su significado era uno, uno sólo: era el símbolo de todo lo sublime, de todo lo santo; de su posesión dependía el buen nombre, el honor, sí y todo el futuro y la felicidad de su propietario y ¡ay de él! si la perdía por un descuido o por serle arrebatada por un enemigo victorioso. Él estaría deshonrado, posiblemente para toda la vida o hasta que ganara otra o recuperara la perdida. Sin medicina, era un hombre sin posibilidad de sobrevivir; incluso sus parientes le habrían rechazado y se vio obligado a abandonar a los miembros de su familia, porque todos los que entraban en contacto con él o le frecuentaban, era tan deshonrados como él.


  Pueden así pensar qué castigo, qué tremenda pérdida era para Mustang Negro quitarle su medicina. La deshonra que sufriría por ello, no era solamente doble sino como cien veces más puesto que debía llevar las coletas de los chinos. No sería lo mismo, sino mucho peor como lo sería si por ejemplo entre nosotros las charreteras de un alto oficial o de un general le fueran sustituidas por orejas de conejo o colas de perro. Este oficial sería desgraciado solamente en esta vida, mientras que Mustang Negro había perdido el derecho de entrar en los cotos de caza eterna. Por eso, cuando Old Shatterhand lo anunció no se había oído claramente ninguna respuesta, pero hubo un profundo silencio expectante para ver si él realmente iba en serio y cogía la medicina del caudillo. Todas las miradas se centraron en él.


  Hizo señas a Hobble Frank, para que asegurara la sujeción de las coletas en el mechón de su pelo y cuando esto estuvo hecho se acercó al caudillo, que tenía su bolso de la medicina colgado sobre el pecho pendiendo de un cordón enrollado alrededor del cuello. Cortó la cuerda por la mitad y él mismo se arrolló el cordón de la medicina en su cuello y se dirigió a todos, muy fuerte para que todo el mundo pudiera oírlo, diciendo:


  —Ahora me he colgado colgando este bolso alrededor de su cuello, porque Tokvi kava, el caudillo de los indios comanches, ha sido ahorcado y no sólo ha perdido la vida, sino también su alma, porque al que tengo a mis pies no es Mustang Negro, sino Mungwi Ekknan Makik, el perro amarillo con dos coletas chinas. Todos lo habéis visto y oído. Howgh.


  Lo que siguió, fue indescriptible. Los blancos lanzaron gritos de júbilo que parecía que no fueran a acabarse pero los rojos rugían y aullaban en tonos incomprensibles, porque las gargantas humanas casi no podían reproducir tales sonidos. Tiraron y trataron de romper sus ligaduras, se levantaron, para volver a caer, rodaron hacia adelante y hacia atrás a pesar de que estaban atados de dos en dos. Lanzaron contra su vencedor maldiciones y groserías que contenían lo peor de todo lo malo que se puede desear a un enemigo. Old Shatterhand y Winnetou fueron ofendidos y maldecidos con expresiones, que aunque muchas veces se habían tenido que enfrentar a situaciones similares, nunca las habían oído. Los blancos bastante hacían con mantener a los indios en el suelo a pesar de sus ligaduras. Mustang Negro se comportaba casi como un loco. Su agotamiento físico y mental se había convertido en todo lo contrario. Parecía reunir las fuerzas de diez personas, por lo que muchos ferroviarios se las vieron y desearon para mantenerle quieto y parecía tener la baba de cientos de serpientes, porque arrojaba tantos insultos tóxicos contra los dos, que no parecían tener fin; era tan horrible que era insoportable incluso para, él en otras ocasiones, frío e inmutable Winnetou. Ordenó a los dos Timpe, que le pusieran una mordaza en la boca, lo que llevaron a cabo. Luego recuperada poco a poco la respiración de los rojos, dijo el apache con una voz que penetró en cada oreja:


  —Winnetou creía que los hijos de los comanches también eran personas; sus rugidos y silbidos pero me han demostrado, que estaba en un error. Quería tratarlos como guerreros prisioneros que fueron contra los rostros pálidos, porque habían recibido orden de hacerlo, pero el zumo de sapos venenosos que han lanzado contra mí me obliga a tratarlos como sapos. Sacadlos de la cima y llevadlos al barranco donde les tendremos más seguros. Debemos discutir qué hacemos con ellos.


  Al oír estas palabras, Mustang Negro gritó:


  —Tú no tienes que discutir nada. Old Shatterhand nos prometió la vida.


  —¡La vida! —respondió Winnetou con un tono de desprecio⁠—. Si al caudillo apache le hubiera sucedido lo que te ha sucedido a ti ya no viviría. Él mismo se habría clavado el cuchillo en el corazón. Ahora lloriqueas para seguir con tu vergüenza y se te permite hacerlo.


  —¡Perro! —rugió ruidosamente el comanche⁠—. Yo no lloriqueo. Sólo quiero que vivir para vengarme de ti, como ningún guerrero rojo nunca lo ha hecho.


  —¡Pshaw! ¡Calla! Cuánto despreciamos tu ira y que poco que tememos tu venganza, te lo mostramos con darte la vida.


  Con un humillante movimiento de cabeza se dio la vuelta y cogiendo de la mano a Old Shatterhands empezó a descender la pendiente con él. Ambos eran demasiado orgullosos para mirar atrás para ver que la orden de Winnetou de bajar a los prisioneros abajo, se cumplía.


  Se puede imaginar que eso no se hizo de forma delicada, pero se abstuvieron de hacerles daño porque sabían eso que no era la intención del apache.


  Puede imaginarse que esto no sucedió de la manera delicada, aunque se guardaron de hacerles daño porque probablemente sabían que no era la intención del apache. El bidón encendido fue apartado y se hizo sitio para colocar a los prisioneros atados de dos en dos. Entonces los trabajadores blancos quería apoderarse de las armas de los indios pero Old Shatterhand los apartó y les ordenó:


  —¡Alto! Eso es todo. Vosotros no sabéis lo que se decidirá sobre estas armas.


  Ellos obedecieron. Probablemente había muchos de ellos que estaban acostumbrado a no cumplir sus deseos; pero ante hombres como Winnetou y Old Shatterhand no se atrevieron a rebelarse.


  Había cuatro personas que tenían que decidir sobre el destino final de los comanches, es decir, los dos arriba mencionados y los dos ingenieros de Rocky Ground y de Firwood Camp; pero como este último había puesto su piel en lugar seguro y no se le había visto de nuevo, obviamente fue excluido. Así que los otros tres se sentaron juntos a hablar. Swan, el ingeniero, nunca había asistido a este tipo de reuniones. No se planteó quien debía tomar la palabra en primer lugar pero su rápido temperamento no esperó a que empezaran los otros dos, por lo que tan pronto como se hubieron sentado con un tono de profunda convicción empezó diciendo:


  —Es un hecho que estos chicos deben morir y propongo, que como la pólvora y el plomo cuestan dinero y aquí tenemos suficientes cuerdas les colguemos de los árboles. Estoy convencido, mesch’schurs, que estarán absolutamente de acuerdo con esta opinión.


  Por el rostro solemne de apache, se deslizó una suave sonrisa, pero no respondió porque estaba acostumbrado a que fuera Old Shatterhand quien tomara la palabra en primer lugar. Éste asintió con la cabeza también sonriendo y dijo al ingeniero:


  —¡Bien, señor! Me alegro de que realmente lo haya considerado así. Por supuesto, estamos plenamente convencido que deben morir, porque no son seres humanos.


  —¡Muy bien, muy bien! —le interrumpió el funcionario⁠—. Fusilarles, sería demasiado honorable para tales sinvergüenzas; así que vamos a colgarles, eso es lo que yo…


  El funcionario fue interrumpido en medio de la frase por un gesto tan imperioso de Old Shatterhand que le dejo con la palabra en la boca. Pero su dignidad como miembro del tribunal de la pradera le hizo preguntar:


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me interrumpe?


  —Para enseñarle cuando alguien debe ser interrumpido.


  —¿Por qué?


  —Por lo que ha dicho antes. Un tribunal de la sabana es una cosa seria, sir. No se puede decidir tan rápidamente sin escuchar a los que conocen mucho mejor el salvaje oeste y cuyos puntos de vista pueden ser de mucha importancia.


  —¡Bien! ¡Pero usted ha dicho que también considera que los presos tienen que morir! ¿No?


  —Sí. Sin embargo, déjame terminar, porque mis razones de por qué deben morir, se le escaparon a usted. Esto quería decir: por supuesto que estamos plenamente convencidos que deben morir porque todos somos mortales.


  —¡Ah!, ¿sólo así?


  —Sí.


  —Así que ¿deben morir porque son mortales y no porque les quitemos la vida?


  —¡Así es!


  —¡Hum! ¿Qué quiere decir mister Shatterhand?


  —Tienen que morir tarde o temprano, porque son hombres; pero no tenemos derecho a provocar su muerte. O mejor dicho: usted no tiene este derecho.


  —¿Por qué?


  —¿Han hecho algo que pueda ser castigado con las leyes de la pradera?


  —¡Hum! ¡Que… no han… hecho! —⁠respondió él, arrastrando las palabras.


  —Así que, mister Swan, usted no tiene derecho a hablar de colgarles. Nosotros, a saber, Winnetou y yo, podríamos matar a Tokvi kava porque robó nuestros caballos y nuestros fusiles; sin embargo hemos prometido que no mataríamos ni a él ni a sus hombres.


  —¿No ha prometido algo demasiado deprisa, sir?


  —Le pregunto: ¿ha oído alguna vez que Winnetou y Old Shatterhand hayan actuado precipitada o prematuramente?


  —No, y le pido perdón.


  —¡Bien! No hay necesidad de tener una larga reunión, porque para nosotros dos ya está claro lo que hemos de hacer con los comanches, y creemos que lo que pensamos es lo correcto y que también se lo parecerá a usted.


  —Escuchemos, mister Shatterhand.


  —En cuanto a su vida, no hay ninguna razón para quitársela, aunque tuviéramos motivos para castigarles con la muerte. Somos cristianos y no asesinos de masas.


  —¡Bien! Estoy de acuerdo. Por lo tanto continúe.


  —Por supuesto se han ganado castigo porque querían atacar el campamento. El mejor castigo y el más bello es hacer imposible a los criminales puedan repetir sus delitos. Así que consideramos que los comanches han cometido un robo. Por tanto tienen que pagar este intento de robo al campamento con sus armas y caballos.


  —¡Caramba! Esto no es malo; tiene sentido Pero ¿quién va recibir estas cosas?


  —Usted y sus trabajadores. Esto es como pena y se distribuirá como recompensa por su ayuda.


  —¡Muy bien! ¿Y para la gente de Firwood Camp?


  —De éstos sólo tendrá su parte los que se han unido a nosotros.


  —Que son tan pocos que podemos dárselo. Y, ¿qué más?


  —A Mustang Negro le hemos quitado la medicina, porque fue tan grosero y estúpido que se atrevió a insultarnos, aunque estaba en nuestro poder; deberíamos salvar el orgullo de su gente. Pero como han seguido su ejemplo y se han burlado de la misma forma, sufrirán también el mismo castigo: les quitaremos las medicinas.


  —Así es, sir. Lo que los rojos llaman «medicina» es algo que sólo nos hace reír.


  —Está muy equivocado. No son tonterías, sino que más bien son sus creencias y sus sentimientos más sagrados y profundos, que viven en sus corazones. Usted no lo entiende. Si les quitamos las medicinas no sólo robamos sus más preciados bienes terrenales, sino también la posibilidad de visitar los eternos cotos de caza.


  —¡Pshaw! ¡Los eternos cotos de caza! ¡Ridículo!


  —Esto no es ridículo. Los cristianos hablamos del cielo, Mahoma habla de siete cielos, los brahmanes hablan del nirvana, lo lapones de eternos pastos para sus renos, los esquimales de lagos para la eterna pesca de focas y ballenas y los indios de sus eternos cotos de caza. Así como el balbuceo del niño es sagrado para sus padres, el balbuceo de una persona que no ha aprendido todavía a hablar y orar como un cristiano también es agradable a nuestro Señor Dios. Es un castigo horrible el que hemos pensado para los comanches, y no lo llevaríamos a cabo, si no se hubieran burlado de nosotros y Winnetou, que también es un hombre rojo, antes les amenazó cuando dijo que les llevaría con su veneno. Se trata también de un tema educativo y de un principio provechoso. Ellos deben reconocer que la magnitud del error también aumenta la gravedad de la pena y que los hombres ya no permiten que quede impune el ofender de esta manera. Lo que aquí suceda se extenderá rápidamente por todo el mundo de los pieles rojas y nos respetarán. ¿Está de acuerdo conmigo mi hermano?


  —Mi hermano blanco ha hablado desde el alma —⁠respondió el apache⁠—. Lo que quiere hacer, es exactamente lo mismo que yo hubiera decidido. Les quitaremos las medicinas.


  —¡Pero se tomarán una terrible venganza! ¿O no? —⁠preguntó el ingeniero.


  —Por supuesto que pensarán de la venganza, pero no contra ustedes, sino contra nosotros —⁠respondió Old Shatterhand⁠—. Debido a que les hemos quitado las medicinas dirigirán su venganza contra nosotros. Deberán abandonar esta zona vergonzosamente a pie; debe organizarse para volver a sus tierras porque no tienen armas; no pueden cazar, pero pueden usar los lazos; tendrán que alimentarse de bayas y frutos silvestres; deben recorrer un largo camino. Y cuando lleguen a sus territorios serán rechazados por los suyos porque tienen no tienen medicinas. Para volver a ser guerreros respetables tienen que conseguir nuevas medicinas lo que puede durar años y años. Después de esta pérdida sin precedentes, no parece posible que quieran regresar aquí Pero ¡ay! ¡Ay de mí y de Winnetou si alguna vez tenemos la desgracia de caer en sus manos!


  —Y, ¿no tienen miedo?


  —¿Miedo? ¡Ni lo pensamos! El que se asusta en el salvaje oeste por lo ocurrido, no podría continuar ni una semana y tendría que marcharse. Entonces, ¿estamos de acuerdo? ¿Tiene algo más que decir, señor Swan, sobre nuestra decisión?


  —¡Me guardaré muy bien! —dijo riéndose⁠—. Estoy muy satisfecho Pero ¿qué pasará con el scout, que está con nosotros en el pozo? También cree en las medicinas.


  —No. Le daremos una paliza y luego lo dejaremos marchar.


  —¡Debe estar muy preocupado, sir, muy preocupado! Mi gente disfrutará el botín que consiguen. Los caballos apenas los necesitamos; pero cuando avancemos unas paradas más con la vía, podremos venderlos y conseguir precios muy atractivos.


  —Tengo algo que pedirle para nosotros. Es decir yo y mis compañeros, del botín, queremos escoger dos caballos para Hobble Frank y Tía Droll, porque los dos están muy mal montados.


  —¡Bien! ¡Elija los mejores! Debemos tratarles bien porque lo que hemos conseguido de los pieles rojas solamente es mérito de ustedes. Supongo que el consejo ha terminado.


  —Sí. Quiero comunicar al caudillo el resultado del mismo. Volveremos a escuchar terribles insultos, pero ya no nos importa lo que digan.


  Se levantó y se fue con Winnetou y el ingeniero al lugar donde estaba Tokvi kava, a cuyo lado estaban sentados Hobble Frank y Tía Droll para vigilarlo. Hobble Frank curioso no esperó a que dijeran algo y preguntó:


  —Los señores concejales vienen del Ayuntamiento por lo que el comité ha terminado. ¿Ha decidido el Parlamento —⁠dijo dirigiéndose a Winnetou y Old Shatterhand⁠— y la Cámara Baja —⁠dirigiéndose al ingeniero⁠— una decisión jurídicamente aeronáutica?


  —Ahora la oirás —le respondió Old Shatterhand. Y volviéndose hacia el cacique, nombrándole no por su nombre sino con el nuevo y más despreciable, le dijo:


  —¿A Mungwi Ekknan Makik le gustaría escuchar lo que se ha decidido sobre él y sus comanches?


  El cacique se dio vuelta su cabeza hacia un lado y cerró los ojos, como queriendo indicar que todo lo que oyera le era indiferente. Old Shatterhand por supuesto no hizo caso y en voz alta, para que le oyeran los rojos dijo:


  —Los hijos de los comanches merecen la muerte porque querían matar y arrancar el cuero cabelludo a la gente de Firwood Camp; pero como les hemos han prometido sus vidas, mantendremos nuestra palabra.


  Entonces el caudillo abandonó su fingimiento y gritó:


  —¡Uff, uff! Así que quítanos las ligaduras y déjanos libres para que podamos montar.


  —Quién no tiene caballo, no puede montar —⁠fue la tranquila respuesta.


  —¡Los tenemos! —El caudillo contestó el caudillo medio confiado y medio inseguro.


  —Vosotros ya no los tenéis, porque vuestros caballos y también todos vuestras armas nos pertenecen a nosotros.


  —¿Nuestros caballos y armas? —⁠gritó el rojo⁠—. ¿Queréis robarnos?


  —¡Silencio! —tronó el cazador—. Eres un asesino, y te hemos derrotado. No queríamos ser tan duros con vosotros, pero nos habéis insultado y ofendido y os habéis burlado varias veces de nosotros a pesar de nuestras advertencias; no creíais que se os castigaría y también os burlasteis. Ahora tú me llamas ladrón, tú que de ahora en adelante te llamaras para siempre Mungwi Ekknan Makik.


  —¡Perrol! —rugió el indio—. No repitas ese nombre.


  —¡Phsaw! Te llamo así y te llamaré mil veces así. Y si vuelvo a escuchar una palabra como «perro» de tu boca te voy a azotar. Ya has perdido la medicina y sólo debo azotarte para convertirte en el más despreciable de los gusanos.


  —Tendré mi venganza, mi venganza será terrible.


  —¿Cómo? ¿Irás a tu tribu en busca de ayuda? Tú te esconderás.


  —Tengo mensajeros aquí, que puede ir a buscar a toda la tribu para luchar contra ti.


  —Ellos no dejaran acercar a ninguno de ellos, porque no son guerreros honestos puesto que vamos a cogerles sus medicinas.


  El caudillo abrió la boca, para responder, pero lo que oyó fue tan terrible que no pudo pronunciar ninguna palabra. Old Shatterhand continuó:
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  —Podrían haberse marchado sin haberles quitado sus medicinas; pero como han sido tan estúpidos para desafiar nuestra ira, les vamos a castigar por ello: les cogeremos las medicinas y las echaremos al fuego.


  Así, pues, cuando se haga de día os podréis ir. La vida, que os prometí la tenéis, pero dejaréis aquí vuestro nombre y el respeto y la admiración que hasta ahora teníais os será negado, incluso por los niños pequeños y las mujeres. He hablado. Howgh.


  Ahora esto fue seguido, de un indescriptible revuelo, como antes, pero aumentado cuando les quitaron las medicinas y las echaron al fuego. Esta destrucción fue un cálculo racional de Old Shatterhand. Cuando un indio ha perdido su medicina procura recuperarla antes de buscar una nueva. Si los trabajadores del ferrocarril hubieran conservado las medicinas, los comanches habrían permanecido en secreto en esta área para asesinarles y recuperar las medicinas. Habiendo sido destruidas ello ya no era posible. Cuando las medicinas fueron lanzadas al fuego, solamente una, la del caudillo, continuó en poder de Old Shatterhand que como recuerdo la conservó, aunque sabía que Mustang Negro intentaría recuperarla.


  El trabajo que tenían los blancos para mantener quietos a los indios es difícil de imaginar y además tenían que oír gritos e inultos rabiosos. Cuando finalmente todo se calmó Old Shatterhand empezó a buscar los dos mejores caballos para Hobble Frank y Tía Droll. Cuando una vez se acercó de nuevo al caudillo éste le escupió revolviéndose como un gato montés y le espetó:


  —¡No te reirás cuando vuelva aquí con mi mustang negro! Aunque tu mano no es digna de tocar su baba, sigue siendo de mi propiedad. Continúo teniendo el mejor caballo de un extremo a otro de la pradera. ¡Me río de ti!


  —Y yo me río aún más de ti —⁠contestó el cazador blanco⁠—. Dijiste claramente lo que es tu mustang negro. Un caballo, que babea, no vale para nada. Aunque me lo dieras no lo cogería; sería para mí un insulto que no podría perdonármelo. Quédate con tu Tschatlo.


  El comanche había quería molestar a Old Shatterhand y despertar su envidia. Ahora tuvo que escuchar su respuesta en vez de lograrlo. Tschatlo quiere decir «sapo». Era un insulto, llamar «sapo» al famoso mustang. Furioso porque le había quitado la medicina, prosiguió:


  —¡Tú tienes la boca llena de baba! El malvado Manitou ha recibido todos tus insultos y los ha transformado en basura. ¿Crees que tu semental y el semental de Winnetou son famosos? Comparados con mi mustang son como los dedos de un sepulturero indio que vive sólo de comer tierra y raíces, en vez del caballo victorioso de un guerrero comanche.


  Old Shatterhand no le contestó y se apartó. Entonces no solamente los caballos sino también las armas de los indios fueron repartidos por sorteo para que nadie pudiera decir que había salido beneficiado. Mientras esto sucedía, Hobble Frank estaba sentado junto con Tía Droll y los dos Timpe; como no tenían más que esperar a terminar la distribución, en parte hablaron de lo sucedido y en parte sobre sus planes futuros. Como Old Shatterhand y Winnetou quería acompañar a los Timpe y como Droll y Frank también era partidarios de ello, este último creyó evidente que ocurrirían importantes sucesos en beneficio de Kas y Has y decidieron acompañarles.


  —Soy Heliogábalus Morpheus Edeward Franke —⁠dijo este último⁠— y ustedes llegarán a conocerme. Mi domicilio está a orillas del Elba y la casa se llama Villa Bärenfett («villa grasa de oso») ya que si no fuera por mí, en toda América ningún oso se habría engordado y hecho grande sin haberle dado mi certificado de muerte con mi rifle. Todos estos osos han sido paulatinamente sepultados con la carroza número uno en mi estómago y…


  —¿Con la piel y el pelo? —le interrumpió Kas.


  —¡No diga tonterías, expatriado Barón Timpe de Timpelsdorf! ¡Decirme a mí que soy un hombre que ha comido un oso con piel y pelo! ¿Piensa que mi estómago es una tienda de peletería o una revista para pieles de viaje, o de botas de piel, o de collares de piel de boa o de cuellos de castor? No me haga poner triste. ¿De verdad que nunca ha visto un oso?


  —¡Por supuesto!


  —¡Sí, por supuesto! En el libro del ABC o en una cartilla de dibujos. Pero yo les disparé.


  —¿También a la cartilla de dibujos?


  —¡Cállese!, ¡quédese en silencio cuando la gente habla y sus palabras deben ser escuchadas con devoción reverencial! Usted no ha pasado más allá de la mitad de la cartilla y yo he estado diez veces en América.


  —¡Yo también!


  —¿Cuándo lo hizo? ¿Eh?


  —Ahora; estoy sentado aquí contigo.


  —¿Usted? ¿Conmigo? ¡Hum, sí, es cierto!; ¡ahora le veo por primera vez! No tenía la más mínima idea de que estaba aquí conmigo. Pero debido a que el destino ha tenido la gracia de que ha nacido en mi patria y es mi compatriota, siento en mi noble corazón que tendré una paciencia maternal de su persona. Sin mi participación benévola, usted nunca conseguirá su herencia; esto lo puede contar como seguro, como tres veces seis son como mucho nueve veces siete veces «pi» pero ¡ah!, ¿usted sabe lo que es «pi»?


  —No.


  —Usted ve que tiene detrás su intencionalidad intelectual lo que se puede ver claramente. «Pi» son las sílabas que preceden a todo lo que se tira o se toca con los dedos. Así se tira con la pistola o se toca en el piano. ¿No ve que todas estas palabras empiezan por «pi»? Por lo tanto voy a aceptar su personalidad y su herencia como un gemelo —⁠como yo soy⁠— o como trillizo —⁠que es usted. Compórtese como la reglas que me son innatas y podrá volver a su hogar como un respetado Timpe. De hecho, es posible que encuentre su felicidad en los Estados Unidos, pero con seguridad y certeza sólo será en el solo caso de que se incline la cabeza debajo de mi dignidad que tengo desde hace muchos siglos y a través de todas las generaciones posibles.


  Su perorata probablemente habría continuado de esta guisa si ahora de repente Winnetou, que estaba de pie a su lado, con un movimiento rápido levantó su carabina y apretó el gatillo. Sonó un disparo. Old Shatterhand aún participaba en el sorteo de las armas. Rápidamente se dio la vuelta, vio el apache con el arma y le preguntó inmediatamente:


  —¿Por qué has disparado?


  —Había alguien en el borde del acantilado mirando hacia abajo —⁠respondió Winnetou.


  —¿Le has alcanzado?


  —No; su cabeza desapareció, cuando le apunté.


  —¿Le viste claramente?


  —Sí.


  —¿Qué más has notado?


  —No era un hombre blanco.


  —Así que era un indio.


  —Winnetou no lo sabe exactamente. Vi una cabeza pero desapareció al apuntarle con mi rifle.


  —¡Hum! Arriba no había ninguno de los nuestros. Mi hermano rojo puede subir conmigo. El hombre que ha estado ahí, no esperará a que subamos, pero quizás podamos encontrar alguna huella, pero sin embargo aconsejo tener cuidado por si intenta disparar a alguno de nosotros desde arriba.


  Se levantaron y cogieron a las dos Timpe, para enseñarles cómo rastrear. Cuando regresaron al cabo de un tiempo y Frank les preguntó, dijeron que no habían encontrado a nadie. Arriba estaba ahora muy oscuro para buscar huellas pero además toda la zona había sido pisoteada por los trabajadores del ferrocarril y no se podía distinguir ninguna pista.


  Llegó la mañana y el día amaneció gris. No tenía mucho sentido entretenerse con los indios; no se les podía dejar libres cerca del campamento; ahora estaban desarmados, pero por su gran número y la cobardía de los habitantes de este lugar, si trataban de atacar en masa, podrían ser peligrosos. Por lo tanto decidieron llevarles a la pradera y dejarles allí libres, en varios grupos. Allí, el terreno estaba abierto y se les podría ver. Había que asumir incluso que secretamente tratarían de espiar por lo que se mantendría una cierta vigilancia para evitar sorpresas.


  Mientras tanto Swan, el ingeniero, fue al campamento para telegrafiar a Rocky Ground, para que enviaran de nuevo el tren. Winnetou y Old Shatterhand dieron las instrucciones necesarias para que los trabajadores del ferrocarril pudieran llevarse a los prisioneros. Les dejaron los pies libres pero les ataron las manos a la espalda y luego los ataron a los estribos de los caballos de los trabajadores del ferrocarril que empezaron a cabalgar hacia la pradera. Los demás, a saber, Old Shatterhand y sus compañeros, les siguieron durante media hora, hasta que salieron del bosque y entonces regresaron para esperar el tren.


  Ahora Leveret, el ingeniero, apareció de nuevo. Cuando enteró de cómo castigaron a los comanches, dijo que era una estupidez no haberles ahorcado y una injusticia, que no le hubieran guardado su parte del botín, pero Swan, su colega, más audaz le dio una respuesta tan clara y tan fuerte, que ya no se atrevió a decir nada más.


  Más tarde llegó el tren, al que subieron. Por supuesto también subieron los dos caballos para Hobble Frank y Tía Droll, ya que no estaban contentos con los que tenían; ser dueño de dos de estos animales era lo mejor que podían esperar.


  Sólo faltaba castigar al mestizo. En relación con ello Hobble Frank se dirigió a Old Shatterhand, mientras el tren seguía adelante.


  —Ahora voy a pedirle un favor que no me podrá negar.


  —¿Cuál?


  —Usted dijo que este IK Senanda, al que también llaman Yato Inda, recibiría una paliza y luego le dejaría en libertad.


  —Sí.


  —Escuche, una paliza no es suficiente para un Telurio semejante. Paliza se las dan a los colegiales sin ser mestizos. Palizas son las que debió recibir de su padre, aunque entonces no sabía que quería entregar el campamento a los comanches como si fuera un calcetín chino. Por favor señor Shatterhand, si a mitad del camino tiene un poco de sentido común en su sano juicio debe darse cuenta de que eso es muy poco castigo. Debido a mi gloria condescendiente quiero hacerle una propuesta que está en el fondo de mi corazón y debe señalar la luz, para que no se ahogue mi corazón demasiado inteligente y razone como un canario que está lleno de semillas de pimiento y…


  Todos, excepto Winnetou, se rieron por la forma que tenía de expresarse y Old Shatterhand le preguntó:


  —Qué propuesta desea que oiga.


  —Usted mismo ya se lo puede imaginar, porque sé que sus habilidades no son precisamente de cartón. Todo estudiante de jurisprudencia y abogacía conoce los párrafos sobre las circunstancias atenuantes. Uno puede saber que en una paliza el castigo depende de que el palo sea más delgado o más grueso. Yo no soy partidario del delgado sino del grueso.


  —Así que crees que debe ser con un palo más grueso.


  —No quería decir eso. Por mi propia experiencia, puedo inferir que un palo delgado duele más que uno más grueso, ya que pellizca mejor; ya saben, señores, uno de los efectos del grosor, como se sabe, sólo golpea en la parte superior, que se llama la epidermis, en cambio el más delgado va de un lado a otro, como lo hace la luz para hacer la foto a través de todo el cristalino y luego obtiene la imagen más bella. No, no, yo quería decir otra cosa. Además de recibir este castigo, debe recibir otro, o darle unas largas extensiones y una fuerza que es proporcional con el asesino. El bastardo está dentro del pozo. Nosotros, lo llenamos de agua, hasta alcanzar sus labios para que pueda respirar. Eso es, al menos, le dará miedo de morir aunque nunca va a morir a causa de ello. Si lo soporta durante unas horas y cuando esté bien empapado de agua lo sacaremos, entonces le daremos una paliza hasta que esté seco. De esa manera no se va a enfriar y luego no tendrá ninguna razón para presentar quejas porque le hemos dado lo que se merecía, quod erat demimonstrum.


  Cuando todos se rieron de nuevo, se enfadó rápidamente y preguntó:


  —¿Por qué se están riendo? He hablado con celo santo por el camino decimal de la justicia; que no es nada divertido. El Código Penal está escrito solamente para la gente honesta que lo toma en serio y le sirve de ejemplo. Pero mi procedimiento penal era un método de disuasión, así que, como Rigi, me lavo las manos con jabón carbólico y almendras y pienso.


  Se detuvo, porque estalló una tal enorme risa que no se podían oír sus palabras. Esperó, enfurecido, hasta que se calmaron las risas y entonces exclamó:


  —Sí, como una raza y un caniche riñendo. Esto hace que la humanidad sea hoy cada vez peor. Díganme sólo una razón por la que estoy condenado en toda mi dignidad a tener que escuchar y soportar una burla tan infernal. ¿Hay alguna ventaja técnica para que sea tan gracioso?


  Su compañero Droll lo conocía muy bien y sabía que sólo era una explosión y por tanto no contestó. También, Kas y Has habían aprendido a ser cuidadosos con sus palabras y también guardaron silencio; por eso Old Shatterhand, asumió el responderle ya que los otros no se atrevían a hacerlo aunque él mismo no encontraba la manera de darle una respuesta:


  —No nos reímos de usted, sino de lo que ha dicho de Rigi, estimado Frank.


  —¿De Rigi? ¿Por qué?


  —Porque el que se lavó las manos por ser inocente fue Pilatos.


  —No, lo dijo Rigi.


  —¡Oh! Por favor. Nunca ha habido un hombre llamado Rigi, pero si hay una montaña que se llama Rigi en el lago de Lucerna y delante de ella en el mismo lago hay una montaña llamada Pilatus; eso es lo que has leído u oído y por esto te has confundido de nombre.


  —Así… que… así…, —dijo el pequeño, brillándole les ojos. Pero no se atrevió a soltarse, porque era Old Shatterhand el que lo decía y dijo:


  —¿A sí?, ¿así que era una confusión? ¿Lo sabe usted?


  —Sí.


  —¿Ha estado allí en este lago varias veces?


  —Sí y también en las dos montañas. Hay funiculares que suben a él.


  [image: Imagen15]


  —¡Oh! funiculares. Eso también puede ser un gobernador de Palestina con engranajes en la cara. Respeto sus palabras señor Shatterhand, pero ya que debo retractarme y volver atrás debo lavarme mis manos inocentes. Hasta entonces retiro mi veto y me sentaré en un rincón del vagón. Con personas que dudan de mí y de mi metro-polaridad voy a ser más cuidadoso en el futuro. No todo hombre creado puede trasformar su comedia en tragedia y hace la lista de sus pensamientos y conclusiones para buscar el amargo pepino y ciruelas al horno. He dicho. Howgh.


  Muy furioso se dirigió al rincón más apartado del vagón.


  Old Shatterhand, cuya buena naturaleza no era la menor de sus propiedades, sintió compasión del pequeño, aunque estaba realmente divertido, por lo que, al cabo de un tiempo le dijo:


  —¿Has desistido de tu propuesta, querido Frank?


  El de Moritzburg le dio la espalda enojado, pero en tono de conciliación le dijo:


  —Usted no se preocupe. Nunca más voy a hacer una sugerencia.


  —Siento mucho que no lo haga. Ya sabes que aprecio muchos tus puntos de vista.


  La mirada de Hobble Frank se volvió más amable y lanzando un suspiro redentor exclamó:


  —Usted dice esto, sólo para hacerme bien otra vez; pero básicamente desde la perspectiva es muy diferente. Usted sabe que se ha encendido en mi pecho una ira implacable y ahora quiere poner un parche, que no vale mucho, en la droguería sólo diez centavos por caja. Picaros, como el mestizo, quieren que les acaricien la cara con guantes de seda, pero yo que soy su mayor amigo y patrón me hundo en cada posibilidad en la más profunda tristeza y concentración. Para alguien sensible, como yo lo soy, la segunda vez debe venir no con un violoncelo sino con una mandolina. Cada uno debe tener en cuenta que hay gente cuyo corazón se puede romper muy fácilmente como una porcelana pero para llevar al corazón de nuevo a la pista correcta hay que traer masilla para el corazón, cosa que no he oído de usted.


  Los otros luchaban por contener su risa; Old Shatterhand mostrando una cara seria, le preguntó:


  —¿Calculas que estoy entre estas personas?


  —Cualquier persona que se sienta incluida no tiene necesidad de preguntarlo. ¿Y qué esperaba? Yo no esperaba nada, ni se me ocurría.


  Quien lanza sobre mi cabeza Dos funiculares del lago de Lucerna no me hace calcular más. Me quedo en mi rincón. Una persona educada tiene carácter y yo también lo tengo.


  —¡Eso es muy cierto! Y como tienes este carácter y es muy bueno, pienso yo que no debes continuar sentado aquí.


  Halagado por los elogios, se fue acercando poco a poco y le dijo, mucho más amigable que antes:


  —¿Es su convicción sucesiva, muy honorable señor Shatterhand? Debería estar muy complacido si así fuera. Le digo que sería muy bueno no sólo para los demás sino también para usted sí reconocen y comprenden que no pueden estar del todo sin mí.


  —No sólo lo veo, sino que lo sé hace mucho tiempo.


  —¿Ah sí? —dijo con voz meliflua el pequeño mientras se acercaba de nuevo⁠—. Al final es tal vez sólo un error en el anonimato cuando pienso que yo también le he juzgado mal. Voy a intentarlo de nuevo, porque su comportamiento es lo esperado por mí.


  Se acercó de nuevo, por lo que vino a sentarse sólo a un paso Old Shatterhand, y luego continuó con entusiasmo y muy amigable:


  —Así que, en cuanto a mi sugerencia. ¿Cómo la considera? Tiene a satisfacerme en la congestión deseada.


  —Sí, estimado Frank.


  Hobble Frank totalmente reconciliado se sentó junto a Old Shatterhand radiándole su rostro de alegría y gritó:


  —Eso es correcto; ¡así quería tenerlo! ¡Sin embargo, es agudo soportar tan torpe que no hace algo al menos una vez inteligente! Puedo dar testimonio de que el duplicado de tu honor plenamente se recupera ahora. Por lo tanto, ¿cómo queda lo que sugerí?


  —Probablemente. Por supuesto esto depende de cómo se comporte con nosotros.


  —¡Muy bien! Y sé que su conducta va a ser más que deseable para enterrar todo lo que separa a los espíritus y nuestros sentimientos y sus palabras nunca serán interrogados por cualquier hombre antipático o incluso ser burlado, como me sucedió a mí en este vagón y luego puede confiar en mí, sin miedo. Soy el hombre que le dará la atención que usted tiene el derecho como un amigo y fiel compañero.


  Eran enternecedores los problemas que los otros tenían para conservar la seriedad porque era absolutamente necesario evitar una recaída de su cólera. Finalmente lo consiguieron por lo que no tuvo motivos para volver a hablar de los errores y las enfermedades mentales de la humanidad individualmente y en su conjunto. Se llegó a Rocky Ground sin mayores inconvenientes y los pocos ilesos que hubo que bajar fueron los caballos indios del vagón. No estaban acostumbrados a este tipo de transporte y ya hubo grandes dificultades para subirlos en Firwood Camp. Los que habían permaneció en Rocky Ground ayudaron sin dar ninguna explicación y solamente cuando los caballos fueron bajados felizmente a tierra fue ahora, cuando el ingeniero preguntó si había ocurrido algo fuera de lo común en el campamento, uno de ellos, avergonzado rascándose la cabeza, respondió:


  —¡Bueno! Ya que lo pregunta sir, debo decírselo: nos han robado un caballo.


  —¿Qué? —preguntaron casi al unísono seis personas.


  Naturalmente, esta noticia generó un enorme susto. Puesto que el ferrocarril no había tenido caballos, solamente podía ser el de uno de los cazadores. Lo malo, sería que hubiera sido uno de los dos sementales negros que pertenecían a Winnetou y Old Shatterhand. Hubo unos instantes de tensión, hasta que respondió:


  —Es uno gris, mesch’schurs.


  Entonces se oyó un múltiple suspiro de alivio, y Frank le preguntó, por supuesto en idioma inglés:


  —Te refieres al gris, que justo tiene unos puntos negros en el cuello.


  —Sí, sir.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó, ahora en de lengua alemana⁠—. Primo Droll, éste es tu caballo que tropieza al que debes tu Isla de Ischia. A éste ya pueden robarlo. Hay otros muchos cien veces mejores.


  —Poco a poco con tus conclusiones, Frank —⁠le advirtió Old Shatterhand⁠—. No importa tanto el caballo como el ladrón. Me gustaría saber quién es. ¿Fue el prisionero mestizo que pusimos en el pozo?


  —Sí, sir —respondió el hombre al que hizo esta pregunta.


  —¿Cómo consiguió salir del pozo? Sólo puede ser debido a una tremenda negligencia de ustedes.


  —¡Que castigaré severamente! —⁠añadió el ingeniero⁠—. Ordené poner un vigilante en el pozo y veo que ya no está ni le veo por ningún lado.


  —Asustado, puso pies en polvorosa, según dijo, hasta que le hubiera pasado su primer enfado, señor ingeniero.


  —Ya puede tardar mucho tiempo. ¡Cuando vuelva, voy a darle una paliza de la que se acordará durante mucho tiempo! Ahora el scout se ha ido al monte y lo hemos perdido. Espero que todavía no esté muy lejos y todavía podamos atraparlo. Prepárense rápidamente y…


  —¡Calma, sir, calma! —⁠le interrumpió Old Shatterhand⁠—. Las prisas no nos conducirán a ningún lado. Si no me engaño, ahora ya debe estar tan lejos, por lo que seguirle es inútil. Creo que se ha ido de aquí a Firwood Camp.


  —¿Para caer en nuestras manos? ¡Imposible! No debía estar en su sano juicio.


  —¡Phsaw! Él sabía que los comanches corrían peligro y escapó para advertirles secretamente, pero afortunadamente llegó tarde. Él estaba allí de todos modos, miró hacia abajo desde arriba y fue al que Winnetou disparó, sin conocerle.


  —Así es —concordó el caudillo apache⁠—. Le vi un instante. Rápidamente cogí la carabina, pero cuando le apunté escondió la cabeza de lo contrario le habría acertado.


  —Sí, tu disparo siempre es certero, pero un momento es un tiempo demasiado corto para que un tiro acierte al objetivo. Pero creo que este hombre volverá a nosotros antes de marchar. Lo dejaremos estar por ahora. Si vio que hemos liberado a los comanches procurara reunirse con ellos. Si quisiera cogerle lo tendría pronto. Pero habíamos pensado en darle la libertad y ahora la tiene sin la paliza.


  —Pero mi corazón se entristece —⁠señaló Frank⁠— no podremos remojarlo y a continuación, darle la paliza.


  —Ya se encontrará más adelante con esta paliza; consuela tu entristecido corazón, estimado Frank. Ahora preguntaremos en primer lugar, cómo le ha sido posible escapar del pozo y robar el caballo. Espero que sean capaces de decírnoslo, señores.


  El ferroviario quería esconderse de la severa mirada de Old Shatterhand, pero respondió:


  —Yo no soy culpable de esto, sir. Téngame confianza. Fue Clifton, quien debía vigilar el pozo y se dejó engañar por los chinos.


  —¿Chinos? ¿Han estado aquí unos chinos?


  —Sí, mister Shatterhand, eran dos piezas, dos piezas.


  —¡Ah! probablemente eran los ladrones de nuestras armas. ¿Tenían sus coletas?


  —No les vi ninguna coleta. Pero tenían dinero, hermosos dólares, medios dólares y cuartos de dólar. Así que fueron a la habitación del encargado que podía darles lo que deseaba su corazón o lo que tenía en existencia.


  —Y usted fue amable con ellos y fue de parranda con ellos ¿no?


  —No, pero Clifton sí, sir. Debe saber que él les conocía mucho, porque había trabajado en Firwood Camp, antes de que fuera contratado por mister Swan. Será mejor que les diga a todos ustedes como ocurrió.


  —Sí, hazlo. Estoy muy interesado para ver que excusa me vas a dar por no haber cumplido vuestras obligaciones. Así que dime la verdad de como ocurrió.


  —No puedo decir otra cosa distinta de lo que ocurrió, sir. Era tarde y empezaba a oscurecer. Habíamos terminado nuestro trabajo y había terminado la jornada cuando llegaron los chinos. Clifton estaba de guardia en el pozo y había atado el final de la cuerda en que estaba atado el mestizo, al siguiente árbol. Le vieron porque le conocían de haber trabajado en Firwood Camp y fueron a saludarlo. Nos otros les seguimos, porque teníamos curiosidad por saber por qué los chinos habían venido a Rocky Ground. Nos enteramos de que habían abandonado su empleo en Firwood Camp debido a los bajos salarios y mal trato y ahora buscaban un nuevo trabajo.


  —¿Y usted les creyó? —preguntó el Old Shatterhand.


  —No teníamos razones para pensar que mentían.


  —¡Tienes razón! Pero ustedes habían sido los capataces de los trabajadores chinos y sabían las condiciones.


  —Sí.


  —Entonces, como capataces debían saber, mejor que los otros, que no había motivo de queja por salarios bajos que justificara dejar de repente el trabajo, Y entonces usted tendría que haberles preguntado que, si realmente se despidieron, porqué los otros chinos, no habían sufrido malos tratos y continuaban con el trabajo.


  —Así es, sir, pero ninguno de nosotros lo pensó.


  —Eso no dice mucho de ustedes.


  —¡Quizás! Somos gente sencilla, trabajadores y no hemos estudiado. De nosotros, usted no puede esperar que comprendamos todos los motivos. Clifton les dijo que probablemente podría obtener un empleo con nosotros. Pero no querían quedarse aquí, sino ir a otra estación más al este donde encontrar trabajo.


  —Creo que, como han perdido sus coletas y ha quedado desprestigiados, querían ir a un sitio donde no hubiera chinos. ¡Sigue!


  —Por supuesto se quedaron aquí para esperar al próximo tren de carga y fueron a la taberna, donde pidieron al encargado dos camas. Como le dije, tenían dinero y no eran tacaños. Tuvimos que beber con ellos; empezamos a hablar y les dijimos que habían estado aquí y que habían ido a defender Firwood Camp de los comanches. Escucharon mucho; pero de usted y de Winnetou, parecían no querer saber nada.


  —No me extraña; nos robaron y tuvieron su castigo; por lo tanto se fueron del campamento. Oyeron que ambos habíamos capturado al mestizo; han venido con la idea de vengarse y liberarlo.


  —Es posible que llevaran esta intención. Empezamos a hacer amistad porque que habían dejado Firwood Camp de buenas maneras. En pocas palabras, engañaron a Clifton con una botella de brandy y luego otra y otra. Más tarde salieron y tardaron bastante tiempo en volver. Entonces se sentaron pero para tener más espacio cerraron la puerta por lo que no podíamos ver donde estaban los caballos. Al cabo de un rato, oímos unos llamativos relinchos y ruido de cascos. Debía pasar algo con los caballos y salimos aunque los chinos querían retenernos. Vimos que habían desatado los dos sementales negros y faltaba el caballo gris con las manchas negras en el cuello. Éste ya no estaba, se había marchado pero ¿con quién? Estábamos todos juntos, excepto Clifton que estaba de guardia en el pozo. Nos dirigimos a él, olvidándonos de los chinos; estaba totalmente borracho y casi sin sentido tendido en el suelo y con la cuerda con que había estado atado el mestizo. También vimos las ligaduras con las que le habíamos atado de pies y manos. Por supuesto temimos lo peor y tratamos de saber por Clifton lo sucedido pero no conseguimos saber nada de él; sólo decía palabras inconexas y cosas ininteligibles. Sólo para asegurarme bajé al pozo y me encontré con lo temido: el mestizo había huido.


  —Es lo que pensaba —dijo el Old Shatterhand⁠—. Los chinos, como Clifton estaba completamente borracho, lo sacaron del pozo y lo liberaron de las ligaduras. Entonces ellos volvieron otra vez a la taberna y cerraron la puerta para asegurar la huida del mestizo y para que pudiera robar un caballo. ¿Había luz allí?


  —Sí, había una linterna donde los animales.


  —Entonces pudo ver que nuestros caballos era los mejores y, como su abuelo, quiso cogerlos pero éstos se rebelaron y por eso se oyó el ruido que le hizo desistir. Entonces cogió el caballo que le fuera más cómodo y ése fue el caballo gris.


  —Así es, sir, ya que este caballo era el más cercano a la puerta.


  —Por lo que él cogió el peor. Pero es un buen jinete y conoce el camino entre aquí y Firwood Camp, por eso es un scout. Por eso es posible que, a pesar de la oscuridad, viniera a Birch Hole, pero demasiado tarde para sus intenciones. ¿Qué hicieron con los chinos, cuando descubrieron la fuga?


  —Nada o mejor dicho, cuando nos convencimos de la fuga, les buscamos pero se habían ido.


  —¿Adónde? —preguntó ahora el ingeniero.


  —No lo pudimos ver, porque era noche oscura.


  —¡Diablos! ¿Y no pudisteis buscar sus huellas? Debemos tratar de coger a estos villanos.


  —¡Deje que se vayan, mister Swan! —⁠le aconsejó Old Shatterhand⁠—. Ni siquiera vale la pena, que nosotros perdamos tiempo para cogerlos. Nuestro trabajo ha sido un éxito en contra de todas las expectativas. Hemos salvado Firwood Camp sin que ninguno de nosotros haya sido herido; todo lo demás y especialmente los dos chinos, no tienen importancia y no debemos perder tiempo con ello.


  —¡Hum! Me pican los diez dedos de las manos pero creo que tiene razón mister Shatterhand. Ellos pueden irse. Pero en cuanto a este Clifton. ¿Dónde ido? ¿Lo sabe usted?


  —No —respondió el ferroviario—. Él durmió unas horas y de repente se despertó; le preguntamos cómo había podido ser engañado por los chinos. Como le había pasado la borrachera y ahora estaba sobrio se asustó. Por supuesto le regañamos pero solamente se quejaba de que no sabía nada de los chinos ni del mestizo. Dijo que no quería que usted le viera, temiendo su enfado y cogió sus pertenencias y se fue.


  —No teníais que dejarle marchar.


  —¿Qué razones teníamos para retenerle, sir? ¿Por la fuerza? No era un criminal, y nosotros no somos policías.


  —¡Completamente de acuerdo! —⁠dijo Old Shatterhand⁠—. Probablemente no volverá otra vez, y ninguno de nosotros tenemos razones para acusarle. Si alguna vez vuelve, tendrá una buena referencia, mister Swan. Ahora queremos comprobar cómo están nuestros caballos; luego comeremos y dormiremos, porque hemos estado despiertos toda la noche. Mañana les diremos adiós.


  —¿Ya? —preguntó el ingeniero—. Pensaba que seguramente les gustaría quedarse un tiempo más con nosotros.


  —De ello estamos convencidos. Siempre guardaremos un buen recuerdo de ustedes, sir, pero ahora, pero no hay nada que nos haga permanecer aquí y no somos de los que les gusta quedarse mucho tiempo en el mismo lugar.


  —Estoy de acuerdo con eso —⁠dijo Kas asintiendo con la cabeza⁠—. Necesitamos ir Santa Fe. Nuestro primo Nahum Samuel Timpe, al que queremos reclamar nuestra herencia, no parece ser un hombre que permanezca mucho tiempo en un lugar; su mala conciencia lo impulsa a ir de un lado a otro y si perdemos inútilmente nuestro tiempo en otros lugares, por lo que le conocemos, se habrá ido otra vez, cuando lleguemos allí. ¿No eres de la misma opinión, primo?


  —Está claro —respondió Has a la pregunta dirigida a él⁠—. Cuanto antes consigamos nuestro dinero, mejor será para nosotros. Por suerte mister Shatterhand y mister Winnetou se han unido a nosotros y a nuestra causa; esto me hace tener mayores esperanzas de llegar a un final feliz.


  Mientras que los dos Timpe se decían esto, Frank y Droll estaban todavía con ellos. Los otros mientras tanto entraron en el edificio. Esta circunstancia hizo que Winnetou y Old Shatterhand no pudieran oír que las palabras, con que Hobble Frank, en su peculiar manera de hablar, expresó uno de sus famosos comentarios. Dijo que, en lengua alemana, porque sólo los alemanes le escuchaban:


  —No sé porque siempre está hablando de otras personas. La familia Timpe parece tener la enfermedad de la herencia, que nunca podrá curarse debido a su parcialidad.


  —¿Por qué parcialidad? —preguntó Kas.


  —Me refiero a la parte en que siempre se dirigen a Old Shatterhand y Winnetou. Solamente hablan de ellos porque confían en estos dos hombres de la manera más excepcional y penetrante. Aunque admito muy feliz que bajo este punto de vista no hay mosquitos que vuelen sobre el queso, quiero preguntarle si no puede mirar hacia otro lado, donde me encontrará a mí, el venerado general Hobble Frank de Moritzburg. Dígame, ¿no confía en mí absolutamente para nada?


  —¡Oh! sí mister Frank, —⁠respondió Has.


  —No me parece que sea muy humilde mister Hasael Benjamin Timpe. Ayer me bajó un nivel desde el nivel superior porque nada puede hacer sin mi ayuda para ayudarle en su negocio como un padre sin hijos acoge a los hijos huérfanos; también he de decirle que usaré alas de águila y colas de milano si encaja en sus objetivos. Lo haría finalmente convincente y realista de que su patrimonio es superior a mi cronómetro personal y ahora tengo que escuchar de repente, después de tan pocas horas que se han apagado todas sus esperanzas. Si continua de esta manera, despreciándome a mí y a mi perfil finalmente se acabará mi paciencia y longevidad ancestrales.


  Los dos primos tuvieron que contenerse para no reír; procuraron mostrar sus caras más serias y Kas respondió poniendo una mano tranquilizadora en el hombro del pequeño:


  —Pero, señor Frank, se ha enojado innecesariamente. Sabemos exactamente cuán grandes son las ventajas que tendremos si contamos con su ayuda.


  —¿Así? ¿Así que ya lo saben? ¿Entonces por qué hablan sólo de Old Shatterhand y Winnetou y no conmigo?


  —Porque su ayuda la damos por sentado y no hablamos mucho de ello. Y sin embargo valoramos, sus preferencias. ¿No es cierto?


  La cara de Hobble Frank empezó a brillar de alegría; hizo un majestuoso movimiento con la mano y dijo:


  —¡Oh! por favor, por favor, señor Timpe. Mi proverbial modestia se resiste a aceptar este inmerecido elogio. Si desea continuar con su reconocimiento no le privaré de la oportunidad de hacerlo. ¡Así se habla una y otra vez! ¡Hablando de cómo se puede hacer frente con el pico! Es hasta razonable que uno reconozca las propiedades de la gente noble. Hoy se produjo en sus vidas y en sus destinos un gran giro y un contrapunto. Eran como ovejas que no tenían pastor. Se quedaron solos en la noche sin tener una media luna o una estrella que iluminara su camino a la montaña y sus pasos hasta la caza de la Vía Láctea. Ahora ustedes deben ir bajo mi protección y defensa y la felicidad se fijará en sus pies y en sus talones. No puede haber ningún peligro de que no vaya a vencer y la herencia, que hasta ahora se les ha resistido, volará como una paloma asada en su boca. Lo que he dicho es mi palabra en la que pueden confiar y por eso les ruego que me digan que soy como el rayo de luna nueva que de ahora en adelante les guiará.


  —Sí, estamos de acuerdo —le respondió Kas.


  —Bueno, entonces sellamos nuestra triple asociación de amistad. ¡Cuélguense de mis brazos porque son mis polluelos y yo soy su gallina! Síganme después toda su vida y ahora al comedor, porque sospecho que la comida ya ha empezado. Así que vamos, señor Hazael Timpe y señor Kasimir Timpe.


  El pequeño se colocó entre los dos que eran mucho más altos que él y se fueron al comedor dando una visión muy divertida.
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  Capítulo 4.- La «Bonanza of Hoaka»


  Allí donde la Sierra Moro hace un ángulo casi recto con las estribaciones de las montañas Ratón, dos indios estaban metidos dentro del agua de un arroyo. Uno de ellos, por su aspecto, tenía ciertamente más de sesenta años de edad y llevaba, como si tuviera que algo esconder, la cabeza envuelta con retales de cuero.


  Su rostro contraído mostraba una expresión de fiereza inusual. Un arma estaba junto a él.


  El otro que no era tan viejo, había envuelto su escaso pero largo pelo en un moño y llevaba el sello de la astucia y picardía en sus hundidas facciones. En su cinto de ancha correa había un cuchillo. Estos dos pieles rojas misteriosamente no tenían armas excepto el arma del viejo y el cuchillo del más joven. Sus miradas era como las de unas personas que han sufrido durante mucho tiempo dificultades inusuales, incluso tal vez hambre y sed y no encontrado ninguna oportunidad para reparar los defectos de su ropa, porque sus trajes estaban rotos y los mocasines colgaban casi como harapos de sus pies.


  La hierba era muy alta a ambos lados del arroyo y las profundas huellas demostraban que los pieles rojas habían estado aquí mucho rato con la manos dentro del agua. Las desechadas cortezas de una calabaza silvestre indicaban como habían aplacado su hambre. Si un indio consume calabaza silvestre, verde, como la que se encontraba en el agua debía ser malo, muy malo para él.


  El anciano metió de nuevo la cabeza dentro del agua. Tardó un buen rato; luego se enderezó otra vez y dijo:


  —¡Uff! Hay peces, pero no puedo cogerlos con la mano y no tenemos ningún anzuelo. Me duele el estómago; está enfermo a causa de la calabaza, que tuve que comer.


  —Y yo me podría comer un ternero de búfalo entero, si lo tuviera —⁠murmuraba el otro.


  —¡El gran espíritu nos ha abandonado! —⁠rechinó el anciano⁠—. Tokvi kava, el gran caudillo de los comanches, debe pasar hambre. Nadie podría creerlo.


  —¿Quién tiene la culpa? Winnetou y Old Shatterhand, a los que nunca olvidaré.


  Así que el anciano era Mustang Negro y el indio, que estaba sentado junto a él, uno de sus compañeros de infortunio. Fue una expresión diabólica, indescriptiblemente fea, la que se reflejó en la cara del caudillo, cuando respondió a esto:


  —Él debe caer en nuestras manos, porque sabemos adónde va y me interpondré en el camino de este chacal blanco llamado Old Shatterhand, y de quién tiene mucha más culpa de nuestra mala suerte, Winnetou, el chacal de los apaches. ¡Ay de ellos si los cogemos!


  —¿Realmente crees que es seguro que les alcanzemos?


  —Sí.


  —Tendrás que permitirme que lo dude.


  —¿Por qué?


  —Nosotros vamos a pie. Ellos tienen caballos rápidos.


  —Pero nosotros vamos directos por las montañas y ellos hacen muchas vueltas y deben hacer grandes rodeos. Mustang Negro conoce cada montaña y valle de esta zona; él ha calculado exactamente lo que tenían que hacer sus comanches y por donde vendrán los enemigos. Tenemos una ventaja sobre ellos, y si lk Senanda regresa y viene con todo lo que necesitamos, el apache y los cinco coyotes blancos, a los que esperamos, deben caer en nuestras manos.


  —¿Pero lo va a traer todo?


  —Sí.


  —¿Caballos, pólvora, plomo, escopetas, cuchillos, ropa y carne?


  —¡Así es!


  —Cuando sepan en el campamento, lo que sucedió, no sólo no le darán nada, sino que nos expulsarán a nosotros.


  —¡Uff! ¿Crees que va a ser tan estúpido para decir algo? Aunque no era necesario, le he prohibido que diga algo. Él sabe dónde descansamos estos días, y como ayer no llegó, debe venir hoy.


  —¡Que venga el gran Espíritu y nos traiga la carne! IK Senanda nos dio su rifle y el cuchillo, las únicas armas que tenemos pero más de un centenar de guerreros quieren comer.


  —¿Un guerrero se queja del hambre? —⁠le reprendió el caudillo por sus palabras.


  —Nadie me oye, sólo tú. No tengo miedo de ningún enemigo rojo o blanco, ni de un búfalo salvaje ni de un oso, pero el hambre es un enemigo que está en el estómago; no puedes pelar con él; contra él no puede ni la astucia ni el valor y se lleva la vida del más valiente sin que puedas evitarlo. No es ninguna vergüenza hablar y quejarse de él.


  —Tienes razón —convino el caudillo⁠—. Él vive en mi cuerpo y me corroe las entrañas. Tú has dicho que no tienes miedo de los enemigos; yo también he derrotado a mis rivales hasta hace poco, pero llegó un enemigo que me venció y por el que ahora por qué tenemos que sufrir hambre.


  —¿Quién es?


  —Él vive, como el hambre, en mi corazón; es la rabia que abrigo contra Old Shatterhand y no puedo evitarlo.


  —¡Uff, uff! —Estuvo de acuerdo el otro. No agregó ninguna palabra, pero el tono con que pronunció estas palabras ya indicaba lo que quería decir.


  —Sí, esta ira es contra el enemigo, que me superó —⁠continuó el caudillo. A pesar del inmenso orgullo que poseía solamente el hambre hacía posible esta autoinculpación⁠—. Si no me hubiera burlado de Old Shatterhand y hubiera quedado callado y en silencio esperando la posterior venganza, este rostro pálido nos habría dejado los caballos, las armas y las medicinas; hubiéramos permanecido secretamente en las cercanías de Firwood Camp esperando a los enemigos; ahora ya estarían en nuestras manos.


  —Tú estás diciendo la verdad. Pero ahora estamos aquí sentados y tenemos hambre. Nosotros hemos enviado a IK Senanda al campamento para buscar carne, pero no hemos disparado o capturado más que la calabaza que comimos. Si los demás han sido tan afortunados como nosotros, el hambre pronto nos va a devorar. ¿Cuánta pólvora tienes?


  —Para un máximo de diez disparos.


  —Así que si IK Senanda no viene hoy, moriremos del enemigo que vive en nuestras entrañas, porque… ¡Uff!


  Se interrumpe a sí mismo y no lo dijo en voz alta sino que reprimió su expresión.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tokvi kava.


  —¡Mira allí! —replicó su compañero con rasgos de alegría en su rostro y apuntando hacia la corriente.


  El caudillo volvió la mirada en la dirección indicada e inmediatamente puso una cara alegre como el otro.


  —¡Búfalos! —susurró.


  —¡Sí, seis! Un macho, tres vacas y dos terneros.


  —Ya tenemos carne.


  Al decir estas palabras cogió su arma; pero su mano, por debilidad o de emoción, temblaba.


  —¡Estás temblando! —le advirtió el otro⁠—. Si tu tiro no es seguro, perderemos la carne.


  —¡Calla! Era el hambre; pero les acertaré.


  —El búfalo va hacia el agua; vendrán hacia aquí, porque tenemos el viento a favor.


  —Sí, el aire los trae hacia aquí; debemos permanecer detrás de los arbustos.


  Ellos se agacharon para ver, con entusiasmo casi febril, a los animales que se acercaban poco a poco y vieron que se acercaban a ellos, bajando sólo de vez en cuando las cabezas para coger un puñado de hierba.


  El macho era un animal feo, viejo y poderoso y casi sin pelo. Apenas se podría disfrutar de su carne dura y correosa pero tenía que ser abatido, porque si Tokvi kava solamente buscaba la calidad de la carne y disparaba a la vaca, él y su compañero serían atacados por el vengativo macho, corneados y pisoteados. El rifle tenía dos cañones, pero sólo había cargado un cañón.


  Los animales se acercaban aguas abajo, primero el macho, después las vacas y luego los terneros. Estaban todavía a cientos de pasos, luego a cincuenta y, por último, a sólo treinta pasos de distancia, sin darse cuenta de nada. Las vacas iban a la izquierda de su líder y éste parecía haber perdido la sensibilidad de su olfato.


  Tokvi kava se levantó; ahora ya no temblaba, pero no disparó todavía, porque tenía al macho de cara y debía esperar a que se girara. Los indios y cualquier experimentado cazador saben que el disparo al búfalo debía ser por el costado del corazón, porque la bala sólo debe atravesar carne.


  Estaban a diez pasos; entonces una vaca pareció sospechar algo; se detuvo y aspiró el aire tan fuerte que el macho la oyó. Dio media vuelta hacia ella y ofreció el esperado costado por el caudillo. El disparo salió inmediatamente.


  El búfalo sufrió una sacudida visible por todo el cuerpo, quedándose después inmóvil, inclinando más y más su cabeza; luego sufrió un temblor convulsivo y se desplomó sin hacer ningún ruido. Le habían acertado en el corazón.


  El caudillo después del disparo recargó con gran rapidez su rifle. Las vacas se dieron la vuelta al oír la explosión del disparo; una huyó seguida de su cría; el ternero de la otra, sin sospechar nada, se dirigió, curioso al búfalo caído. Pero pronto volvió junto a su madre, impulsado por el amor que incluso tiene un animal y lo apartó del toro, pero recibió en este momento el segundo disparo del caudillo, también en el corazón y se desplomó después de unos segundos.


  Ahora los dos indios, lanzaron ruidosas aclamaciones de alegría y se dirigieron a sus presas. El becerro les produjo una gran alegría y fue rematado con la culata del rifle.


  —¡Uff, uff, uff! —exclamó el caudillo⁠—. Mi hermano rojo ya ve que no estoy temblando. Ambos disparos han acertado en el corazón, y ahora tenemos carne para nuestros hombres.


  —Sí, la carne de vaca es buena —⁠dijo el otro.


  —También se puede comer la carne del macho, caso de no tener otra cosa.


  —Vamos a despellejar los animales ahora.


  —No, con sólo dos hombres este trabajo nos llevará mucho tiempo. Traeremos a algunos guerreros o a todos.


  —Es mejor que vaya sólo uno de nosotros y que el otro se quede a vigilar la carne.


  —Sí. Voy a ir yo y mi hermano puede quedarse.


  —Así pues Tokvi kava puede darme su arma.


  —Todavía la necesito.


  —Me es más necesaria a mí, que a ti.


  —No hay enemigos con los que tengas que luchar en esta área.


  —Por eso necesito el rifle de Tokvi kava; el olor de la carne atraerá a los buitres y coyotes con los que tendré que luchar.


  —Mi hermano tiene razón; quédate con el rifle.


  Se lo dio junto con la munición y luego se fue, después de lanzar una lujuriosa mirada hacia los tres animales, ya que sólo el búfalo pesaba más de dos mil libras.


  ¡El que no lo hubiera visto, no se creería la gran cantidad de carne que tiene un bisonte maduro!


  Su camino le llevó arroyo abajo. Iba rápidamente y sin precaución, que tan necesaria es en el salvaje oeste en cualquier momento. Tokvi kava debía estar convencido de que en las proximidades no había ningún ser humano hostil.


  Había dejado a sus compañeros de viaje en el valle y volvía ahora hasta el campamento, que estaba a la salida del valle. Tenía que recorrer unas dos millas y tardó bastante tiempo hasta llegar.


  Allí estaban los comanches que tuvieron que abandonar tan vergonzosamente Firwood Camp, también andrajosos y muertos de hambre. Así que muchos de ellos le miraron con ojos anhelosos; tenían hambre de todo. También observó a los que habían ido a comprobar los lazos para atrapar cualquier animal salvaje. No necesitó preguntarles porque vio que no habían cazado nada. Se levantaron de un salto y lanzaron, a pesar de la discreción india, la siguiente ansiosa pregunta:


  —¿Tokvi kava ha disparado a algo? ¿Ha conseguido carne?


  —Sí —contestó—. El hambre ha llegado a su fin. He matado un búfalo, una vaca y un becerro.


  Se escucharon cien gritos de alegría y hubo una conmoción tan fuerte en los pieles rojas no vieron la llegada de un jinete que se acercó al campamento por el otro lado. Era IK Senanda, el nieto del caudillo, que había sido enviado a las tierras de pastos de los comanches para obtener la ayuda necesaria para las dificultades mencionadas y sin poder explicar el tan lamentable y deshonroso final del ataque al campamento de Firwood Camp.


  El envío del mestizo era la única forma para que el caudillo ocultara la vergüenza sufrida y seguir ostentando el liderazgo de su tribu. En su situación actual, allí no podía ser visto de ninguna manera; pero quería volver otra vez.


  Así que si conseguía caballos y armas podría capturar a Winnetou y a Old Shatterhand junto con sus compañeros, lo que le supondría un gran honor; un rápido ataque a los blancos para conseguir sus cueros cabelludos y sus medicinas podría hacerle olvidar la terrible derrota que había sufrido y todas sus preocupaciones actuales desaparecerían. Así que todo dependía del éxito de la misión de su nieto y se puede suponer el anhelo con que esperaba su regreso.


  Ahora debía eliminar esta presión. Si lk Senanda hubiera tenido éxito en su misión, tendría que venir con más de cien caballos y armas y traer ropa y municiones para todos; en este caso también un buen número de comanches tendrían que acompañarlo, porque un individuo solo no es capaz de transportar cien caballos. Pero ahora él llegó solo y llevando sólo por la brida un caballo de carga.


  A medida que Tokvi kava le vio, su cara rojiza y arrugada se volvió cetrina y los otros comanches se olvidaron de la alegría por los búfalos cazados y no dijeron ni una sola palabra al recién llegado. Cuando desmontó y se acercó al cadillo, fueron a sentarse lejos junto a un arbusto, alejados de su gente, para que no pudieran oír el mensaje que traía. IK Senanda le siguió, se sentó con él y luego esperó a que le hablara. El caudillo le miró con una peculiar mirada a la cara y luego le preguntó, con decepción en su voz que sonaba áspera:


  —¿Dónde están los caballos?


  —No me dieron ninguno —fue la respuesta.


  —¿Dónde están los cientos de pistolas y cuchillos?


  —No los conseguí.


  —¿Qué has traído?


  —Unos pocos cuchillos, pólvora y plomo y un traje nuevo para usted.


  —¿Nada más?


  —¡Nada más!


  —Has debido actuar de forma diferente a como te he ordenado.


  —He actuado completa y exactamente según las instrucciones que recibí de usted.


  —Te ha delatado lo que pasó en Firwood Camp.


  —No me ha delatado nada.


  —No han seguido mis órdenes y esto sólo puede ser porque allí conocen nuestra vergüenza.


  —La conocen.


  —Así que has tenido que decirlo tú porque hemos venido directamente de Firwood. Camp y ninguno de los comanches ha podido llegar antes que tú para decírselo.


  —Y sin embargo ellos lo sabían todo cuando llegué.


  —¿Por quién? Si averiguo quién ha estado allí voy a arrancarle del cráneo, en vivo, el cuero cabelludo.


  Apretó sus puños y sus ojos brillaron de ira.


  —Usted no tendrá ningún cuero cabelludo —⁠respondió su nieto⁠—. El caballo de fuego fue cien veces más rápido que nosotros y llevaba el mensaje por todas partes.


  —¿El caballo de fuego llega a donde están los comanches naiini?


  —No, pero no está muy lejos de ellos y se detiene varias veces en lo que lo rostros pálidos llaman estación. Algunos de nuestros guerreros han estado en una de estas estaciones y allí lo supieron todo.


  —¡Uff! El malvado espíritu ha enviado el agua de fuego y el caballo de fuego a la tierra de los hombres rojos para destruirlos. Muy pronto, al otro lado del agua grande, van a saber que me han quitado el moño y la medicina y sabrán que mi nombre, que era el más famoso, de ahora en adelante se levantará como la brisa de la carroña, de la que ni los buitres comen. Pero tendré mi venganza, venganza para todos aquellos que han hecho de mí una carroña.


  —Eres famoso y serás famoso —⁠le consoló su nieto⁠—. Captura a Winnetou y a Old Shatterhand y luego cae sobre los apaches; deberán darte sus pieles y medicinas y si tienes otra vez medicinas, podrás volver a los cotos de caza de la tribu.


  —¡Uff! ¿Y ahora no podemos?


  —No.


  —¿Así que se celebró un gran consejo?


  —Sí, un consejo de viejos guerreros y hombres sabios.


  —¿Y nos han expulsado?


  —Sí.


  —¡Uff, uff!


  Se tapó los ojos con sus manos y así permaneció sentado largo rato; luego las bajó otra vez y dijo:


  —Yo soy rico. ¿Por qué solo no me trajiste nada más que un vestido?


  —No me lo permitieron.


  —Estoy sin caballo y soy dueño de muchos caballos. ¿También estaba prohibido coger uno para mí?
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  —Sí.


  Entonces sus ojos, con expresión temerosa, se centraron en la cara de su nieto y le preguntó, casi balbuceando de miedo, por la respuesta que obtendría:


  —Pero mi Mustang negro, mi semental, que para mí significa más que la vida, ¿me van a privar de él?


  —Incluso de él.


  Se levantó de un salto; la ira le hizo levantar; él quería ventilar su enojo con unas palabras; IK Senanda, como advertencia, levantó el dedo y le dijo en tono tranquilizador:


  —Tokvi kava es un gran caudillo; él sabe que un guerrero debe controlarse ante las personas que están sentadas y que nos miran, ¿quiere que piensen que se ha olvidado de ser dueño sus pensamientos y sentimientos?


  El anciano se sentó otra vez, pero se tomó un tiempo antes de decir, con una apariencia exterior tranquila:


  —El hijo de mi hija dice la verdad. Ahora no puedo pensar en el dolor que me causa, pero cuando luego regrese, donde no puedo ir ahora, me acordaré de todos los que me han ultrajado. ¿Tú, de todo lo que has oído, tienes algún mensaje de un amigo para mí?


  —No.


  —¡Uff! Muchos viejos guerreros se llamaban mis amigos y eran realmente mis amigos. ¿Ninguno de ellos me quiso decir algo a través de ti?


  —¡Ninguno!


  —Ya sabrán como Tokvi kava paga esta falsa amistad. Eres mi nieto y eres joven; pero tienes valor y heredarás la astucia como yo. Si quieres decirme algo, dímelo. ¿Tienes que hacerme alguna sugerencia?


  —No. Tú eres el que tiene que ordenar y yo obedeceré. Lo que dices es bueno y lo que decidas será ejecutado por nosotros.


  El mestizo dijo esto en un tono de sincera devoción y bajó la cabeza como señal de entregarle su entero pensamiento y conducta, pero unos observadores agudos e imparciales, como Winnetou y Old Shatterhand, habrían notado unas leves arrugas reveladoras alrededor de su boca. Él era no una persona de confianza, como casi todos los mestizos y como estaba en ventaja, su abuelo no era para él mucho más que cualquier otra persona. Pero este hombre lo sostuvo y se estableció una muy estrecha relación, siendo su mejor amigo y dándole plena confianza.


  Incluso ahora, le sonrió con amor, es decir, con lo que en él podría ser una charla de amor y dijo:


  —Ya sé que darías tu vida por mí, y que has hecho todo lo posible para que los de nuestra tribu no nos expulsen. Que esto no haya tenido éxito no es tu culpa. Venga, ahora vamos otra vez con los otros para explicarles lo que la tribu ha decidido.


  El anciano nunca sospechó que IK Senanda le hablaba con odio hacia él y que su mayor deseo era ser el caudillo de los naiini. Regresaron junto a su gente, que visto el comportamiento de Mustang Negro y su nieto habían adivinado que había llegado con un mensaje. Cuando ahora lo compartieron con ellos cayeron en un profundo desaliento porque esperaban que IK Senanda, de su viaje a la tribu, les traería un mensaje totalmente distinto. Ahora eran conscientes de lo desesperado de su situación y el hambre apareció con más fuerza que antes, por lo que la orden del caudillo de ir rió arriba a buscar los animales cazados les agradó.


  Antes de partir, algunos fusiles que IK Senanda había traído se repartieron entre los mejores tiradores, dándoles también la correspondiente munición, por lo que ahora algunos ellos, al menos, eran de los que podían alimentarse y defenderse sin tener que usar las manos.


  Como el nieto del caudillo había traído también muchos cuchillos, cuando llegaron donde estaban los búfalos muertos, los descuartizaron rápidamente y encendieron hogueras para asar la carne, un placer para aquellas personas que habían soportado una tan intensa falta de comida.


  Pero el caudillo no les dejó mucho de tiempo, y cuando estuvieron completamente satisfechos, sin dejarles descansar para hacer la digestión, la carne sobrante se distribuyó y luego inmediatamente partieron tras Old Shatterhand y los suyos para vengarse y recuperar la gloria perdida; además tenían que conseguir nuevas medicinas.


  Así que fueron otra vez arroyo abajo hasta el campamento y luego hacia el sur a lo largo de las estribaciones de la Sierra Moro.


  Caminar y arrastrase, y también correr, eran acciones que los comanches despreciaban y no era habitual hacerlo fuera del campamento. Pero ahora estaban condenados a utilizar sus pies. IK Senanda era el único de ellos, que tenía un caballo, pero no lo montaba y tenía una buena razón. Él había cambiado su caballo en la tribu de los naiini pero estaba cansado por el rápido regreso y tenía que reservarlo, porque no tenían otro y por si era necesario para un servicio importante.


  Era por la tarde, cuando los comanches caminaban por una terrible llanura y vieron en la hierba huellas de un buen número de jinetes; tenían que ser, sin duda, unos veinte jinetes blancos, porque sus caballos estaban herrados y su dirección era la misma que llevaban los pieles rojas. Por las huellas pudieron deducir que habían pasado por allí hacía menos de una hora. Los comanches estuvieron no poco contentos con esta pista, porque pensaron que era una posibilidad de ataque y de entrar en posesión de armas y caballos, así que siguieron impacientes el rastro.


  La pista, que primero iba paralela a las montañas, se acercó más tarde hacia ellas y por la noche se dirigía hacia la montaña. Tokvi kava se dio cuenta de esto y le dijo a su nieto:


  —Estos rostros pálidos no son personas inexpertas, ya que como va a oscurecer pronto y tienen que pasar la noche, en la abierta llanura su fuego se puede ver desde lejos. No será muy fácil para nosotros atraparlos, sobre todo porque no tenemos armas.


  —¡Phsaw! Nuestro número es aproximadamente tres veces más grande que el suyo y lo que no se logra por la fuerza se consigue con una estratagema.


  —La astucia es mejor y para nosotros vale más de lo habitual. Ahora tenemos más valor que de costumbre, mucho mejor que la violencia. Tienes que tener en cuenta que nuestros guerreros han perdido su fuerza por el hambre. Debemos ante todo saber dónde acampan estos caras pálidas, antes de decidir lo que hemos de hacer.


  Las montañas tenían un bosque, con muchos arbustos. Cuando los comanches entraron en esta espesura, buscaron un lugar adecuado para acampar y cuando encontraron uno, el caudillo con lk Senanda fueron a seguir a los blancos. El anochecer ya estaba cayendo por lo que podían suponer que no deberían ir muy lejos.


  Esta hipótesis se demostró como muy correcta, ya que, con el mayor cuidado, se deslizaron apenas un cuarto de hora, hasta sentir olor de humo en sus narices.


  —Estamos cerca de ellos —susurró el anciano a su nieto⁠—. Ahora pero tenemos que esperar hasta que esté oscuro.


  Cuando la oscuridad se convirtió en noche, se acercaron. Al poco escucharon un rumor de agua y vieron el resplandor de una hoguera brillando entre los árboles, alrededor de la cual los blancos habían formado un círculo. En sus proximidades había un lugar verde donde estaban los caballos. Éstos estaban guardados por dos hombres, que estaban con sus armas dispuestos a disparar. Esto era una señal segura de que los comanches no se enfrentaba a unos novatos o a gente inexperta.


  Para los experimentados indios, no les fue difícil llegar muy cerca de los blancos porque los grandes troncos ofrecían una magnífica cobertura. Los dos exploradores se arrastraron hasta donde era compatible para su propia seguridad, y pudieron entonces, escondidos detrás de un árbol, no sólo ver a los blancos con claridad, sino también escuchar lo que decían.


  Un viejo y curtido veterano con el pelo blanco como la nieve y una larga y espesa barba gris parecía ser el caudillo de los rostros pálidos. Tenía una forma muy característica con rasgos faciales muy marcados y, en cualquier caso, sobrevivió felizmente a muchas aventuras. Sus agudos ojos mostraban una vivacidad juvenil y cuando hablaba era tan decidido y reflexivo, como si siempre estuviera acostumbrado a mandar. Sus compañeros, por lo que oyeron los rojos, le llamaban Majestad.


  Los demás eran todos hombres, excepto uno que sólo miraba y se podía ver, casi sin excepción, que todos tenían la experiencia necesaria para el salvaje oeste. El más joven de ellos, de constitución esbelta pero muy alto, tenía una cabeza rubia rizada y larga y parecía ser el niño mimado del conjunto y soltaba frases alegres. Le llamaban simplemente «Hum». Cuando los exploradores ocuparon su lugar, le oyeron decir:


  —Usted parece sentirse muy seguro, Majestad, porque no ha puesto ningún centinela. Creo que aquí estamos en la frontera de la zona de los comanches. ¿Quiere ser sacado de su trono y de su vida por estos honorables caballeros?


  —Mi trono es el lugar donde estoy sentado ahora y me gustaría ver al rojo que quiera quitármelo. Porque me encuentro al frente de treinta sujetos, cada uno de los cuales es un héroe y un valiente caballero. En cuanto a los comanches tienes razón, querido Hum.


  Quería dejaros algo de tiempo para comer; entonces pondremos guardias, como de costumbre: siete horas para dormir y cambiando cada hora haremos cuatro turnos de vigilancia; esto es suficiente. Así lo haremos hasta que nos encontremos en las montañas de San Juan.


  —¿Dónde nos haremos millonarios? —⁠añadió Hum riendo divertido.


  —Sin embargo creo que vamos a hacerlo, aunque tú ahora te estés riendo.


  —Puesto que la herencia de mi tío rico se ha convertido totalmente en agua, no me importa que usted me permita heredar en el estado más rico de Colorado.


  —¡Bien! Ya que lo mencionas otra vez, ¿qué relación tienes con este tío? ¿Te ha desheredado? Debe ser esto ya que eres un muchacho valiente, que no se le perdonarías ni en la tumba.


  —No me ha desheredado, sino que me ha dejado sin herencia. Se le consideraba rico, porque daba la apariencia de serlo; mi padre, sin embargo, aunque era un excelente hombre de negocios, no tenía nada y luego sabrá por qué. Cuando murió no me dejó, aparte de la deuda, ni un solo centavo; a mi tío, que no tenía hijos, le pedí que me ayudara para recuperarme y me consoló diciendo que sería su heredero universal. Me esforcé durante años hasta que murió; me dejó, aparte de su vacía caja de dinero, su libro de caja; metí mi nariz en él y cogí un resfriado al ver lo que había. Mi querido tío había sido tan inteligente como para hacer trabajar a mi bondadoso padre durante muchos y largos años, sin pagarle ni un solo dólar. Mi padre creía que con su hermano su dinero estaba seguro y entonces cuando lo supo, poco antes de su muerte, no quiso avergonzar a mi tío confesándome su maldad. Así que no heredé de este último ni tuve el dinero que habría heredado si mi padre hubiera sido menos optimista.


  —¡Hermoso tío, éste! Entones, ¿cuál es su nombre?


  —No quiero verle implicado; no sé su nombre.


  —¿Qué? ¿No lo conoces? Sin embargo es uno de los tuyos.


  —Ciertamente.


  —¡Pues bien! ¡No te habrás olvidado de tu propio nombre!! Te llamamos el largo Hum. Que quiere decir Hum no nos los quieres decir y ocultas totalmente su apellido. ¿Por qué?


  —¿Por qué? ¡Por eso! Porque soy un chico alegre y no me gusta enfadarme; mi nombre me molesta aunque a menudo tengo que escucharlo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque suena francamente ridículo, especialmente para un oído americano.


  —¡Hum! Por la forma de decirlo, tus palabras dan una fuerte sensación de seguridad, así que no nos importa y en cuanto a la herencia que se ha ido al agua podrás consolarte cuando encuentres el ciento por uno en las montañas de San Juan de Colorado.


  —Si no es un centenar de veces algo encontraremos, Majestad, porque no eres un hombre que lleve a personas honestas por la nariz hasta arriba en las Montañas Rocosas.


  —No, realmente no soy una persona así. Tengo aquí en mi bolsillo el plano de situación de la mina; ella nos hará ricos muy ricos, aunque no absolutamente tan ricos, como lo seríamos si tuviéramos la suerte de descubrir la «Bonanza of Hoaka» aquí en la Sierra Moro.


  —He oído hablar a menudo de ella. ¡Es un nombre extraño! «Bonanza» es un nombre español, «of» es inglés y «Hoaka» parece ser indio. ¿No?


  —Sí.


  —¿Qué significa esta palabra?


  —No se te lo puedo decir, porque no he encontrado a nadie, ni tampoco indios, que lo supieran y pudieran traducirlo. Pero la Bonanza es una realidad irrefutable y ha habido centenares de hombres que la han buscado. Algunos de ellos han estado tan cerca de ella que encontraron grandes pepitas de oro, pero todavía no han logrado descubrir el lugar exacto donde tales pepitas están en masa. Justo ahora estamos en la zona adecuada y si mañana seguimos a caballo, pasaremos por los puntos donde se hicieron estos hallazgos. Incluso es posible que ahora hayamos plantado la tienda en la famosa Bonanza. Piensa que si la encontramos sería una casualidad afortunada.


  Al oír estas palabras, todos los presentes quedaron electrizados; se pudieron escuchar varios murmullos y Hum exclamó divertido:


  —Voy a pensar que me quedo dormido en ella y entonces soñaré y les mostraré el camino. ¿Hasta podríamos prescindir de nuestras minas en Colorado? ¿Qué opináis, mesch’schurs?


  —Por supuesto que podríamos —⁠respondió Majestad⁠—. Si encontrara esta «Bonanza of Hoaka» consideraría por un momento regalar el mapa de mi bolsillo. Resulta francamente incomprensible que haya personas que conocen la Bonanza y todavía no la explotan.


  —¿Quién es? ¿Hay alguno que la conozca? ¿Es esto cierto? —⁠exclamaron varios de su alrededor.


  —Sí, es cierto; hay indios que conocen el lugar, pero debido a su odio contra los blancos lo mantienen en secreto; sólo cuando tienen que comprar algo a los rostros pálidos cogen unas pequeñas pepitas y dejan las grandes. Aquí en esta zona se han encontrado hombres tontos y estúpidos caídos. Hablé recientemente en Albuquerque con un sacerdote que se encontró con un rojo en el Estrecho de cuarzo. El indio tenía hambre y el sacerdote le dio pan y carne. El rojo sacó de su bolsillo una bolsa de cuero y le dio un pedazo de oro puro y natural que era un pepita que por lo menos pesaba cincuenta gramos y la bolsa estaba bastante llena de dichas piezas, lo que significa un valor inmenso. ¿Qué dirías de eso?


  Solamente se oyeron murmullos de admiración y, uno de ellos, pensando que era lo más conveniente preguntó:


  —¿Y no le preguntó nada al sacerdote?


  —Por supuesto que le pregunté; pero no me dio ninguna información, sólo me dijo: «¡La han traído de la “Bonanza of Hoaka”, adiós!». El sacerdote dijo estas palabras y se alejó rápidamente.


  —Debía haber sujetado al sacerdote y obligarlo a la fuerza a decirle donde se encuentra la Bonanza.


  —¿A un sacerdote, a un clérigo? No podía hacerlo, porque iría contra el cargo y la doctrina.


  —¡Que me importa a mí el cargo y la doctrina! Si me encontrara a un rojo como él, lo apuñalaría si no me lo decía. Sí, lo haría sin ningún remordimiento.


  —Yo no apuñalaría, porque no soy un asesino y si muere no podría darme ninguna información. No, yo haría otra cosa. Hay otras forma y más seguras para hacer hablar a un indio. Pero por desgracia no he encontrado ninguna oportunidad para hacerlo.


  —¿Qué es esto del Estrecho de cuarzo? ¿Lo sabe, Majestad? Y ¿cuál es la traducción de este nombre?


  —Es un nombre español y significa algo así como la estrechez del cuarzo y conozco el lugar, porque quiero decirles sinceramente que pertenezco a aquellos que han buscado en vano la «Bonanza of Hoaka». He estado incluso en el Estrecho, pero no he descubierto nada, aunque puedo jurar que estaba cerca de los hallazgos. ¡Basta solamente pensar en el nombre! ¡Cuarzo! Es simplemente una roca a la que está agarrado el oro. Y muy firmemente. Esta palabra dice claramente cómo nació la Bonanza. Había antes en el estrecho una cascada, que lavaba los granos y trozos de las rocas y los llevaba a un agujero. Ahí están ahora, por valor de muchos muchos millones, y sólo hay que llegar y sacarlos si sabes dónde está el agujero. ¡Es una idea como para volverte realmente loco! Y si te divierte, te puedo mostrar mañana este Estrecho de cuarzo, porque el camino nos lleva muy cerca.


  Estas palabras les produjo tal impresión, que no querían acostarse. El líder, que era el único que podía poner fin a esto, dijo con voz dominante:


  —Dejemos esto por ahora, sennores; ya hemos comido y ahora debemos poner los cuatro guardias, porque no me fío de los comanches más allá de lo que ven mis ojos. Habláis tan alto que se os puede oír desde una milla. Si no hay paz y tranquilidad, mañana no veréis el Estrecho, os doy mi palabra y siempre mantengo mi palabra.


  —Bueno, usted tendrá paz, Majestad —⁠respondió Hum en su alegre manera⁠—. ¡Así que cerrad la boca, gentlemen, Sennores y mesch’schurs! ¡Han oído que quiero dormir y soñar con la Bonanza! Que no me falte el sueño y de los sueños pueden llegar mañana pepitas de oro. Así que buenas noches Majestad, buenas noches.


  Atrajo hacia sí la silla de montar como almohada, se estiró, puso su arma cargada junto a su mano y cerró los ojos.


  —¡Vamos! —susurró Mustang Negro a su nieto.


  Se escabulleron con cuidado y ya era hora de hacerlo, porque unos de los cuatro guardias se alejó del fuego y se acercó adonde ellos habían estado. De haber continuado allí, seguro que les hubiera visto.


  Cuando se hubieron alejado bastante del campamento de los blancos, Mustang Negro pidió a su compañero:


  —¿Lo has entendido todo?


  —Sí, todo —contestó.


  —No todas las palabras, pero sí sé exactamente el significado de su conversación. Mañana cogeremos sus escalpelos, sus caballos y sus armas y todo lo que llevan. ¡Uff!


  Lo dijo tan decidido, como si estuviera completamente seguro de poder hacerlo. IK Senanda que estaba menos seguro, le advirtió:


  —Usted habrá visto y oído que estas rostros pálidos no son unos greenhorns, a los que podamos coger fácilmente.


  —Yo les engañare muy fácilmente.


  —Creo que es mejor que les ataquemos hoy.


  —Hablas como un joven guerrero, pero yo soy un hombre sabio que ha aprendido a sopesarlo todo. Cuatro guardias yendo incesantemente alrededor del campamento, avisarían de nuestra llegada. Además estos hombres duermen con las armas en la mano; al oír el primer grito se levantarían todos y dispararían contra muchos de nosotros; quiero proteger a nuestros guerreros, para que no haya todavía más acusaciones sobre mí cuando regresemos a la tribu; Aquí no será derramada sangre de ningún comanche.


  —Así que estoy ansioso por saber cómo consigues hacer esto.


  —Escuchaste lo que dijeron de la Bonanza.


  —Sí.


  —No conozco esta Bonanza y nunca he oído a nadie nombrarla, pero sé dónde se encuentra nuestro Schapo-Gaska (escondrijo del oro).


  —¡Uff! —exclamó el mestizo—. ¿Qué quiere usted decir con escondrijo?


  —¿No lo sabes?


  —No.


  —Lo sabes tan bien como yo. Si tú te pones en marcha ahora, a caballo, puedes llegar mañana por la mañana al Estrecho de cuarzo. Yo marcharé toda la noche con mis guerreros para llegar allí al mismo tempo.


  —¿Vas a estar allí cuando lleguen los rostros pálidos?


  —Y aún mucho antes, ya sea por la mañana o al mediodía, porque ellos sólo pueden llegar por la tarde. ¡Mira lo que te digo! Cogerás tantas pepitas como necesites de nuestro Schapo-Gaska, después irás al Estrecho, después de coger tu caballo, donde encontrarás a los rostros pálidos. Debes enseñarles el oro y te preguntarán por la Bonanza. Después de negarte varias veces les llevarás al Estrecho donde los cercaremos de forma que no podrán defenderse ni escapar.


  —¡Uff! —dijo IK Senanda, apenas reprimiendo una sonrisa⁠—. Usted ha aprendido de Old Shatterhand.


  —Un guerrero sabio aprende incluso de sus peores enemigos. Prepararemos paquetes de madera para quemar; una vez los rostros pálidos estén en el Estrecho, bloquearemos la entrada con la leña y la encenderemos. Entonces estarán tan atrapados como nosotros lo estábamos en Birsh Hole y deberán entregarse de la misma forma que tuvimos que hacerlo nosotros.


  IK Senanda no dijo nada; se quedó pensando.


  —¿Crees que este plan es malo? —⁠le preguntó su abuelo.


  —No, porque lo que fue inventado por el Old Shatterhand, nunca puede criticarse. Pero hay algo que no me gusta.


  —¿Qué pasa?


  —Los blancos van a matarme.


  —No.


  —Seguro.


  —¡No! ¿Crees que llevaría al hijo de mi hija a un peligro que podría costarle la vida?


  —Quiero decir, que aunque usted no tenga la voluntad de hacer esto, es lo que va a pasar. Cuando estas personas vean que han sido engañadas me considerarán un traidor y se vengarán de mí.


  —Ellos no podrán vengarse, porque ya no estarás en sus manos, ya que te habrás escapado antes de que sepan que están atrapados.


  —¿Cómo podré escapar de ellos si estoy atado?


  —¿Crees que te atarán?


  —Sí. Yo deberé esforzarme para que me obliguen a decirles lo de la Bonanza; deberán suponer que no lo hago voluntariamente y se asegurarán de ello atándome.


  —Pero no en te atarán. Tú estarás caminando, mientras que ellos tienen caballos. Pensarán que si quieres huir, te volverán a coger a los pocos pasos y por tanto no te atarán. Cuando estés en el Estrecho, vigilas la entrada y vienes corriendo inmediatamente hacia nosotros, si veas que hemos aparecido con la madera encendida.


  —Pero ¿y si estoy atado? ¿Qué hago para escapar de su venganza?


  —Nada. En este caso es imposible que escapes, pero si llegara a suceder, debes mantener la calma y fiarte sólo de mí.


  El mestizo parecía sólo tranquilizado a medias; a su abuelo le era difícil disipar sus preocupaciones y lo logró finalmente, con esta observación:


  —Si te han cogido preso y te han atado y no pudieras escapar de ellos, voy a negociar con ellos como hizo Old Shatterhand conmigo en Birsh Hole, y mi primera condición, para liberarlos, será por supuesto, que tienen que soltarte.


  —¿Liberarlos? Creía que usted quería matarles.


  —Yo quería hacerlo; pero puedo prometer a tales enemigos una condición para su libertad, a menos que sea absolutamente necesario mantener mi palabra. ¿Los rostros pálidos fueron siempre honestos contra nosotros?


  —No.


  —¿Ahora aceptas?


  —Sí. Voy a hacer lo que me pides, porque sé que no abandonarás al hijo de tu hija y todos los guerreros de los comanches alabarán mi coraje porque he arriesgado mi vida y mi libertad para entregarle estos hombres blancos en sus manos.


  —¡Entonces vamos!


  Volvieron ahora al lugar, donde esperaban los comanches. Una vez allí, Mustang Negro, en pocas palabras les explicó lo que habían visto y oído y como resultado, lo decidido. Los pieles rojas no necesitaban ahora descansar y dormir, aunque tenían por delante una agotadora noche de camino, pero aceptaron el discurso del caudillo con aclamaciones, aunque no con ruidosas exclamaciones. Tenían la oportunidad de capturar caballos, armas y más de treinta cueros cabelludos, que parcialmente restaurarían su honor, al menos a algunos de ellos. Se pusieron en marcha en pocos minutos hacia el Estrecho de cuarzo mientras que el mestizo montó para ir a Schapo-Gaska.


  Su camino era difícil, porque tuvieron que hacerlo en una gran parte por la noche y se vieron obligados a caminar por zonas que dificultaban su marcha ya que no podían coger la ruta más buena y más conveniente porque probablemente sería la utilizada por los blancos, por lo que éstos posiblemente podrían descubrir las huellas de los comanches.


  Estos últimos marcharon sin descanso toda la noche por montañas y valles y quebradas incómodas. Cuando se hizo de día, hicieron una breve parada para tomar un respiro y comer un trozo frío de carne de búfalo. Luego siguieron de nuevo, con tal celo, que llegaron a media mañana a las proximidades del Estrecho.


  La zona en la que estaban, era muy apropiada para sus propósitos. Había una cima muy estrecha con un bosque muy denso que se extendía de oeste a este. Poco antes de su final había un corte profundo, de norte a sur, que se formó por lenta acción de la erosión del agua o por una repentina erupción volcánica. Este corte estaba separado por una parte final escarpado cayendo mucho en forma de pico de la montaña. Como se ha dicho antes, la lengua de tierra estaba cubierta por bosques pero su parte superior estaba completamente vacía. Estaba formada por acantilados de cuarzo formando una rampa que conducía a una cuneta de apenas diez pasos de ancho que se desviaba de forma inesperada para terminar al cabo de unos metros, subiendo a la derecha por la pared de roca. Y esta cuneta era tan abrupta que no permitía que alguien pudiera subirla. Parecía que la naturaleza hubiera trabajado aquí con enormes sierras, para que ninguna pierna humana se pudiera mantenerse de pie. No había ningún árbol, ni arbustos, ni hierbas como los que se encuentran aquí a veces.


  Esta incisión era el Estrecho de cuarzo, del que Majestad había hablado, que debía estar formada por el trabajo anterior de una cascada.


  Los comanches se dirigieron a su llegada al bosque, sin acercarse a la entrada del Estrecho; lo hicieron para evitar la aparición de huellas. Únicamente el caudillo fue al Estrecho, para convencerse de que estaba sólo con su gente en esta área.


  Cuando regresó con un resultado satisfactorio, ya estaban ocupados en recoger madera seca para el fuego, formado grandes paquetes fáciles de transportar.


  No mucho más tarde vieron llegar al mestizo cabalgando por la pradera. Él no podía saber exactamente donde estaban y por tanto le llamaron. Cuando estaba a punto de caer fatigado de su caballo, sin haber sido visto por los blancos a los que había adelantado, mostró a Mustang Negro los nuggets que había traído, y recibió algunas órdenes detalladas sobre su comportamiento y luego se dirigió a desempeñar su papel que no era en absoluto inofensivo. Los que se quedaron recogieron más madera tanta como era necesaria para sus fines y ahora estaban descansando de la ardua caminata. Esperaban la llegada de los blancos con ávida tensión.


  Éstos, que no sospechaban que un gran peligro les estaba esperando en el Estrecho y como no les precisaba salir temprano durmieron hasta media mañana y luego dejaron su campamento sin descubrir las huellas de los dos enemigos, que se les habían acercado y espiado. Viajaron hasta la hora de comer y se tomaron un descanso de una hora porque sus caballos estaban muy acalorados; luego prosiguieron hasta llegar a unas tres millas del Estrecho. Su camino les llevó ahora en a un valle inclinado en el que había un solo árbol. El líder, quien con Hum, su favorito, iba delante lo señaló y dijo:


  —¿Ves aquel árbol allí abajo? Yo lo conozco; él es mi referencia, por lo que deduzco que, si seguimos montando lentamente, llegaremos en una hora al Estrecho.


  Los hombres al oír estas palabras fijaron sus ojos en el árbol y uno de ellos, que tenía la mirada más aguda, dijo:


  —Además del árbol, veo algo más, Majestad. Si no me equivoco, hay un animal debajo. También puede ser una persona.


  —¡Hum! ¿Una persona sola aquí, en esta remota zona y sin embargo tan peligrosa? ¿Podría ser un gambusino, que ha oído hablar de la Bonanza y está aquí buscando oro? ¡Vamos a mirarlo con más cuidado!


  Al cabo de poco tiempo, vieron sin embargo no era un animal sino un ser humano, que estaba estirado debajo del árbol y parecía dormir. Para sorprenderlo, algunos de sus compañeros bajaron de los caballos y se acercaron a él tranquilamente, mientras que los otros continuaron montados.


  El hombre bajo el árbol debía dormir profundamente porque no oyó a los que se le aproximaron, rodeándole, cuando llegaron al árbol. Pegado a su cinturón tenía un pedazo de cuero doblado como una bolsa pero que no estaba completamente cerrada. Por la parte superior de la misma asomaba a los ojos de los blancos un gran avellana de oro puro.


  —¡Tempestad! —salió de los labios del líder⁠—. ¡El hombre tiene pepitas! Es un hombre mitad negro, probablemente un mestizo. ¡Pepitas! ¿Aquí en las cercanías de Estrecho…? Hemos de saberlo inmediatamente.


  Ahora llegaron los hombres a caballo. El ruido de los cascos despertó al durmiente. Abrió los ojos, vio a los blancos y se levantó rápidamente. Instintivamente su mano la llevó al cinto. Vio que la bolsa había salido una pieza y la volvió a meter rápidamente lo que despertó sospechas aunque no hubieran visto el oro.


  Por supuesto no era otro que IK Senanda, que desempeñó su papel perfectamente.


  Estuvo aquí esperando a los blancos, que venían de muy lejos e hizo como si estuviera dormido.


  La bolsa fue puesta con intención de esta forma para que se abriese. Debía atraer la atención de los rostros pálidos por el hecho de que tenía oro. Se acercaron rápidamente y, sin sospechar nada, cayeron en la trampa; su líder le preguntó en tono severo:


  —¿Puede uno podría preguntarte quién eres, muchacho medio rojo?


  —Mi nombre es Yato Inda, —⁠respondió a la pregunta. Para inspirar confianza, se dio a sí mismo el nombre con que se había presentado en Firwood Camp.
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  —¿Yato Inda? Eso significa «Hombre bueno», si no me equivoco. ¿Quién era tu padre?


  —Un cazador blanco.


  —¿Y tu madre?


  —Una hija de los apaches.


  —De aquí este nombre. ¿Qué haces en esta zona que es territorio comanche y donde no hay ningún apache?


  —Mi tribu ya no me acepta.


  —¿Por qué?


  —Porque yo soy amigo de los rostros pálidos.


  —¡Hum! ¿Así que eres un marginado? Bueno, eso es correcto, porque tienes sólo un cuchillo y no llevas pistola.


  —Yato Inda quiere ir con los rostros pálidos y comprar un arma de fuego.


  —¡Bien! Que te hayan han expulsado los rojos, es un hecho que te recomienda. Pero si quieres comprar una pistola, tienes que tener dinero.


  —Yato Inda no necesita ningún dinero.


  —¿No? ¿Crees que te darán un arma?


  —No. Los rostros pálidos no regalan nada; pero también están satisfechos si consiguen rifles y agua de fuego, no con dinero, sino con pepitas de oro.


  —¡Ah!, ¡el agua de fuego! Parece que te gusta beberla.


  —¡Mucho! —respondió el mestizo en el tono más sincero y descuidado en que pudo decirlo.


  —Así que no tienes dinero, pero ¿y los nuggets?


  —Yato Inda no los tiene todavía pero los está buscando hasta que los encuentre.


  —Esto suena como si los buscaras en la «Bonanza of Hoaka».


  Majestad se creyó muy inteligente al decir esto; pero el mestizo más inteligente lo dejó con esta opinión y dijo, mostrando una cara orgullosa:


  —¿Mi hermano blanco ha oído hablar de esta Bonanza? Me parece que la considera una mentira, una invención.


  —Ciertamente, porque tanto oro como dicen que hay, no puede estar en un solo sitio.


  —¡Uff! —exclamó el mestizo todavía mucho más seguro⁠—. No es ninguna falsedad. Esta Bonanza realmente existe.


  —¿De veras? ¿Qué sabes acerca de ella?


  —Sé dónde está y… ¡uff, uff! —⁠se corrigió como asustado⁠— yo sé que existe.


  Uno puede imaginarse cuán grande era la tensión con que los blancos seguían esta conversación y cómo su líder consiguió hacer hablar al mestizo de esta manera. Éste rápidamente se acercó un paso más al mestizo y le dijo:


  —Usted ha abierto la boca y ha dicho más de lo que quería decir. No sólo sabe que existe la «Bonanza of Hoaka», sino que también sabe dónde está.


  Ahora llamó al mestizo de «usted», para intimidarlo y pareció tener éxito, porque el mestizo, tartamudeando, como si tuviera problemas dijo:


  —Yo… saber no sé, porque no puedo de…


  —¡Dilo, debes decirlo! Ahora has empezado; ¡ahora te tengo, muchacho!


  —¡No, no! ¡No lo sé!


  —¡Cállate! ¡Usted lo sabe! ¿Dónde está la Bonanza? ¿Vas a confesarlo? ¿Vas a decir la verdad?


  —Yo… no puedo decir nada, porque… porque no lo sé.


  —¡Así! Villano, eso es lo que eres; voy a demostrarte que nos estás mintiendo. ¡Cuidado!


  Le agarró rápidamente por el cinturón, tirando de la bolsa. Como sólo estaba doblada sin coserla, ya que consistía tan sólo en un trozo de cuero doblado, cayeron al suelo un montón de pepitas. El mestizo lanzó un grito de horror y se inclinó para recoger los trozos de oro esparcidos por el suelo; pero los blancos fueron más rápidos que él; los más cercanos se arrojaron al suelo y recogieron los nuggets, antes de que fuera capaz de coger uno sólo. Majestad lo agarró con ambas manos por los brazos, levantándolo y tronó:


  —¿Ves ahora, sinvergüenza, como estás condenado? ¿De dónde sacaste estos nuggets?


  El mestizo abrió su boca, pero no respondió; él, como si estuviera asustado, no pudo pronunciar ni una sola palabra, hasta que le repitieron varias veces la pregunta; entonces tartamudeando dijo:


  —Estas pepitas que tengo… las he encontrado.


  —¡Por supuesto! ¡Eso ya lo sabemos! ¿Pero dónde?


  —Ahí… ahí… allí… ayer. He encontrado la bolsa en el bosque.


  —¿En el bosque? ¿La bolsa? ¡Infame mentiroso! Nadie tira una bolsa llena de pepitas en el bosque. Consiguió el oro de la Bonanza e inmediatamente nos dirá dónde está.


  —Que… que… no lo puedo decir…


  —¡Bueno! Pero te voy a demostrar que si puedes decirlo. Te doy un minuto de tiempo. Si para entonces todavía no hay respuesta, recibirás varias balas en tu cuerpo, ¡pues tenemos escopetas! Así que, ¡decídete!


  Todos los blancos apuntaron sus rifles sobre él; entonces gritó simulando miedo admirablemente:


  —¡No disparéis; no disparéis! ¡Sí, ya habéis oído que yo soy amigo de los rostros pálidos! Ya he tenido que dejar a mi familia sin llevarme fusil ni caballo; ¿por qué ahora debo ser fusilado?


  —No es por este motivo, sino debido a tu negación. Si realmente eres un amigo de los blancos, demuéstranos tu sinceridad.


  —¡No puedo! A los hombres rojos nos está prohibido traicionar la Bonanza.


  —No eres un indio, sino un mestizo, por lo que no te está prohibido. Y si yo fuera un indio y me echaran de mi tribu, buscaría vengarme de cualquier manera. Por eso usted tiene ahora la mejor oportunidad para hacerlo, diciéndonos dónde está la «Bonanza of Hoaka».


  —¿Venganza? ¡Ah!… ¡ah!… ¡Uff! ¿Venganza? —⁠gritó, como si él ahora lo hubiere pensado mejor.


  —Sí, venganza, venganza por el gran insulto que te ha embrujado.


  El mestizo estaba todavía indeciso; su expresión claramente decía que luchaba con él mismo, y como todos los le alentaban, dijo en un tono complaciente:


  —Si… querría puede, pero ¡no lo puedo decir!


  —¿Por qué no?


  —Porque… porque… porque he sido expulsado. Nunca podré regresar a mi tribu; debo ir con los rostros pálidos y quedarme a vivir con ellos; necesito oro, mucho oro, porque con el hombre blanco hay que pagar por todo. ¿Pero que me pasaría si dijera dónde está la Bonanza?


  —¡Qué estupidez! Cuán grande y cuán enorme es, debes saberlo. ¿Cuánta cantidad de oro hay en la Bonanza?


  —¡Uff! —gritó triunfalmente, como descuidado⁠—. Tanto que no se lo podrían llevar con cincuenta caballos.


  —¡Es posible! —chilló Majestad—. ¿Esto es verdad? ¿Es verdad?


  —Sí. Lo he visto.


  —¿Cuándo?


  —Muchas veces antes y esta mañana por última vez.


  —¿Lo oyen, mis hombres? ¿Han oído lo que ha dicho? Controlaros, por el amor de Dios, porque esto no cabe en la cabeza. Como una masa, como una enorme masa de oro. ¡Esto es suficiente para comprar todos los Estados Unidos! ¡Y parece que este estúpido hombre, lo necesita sólo para comprar un arma y beber agua de fuego! Hombre, yo te digo que si tienes tanto oro en tus manos podrás satisfacer tus necesidades más grandes y beber agua de fuego mientras vivas. Pero no debes conseguir tan poco de ella. Si usted nos enseña donde está la Bonanza la compartiremos. Usted puede conseguir la mitad y nosotros nos quedaremos el resto; entonces podrá reírse de todos los apaches y llevar una viuda gloriosa como el Presidente, al que llaman Padre Blanco.


  —¿Gloriosa… como… como el Padre Blanco? ¿Eso es cierto? —⁠preguntó, ebrio de alegría, como si se imaginara que la vida del presidente era mil veces más feliz que la vida en los felices cotos de caza.


  —Sí, sí. En el momento en que nos expliques el juramento sagrado. Recibirás todo, todo lo que desee tu corazón.


  —¿También aguardiente, que es sólo lo que quiero beber?


  —Más aguardiente, mucho más, incluso más agua de la que lleva el Misisipi. ¡Dígame sólo rápido, rápido, donde se encuentra la Bonanza!


  Su rostro se transfiguró y pareció estar glorificado para siempre; estaba claro que ahora estaba bastante cerca de traicionar el precioso secreto, pero expresó un último pensamiento:


  —Son más de treinta guerreros y yo estoy solo y sin armas. Al mostrarle la Bonanza, se quedará todo para usted y me ahuyentará y me habré quedado sin nada.


  —Esto no tiene sentido, cien veces, mil veces no tiene sentido. Somos gente honesta y le daremos la mitad. ¡Se lo he dicho y cumpliré mi palabra! Pero si no nos lo dice le dispararé aquí mismo sin piedad ni gracia en este mismo lugar que está de pie. Por lo tanto, elija, elija rápidamente. Ya sea la muerte o beber tanta agua de fuego, como quieras toda tu vida. Majestad estaba indescriptiblemente emocionado, y los otros blancos no lo estaban menos. ¡Cerca de cincuenta caballos cargados de oro puro! ¡Apenas podían imaginarlo! Sus miradas codiciosas miraban ahora formalmente a los labios del mestizo. Esto se pareció rendirle aún más. ¡Amenaza de muerte frente a la perspectiva de tanta agua de fuego como agua del Misisipi! Él respondió para el deleite de todos los treinta y un hombres.


  —Yato Inda quiere poner su confianza en ti; él quiere creer que podrá coger la mitad del oro y por lo tanto te mostrará dónde está la «Bonanza of Hoaka».


  Explotó un regocijo general, un regocijo, al que un westman describiría como «gritos». Incluso Majestad movía los brazos en el aire como aspas del molino y dio varios saltos de alegría a pesar de su edad, su barba gris y su pelo blanco como la nieve. Sólo uno tuvo la fuerza suficiente para controlar su razonable excitación, es decir, Hum, cuya cara brilló con alegría radiante, pero elevando su voz por encima de los demás se le escuchó decir:


  —¡Mylords, gentlemen, caballeros, Sennores y mesch’schurs! Nos enfrentamos a una enorme alegría, pero nuestra integridad no debe ser inferior, no debe ser menor; prometimos a este hombre la mitad del oro, y creo que vamos a mantener esta promesa. No debemos menospreciarle.


  —¡Sí, sí; Sí, sí! —se rió Majestad.


  —¡Sí, sí; Sí, sí! —se rieron los demás.


  Estas risas dejaban claro que la palabra «menospreciarle» no les detendría para hacer lo que habían decidido en secreto. El mestizo hizo, como que las risas no iban dirigidas a él disminuyendo su confianza. En cambio, dijo:


  —Si ahora debo llevarles a la Bonanza, tienen que cabalgar conmigo.


  —¿No muy lejos? —le preguntó Majestad⁠—. ¡Ya me lo pensaba! La Bonanza está en el Estrecho, ¿verdad?


  —Sí.


  —Así que ahora la encontraríamos aunque usted no nos la enseñara.


  —No —respondió ahora en un tono confiado⁠—. Podrían pasar muchos muchos años buscándola y no podrían encontrarla.


  —¡Vamos y adelante! Pero no trates de escapar. Usted inmediatamente será acribillado por treinta y un disparos.


  Él, como si no hubiera oído esta amenaza, se puso en marcha sin apartarse del camino; él sabía que ellos se estaban acercando a su segura destrucción. La ejecución de su plan fue un éxito mucho mucho más fácil de lo que había imaginado.


  Se entiende ahora que los blancos, ilusos y crédulos, no hablaban de otra cosa sino sólo de la Bonanza. Hum marchaba tranquilo, cabalgaba detrás pensando cómo debía hacer para que sus compañeros se comportaran de forma honesta. Después de algún tiempo, Majestad se acercó a él, para pedirle riendo:


  —¿Lo qué dijo antes de la «honorabilidad», era probablemente una broma suya? ¿No?


  —No, sir. Este hombre nos entrega la mitad de sus tesoros sin ninguna contrapartida; así que seremos unos sinvergüenzas miserables sin no cumplimos nuestra promesa.


  —¿Así que ésta es su seria y real opinión? ¡Pshaw! No he sido nunca deshonroso y nunca lo seré; pero todo el mundo sabe que no es necesario mantener una promesa a un indio.


  —Pensar esto es tan vergonzoso, sir, que yo. ¡Hum! Por otra parte, este Yato Inda no es indio; su padre era un hombre blanco.


  —Éste es sin duda una de las razones, nada, nada hay que darle, ya que estos mestizos son mucho más traidores y traicioneros que los indios de pura sangre. Él nos puede mostrar la Bonanza y entonces él puede ir donde le plazca.


  —¿Sin su mitad?


  —Por supuesto sin ella. Darle tal cantidad de oro, sería una locura.


  —Locura o no, no admito que se le engañe.


  —Vamos reírnos de usted. ¿Qué quiere hacer contra nuestro plan?, ¿enfrentarse a treinta voces? Nada puede hacer contra nosotros.


  —¡Oh! sí.


  —¿Qué? ¿Qué va a hacer? —dijo con una voz aguda.


  —Lo que haga o deje de hacer, dependerá de su honestidad.


  —¿Es una amenaza, sir?


  —Si no actúa honestamente con el mestizo, sí, es una amenaza.


  Winnetou llamaba al oro, deadly-dust (polvo mortal), porque él ya había experimentado en numerosas ocasiones, la desgracia que caía rápidamente sobre los «afortunados» buscadores que lo encontraban.


  También aquí, aún cuando no había encontrado la Bonanza, ya aparecían las consecuencias por su posesión. El líder, para el que Hum había sido hasta ahora su favorito, cambió su cara amable y la transformó en una amenazadora expresión de implacable hostilidad, y le dijo:


  —No se atreva a advertir al mestizo o a hacer cualquier cosa en contra de lo que queremos hacer. La «Bonanza of Hoaka» no es ninguna diversión y los demás piensan igual que yo. Quiero advertirle y decirle: una bala sería más seguro.


  Después de esta amenaza, que dijo de forma seria y grave, espoleó su caballo para colocarse a la cabeza del pelotón y Hum permaneció aún más de atrás, sí, porque retrasó los pasos de su caballo, porque al cabalgar cerca de sus compañeros habían oído su conversación con el líder que se volvió hacia él, para recordarle su amenaza.


  Él, de todos modos, se lo tomó con sentido filosófico antes de enfrentarse a algún peligro para ayudar al mestizo; sólo tenía que hacer esto, esperar hasta que encontraran el tesoro. Hasta entonces, no tenía prisa y como él se sentía ofendido e insultado en su honestidad, se fue quedando siempre más lejos hacia atrás hasta que perdió de vista a sus compañeros. Él tenía los mismos deseos, como ellos, de encontrar oro, pero debido al engaño que querían hacer, le hizo renuente a seguirlos con la misma prisa hacia el Estrecho.


  Así fue como llegó a las rocas, donde, más adelante, debía estar la Bonanza. Cuando las vio se detuvo y detuvo su caballo; un momento después incluso saltó de la silla, para no ser descubierto, porque veía allí en el Estrecho, yendo y viniendo unas figuras que no podían ser sus compañeros. Inmediatamente después destelló una llama brillante, y, a su lado, se oyó un coro de aullidos que le demostró que tenía delante de él a unos indios.


  Se sobresaltó, pero no por él. Por suerte terminó el crepúsculo, lo que impedía que le vieran los rojos que además estaban tan ocupados, que no ponían ninguna atención en la dirección en la que él se encontraba en el Estrecho. Creían que todos los blancos estaban en la trampa e IK Senanda era también de la misma opinión, porque iba, a la parte delantera del grupo y no miraba hacia atrás, por lo que no notó que el larguirucho Hum se quedó atrás.


  Éste por supuesto se preguntó que debía hacer en las circunstancias actuales y llegó a la muy acertada idea de que debía salvarse a sí mismo, sobre todo, para poder ser útil a sus compañeros. Tenía que saber en qué situación estaban y de qué manera podría serles útil, pero tuvo que ser muy cuidadoso para no ser descubierto por los indios. Es por eso qué esperó hasta que llegó a ser completamente oscuro y montó de nuevo para continuar, no directamente hacia la zona iluminada por el incendio, sino más a la izquierda, hacia el este, para estar a una segura distancia del lugar de los hechos detrás de las rocas para dejar el caballo y después continuar furtivamente.


  La llama ardía en el lado oeste de la parte superior de las rocas; él cabalgó hacia el este y encontró un ángulo oculto, donde atar su caballo y a una cierta distancia de los pieles rojas, por lo que necesitó un cuarto de hora, con buenos pasos, para acercarse a ellos.


  Necesitó mucho tiempo, porque tenía que moverse con precaución. Deslizándose rápidamente hacia la zona occidental finalmente encontró un socavón en la tierra que cortaba la punta del Estrecho por la parte superior. Se tendió al suelo y se arrastró hacia la izquierda del fuego, a una distancia de unos doscientos pasos. Ardía tan alta que parecía que fuera de día. A continuación no se permitió aventurarse más, porque vio a una serie de pieles rojas, que no cesaban de lanzar nuevos paquetes de madera a las llamas; no hubiera sido posible hacer otra cosa, porque le habrían visto.


  Pero éstos no eran los únicos indios que vio. La luz subía hacia la cima y cuando dirigió su mirada hacia allí vio a muchos más indios, que por alguna razón desconocida para él, subieron y se quedaron allí. ¿Porque estaban allí? Se preguntaba inútilmente hasta que oyó una voz. El que hablaba debía ser un piel roja porque utilizaba una mezcla de inglés e indio, en la que se expresan habitualmente los indios. No podía entender todas las palabras, pero si el significado de lo dicho que se resumía brevemente en: «Soltad todas las armas y retiraros al fondo del Estrecho. Si disparáis o lucháis contra nosotros os ataremos al poste de los tormentos, pero si no os resistís os daremos la libertad y la vida».


  —¡Ah, ahora ya lo sé! —pensó Hum⁠—. Los blancos han sido atrapados por los indios en la Bonanza. ¿Bonanza? ¡Hum! No sólo hay una tallow-candle (bola de sebo) sino una soap-boiler (caldera de jabón) entera. Aquí no hay ninguna Bonanza, pero este infame mestizo ha sido espía de los pieles rojas y con sus pepitas nos ha engañado y nos ha puesto en manos de los pieles rojas. Por suerte soy un hombre honesto, porque si no ahora estaría sentado junto a ellos para que me quitaran el cuero cabelludo. Tienen que salir, de todas formas y esto sólo lo pueden hacer con mi ayuda. Pero ¿cómo? Ellos son sólo treinta y me parece que los indios son tres veces más.


  Reflexionó durante un rato sobre la manera de ayudar a sus compañeros y luego se dijo:


  —Es difícil, extraordinariamente difícil, si no totalmente imposible hacer algo, pero estoy dispuesto a jugarme la vida. Hacia el fuego no puedo ir y aquí en las rocas tampoco, porque está casi tan iluminado aquí abajo como arriba. Y todavía tengo que subir a ver cómo la cabra flota en el agua de soda. ¡Hum! Lo que no es posible hacer en el lado norte, quizás se pueda hacer en el lado sur. Voy a probarlo, porque es mejor hacerlo que lamentarlo. Así que tengo de salir de aquí.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia las rocas para doblar en la punta del mismo y para llegar así hasta el otro lado. Apenas había dado cien pasos, cuando de repente delante de él se levantó una figura pequeña y frágil y le habló, sorprendentemente, en lengua alemana, que le era muy familiar:


  —¡Espera, querido desconocido! ¿Por qué corres y adónde vas? Deja amablemente reposar las piernas, o te disparo al instante con mi arma.


  El que le hablaba era un hombre blanco, incluso un alemán, persona por lo tanto no enemiga; pero Hum no cambió de manera de pensar, porque quería ir muy rápidamente al otro lado del Estrecho y, de momento, no pensó en este repentino e inexplicable encuentro, pero se detuvo y se quedó quieto. Apresuradamente, también en de lengua alemana, respondió:


  —¡Déjame! No puedo perder ni un segundo.


  Detrás de él oyó la misma voz:


  —También ha aprendido a caminar como un caracol por el jardín. Bueno, bueno, tendré que hacer sentar al muchacho.


  Hum no sabía lo que significa, pero después de unos momentos, cuando aún no se habían desvanecido estas palabras, delante suyo se levantó otra figura que le agarró por el brazo con una mano y con la otra le dio un golpe en la cabeza que le derrumbó. Se encontró, al menos por el momento, en una no mejor situación que sus compañeros, a los que quería salvar.


  Ellos iban, como ya se ha mencionado, montados con el mestizo delante y bajo el liderazgo del mestizo hasta las rocas de cuarzo donde el Estrecho de cuarzo se convierte en estrecho y profundo. Le siguieron sin vacilar y con total confianza y no sospecharon mientras él permanecía de pie y dijo:


  —Cuando los rostros pálidos estén todos, deben bajar de sus caballos y quedarse en pie. Entonces, rápidamente voy a abrir la mina enterrada para mostrarles la Bonanza.


  Se arrodilló allí frente a la pared de roca y comenzó a excavar, como si quisiera descubrir la entrada a la Bonanza entre los trozos de piedra que había sobre el terreno. Hasta el último hombre pasaron frente a él y sólo Majestad, que se había bajado de la silla se paró y le preguntó ansioso:


  —Así que el oro está enterrado tan profundo.


  —Sí —asintió el mestizo.


  —Pues quiero ayudarle para ir más rápido.


  —El agujero es tan estrecho que sólo puede cavar un hombre.


  Quería ocupar al líder, para desviar su atención sobre él y consciente de su impaciencia le ordenó:


  —¡Hágase a un lado!! Quiero hacerlo yo mismo.


  Se agachó y empezó a remover con las manos los escombros, tan ansiosamente, que no dejó que lo hiciera el mestizo. Éste sólo lo miró unos instantes, no más de un minuto, luego dio un paso atrás y dirigió una rápida mirada para comprobar que los blancos no le observaban ya que estaban todavía con sus caballos y, silencioso, se dirigió hacia donde estaban los comanches en la entrada que intentaban acumular los paquetes de madera y encenderlos.


  —¡Uff! —Tokvi kava dijo en un tono altamente gratificado⁠—. Han caído en la trampa; estoy muy contento contigo.


  —¡Uff! —respondió, IK Senanda⁠— He salido intacto del peligro.


  —Ya te lo dije antes. La hoguera ya está encendida. Muy pronto escucharemos los aullidos de los rostros pálidos.


  Llegó la noche y aquí en la estrecha garganta era incluso más oscuro que fuera al aire libre.


  Majestad escarbaba en las piedras, como si de ello dependiera su vida. Pensaba que el mestizo todavía estaba a su lado.


  —Está tan oscuro aquí, que no se puede ver casi nada. Vamos a encender un poco de fuego; con la madera que hay en el bosque será suficiente.


  Como no hubo respuesta, volvió su cabeza, pero no vio a quien iban dirigidas estas palabras. Incluso ahora no sospechó nada y se puso en pie llamando varias veces en voz alta a Yato Inda. Sólo cuando no recibió ninguna respuesta, se preocupó y preguntó a su gente sobre el mestizo. Ninguno pudo darle alguna información.
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  Regresó donde habían estado escarbando en las piedras y vio que ya no estaba allí y que sólo podía buscarlo en dirección a la salida. Finalmente sospechó y gritando exclamó de repente:


  —¡Zounds! —gritó el líder⁠—. ¡El mestizo se escapó de nosotros!


  No obtuvo ninguna respuesta, pero todos pensaban lo mismo.


  —Debemos salir rápidamente de aquí —⁠continuó⁠—. Afuera es mejor que aquí. Tal vez lo encontraremos todavía.


  Se dirigió a la entrada y los demás querían seguirlo, pero después de unos pasos se detuvieron asustados porque en este momento, vieron encenderse una llama que a los pocos segundos se amplió y se extendió impidiendo la salida.


  —¡Cielos, qué es eso! —gritó—. ¿Esto lo ha hecho el mestizo? Quién ha…


  No terminó la pregunta; pero le fue contestada porque detrás de la hoguera se levantaron tales gritos de guerra de los comanches que parecía como si en ambos lados, las rocas temblasen. Los blancos estaban mudos de terror; estaba claro en qué situación se encontraban. Majestad lanzó una maldición:


  —¡Demonios!! ¡Estamos atrapados! Este mestizo nos ha vendido a los indios. Son comanches; conozco sus aullidos. Aquí por las paredes no puede subir ni un gato, mucho menos un ser humano; deberíamos intentarlo por donde está el fuego. Montad los caballos y preparar las armas. Tal vez podamos pasar a través de las llamas, antes de que sean aún más grandes. En todo caso la decisión más rápida es la mejor. Más allá del fuego, podremos disparar a los diablos rojos.


  —¿Cuántos deben ser? —preguntó uno.


  —Por supuesto no lo sé, pero en una situación como ésta no podemos contar los enemigos. Debemos salir aunque haya miles de ellos. Tened cuidado solamente, de que no explote la pólvora. Todo el mundo debe dar un rápido salto a través de las llamas. ¡Adelante, my boys!


  Los blancos se dirigieron a los caballos y montaron en ellos.


  Majestad, con sus armas listas para disparar, se dirigió hacia la salida. Esto debía hacerlo al galope, saltando todos juntos a través del fuego, pero no fue posible debido a la estrechez y al agudo giro y también muy corto, que repentinamente hacía el Estrecho. Majestad tenía este giro detrás de él, y vio el fuego muy cercano delante de él, lo que no lo había previsto. La distancia era demasiado corta para coger carrera; su caballo se asustó y se negó a ir más adelante. Y cuando a golpes trató de hacerle avanzar, oyó una voz de mando por detrás del fuego que le decía:


  —¡Deteneos! ¡Los rostros pálidos no pueden continuar cabalgando! Soy Tokvi kava, el caudillo de los indios comanches y tengo seis veces cincuenta guerreros aquí conmigo. Ustedes pueden, si son tan buenos para hacerlo, pasar a través del fuego y serán disparados uno a uno por nosotros.


  —Tokvi kava, ¡el cazador de cabelleras! —⁠exclamó Majestad volviéndose a su gente⁠—. ¿Escuchasteis lo que ha dicho? El hombre tiene razón: nos tienen completamente encerrados y no podemos salir. Querrá nuestro cuero cabelludo, y seremos muy afortunados si logramos salir con vida.


  Como si Mustang Negro hubiera oído estas palabras, se volvió a escuchar la voz:


  —Si los rostros pálidos se defienden, están perdidos. Les daré la vida, si se nos entregan.


  Los blancos que estaban más alejados no entendieron la promesa; Majestad les informó. Se llevó a cabo una breve consulta, cuyo resultado fue, que debían negociar con los pieles rojas y tratar de conseguir las máximas posibles concesiones. Entonces Majestad llamó al caudillo:


  —¿Qué tienes contra nosotros para tratarnos como enemigos? Contamos con usted porque no le hemos hecho nada.


  —Todos los rostros pálidos son nuestros enemigos —⁠recibió como respuesta⁠—. No les es posible a escapar y la única manera en pueden salvar su vida es que os entreguéis sin resistencia. Tirad las armas.


  —¡Behold! ¡Pero todavía no estamos en este punto! ¡Es cierto, que nos han encerrado pero vamos a tratar de salir de aquí! Con nuestros fusiles demostraremos que es una tontería que nos consideren como unos presos indefensos.


  —¡Uff! Mire a su alrededor en esta prisión, sólo una vez correctamente. Hay más de un centenar de guerreros de los comanches, listos para dispararles, a una señal mía, desde los bordes del acantilado.


  —¡Fatal situación! —murmuró Majestad, pero no tan fuerte, para que los indios pudieran oírlo⁠—. Si es así, nos liquidarán desde arriba sin poder enseñar nuestros dientes. Realmente no queda otra alternativa y debemos negociar inteligentemente con Mustang Negro para conseguir lo mejor para nosotros. Vamos a escucharle otra vez, para ver qué condiciones nos ofrece.


  Y volviendo otra hacia la hoguera, llamó a gritos:


  —Tu pueblo puede quedarse allí tanto tiempo como quieran; no os tememos miedo. Pero he oído decir que Tokvi kava es un caudillo valiente y justo, que no alberga hostilidad contra las personas que no le han insultado ni dañado. Por lo tanto, estoy convencido de que va a deponer, inmediatamente, la actual animosidad cuando escuche lo que somos y lo que estamos buscando en este sitio, del que queremos marchar rápidamente. Estoy dispuesto a hablar con usted.


  —Entonces ven afuera.


  —El orgulloso caudillo de los comanches no puede pedir en serio que yo vaya con él. Somos solamente treinta hombres mientras que él, como él mismo ha dicho, tiene trescientos guerreros. Me pondría en peligro, si me alejara de aquí, mientras que usted no pierde nada si viene con nosotros en el Estrecho.


  —Yo soy el caudillo y no tengo porque correr detrás de un rostro pálido —⁠respondió Mustang Negro con orgullo.


  —¡Well! Pero, si no usted no viene, parecerá que nos tiene miedo y pensaremos que no tiene tantos guerreros como dice. Si realmente es un hombre valiente y arrojado y realmente disfruta de la protección de seis veces cincuenta comanches, no puede pedirme que me aleje de unas cuantas personas que están conmigo.


  Tokvi kava, tuvo que admitir que lo que decía el blanco era correcto; estaba completamente convencido de que los blancos estaban totalmente en su poder y no podían hacer nada; por eso respondió:


  —¿Cómo te atreves a dudar de mi valor? Voy a demostrarte que te considero como un perro que no puede morder porque tiene la boca atada. Pero los rostros pálidos tienen dobles lenguas y en sus corazones anida la traición; ellos van a querer apoderarse de mi persona cuando llegue con ellos.


  —No. Con nosotros, el negociador es siempre inviolable. Así que vas a estar tan seguro con nosotros como en medio de tus guerreros.


  —Así que ¿podré volver tan pronto como me da la gana?


  —Sí.


  —¿Incluso si no estoy de acuerdo con usted?


  —Incluso entonces.


  —¿No trataréis de cogerme?


  —No.


  —¿Usted dice la verdad?


  —Sí. Te aseguro que no tengo ningún motivo oculto.


  —Nosotros creemos en el gran espíritu, al que llamáis de Dios; ¿juras por él que mantendrás tu palabra? ¡Prométeme por tu Dios que, si quiero ir, que no me tocarás!


  —Te lo juro y lo prometo.


  —Entonces voy a venir.


  Pasó un poco de tiempo, hasta que la madera ardiente fue apartada un poco a un lado, de modo que entre la llama y la roca había una brecha a través de la que el caudillo saltó. Luego se acercó hacia los blancos, con la cabeza en alto y orgullosa y el líder se sentó frente a él.


  Majestad sabía que la conversación la debía empezar, según las costumbres indias, el ganador; por lo tanto, guardó silencio y esperó hasta que Mustang Negro iniciara la negociación, después de mucho tiempo, mediante una pregunta:


  —¿Los rostros pálidos han visto que sería locura, resistirse a nosotros?


  —No —respondió el blanco—. No lo hemos visto.


  —¡Así que todos ustedes nacieron sin cerebro! Ningún hombre puede escalar estas rocas y ningún caballo o jinete pasará a través del fuego A partir de allí hay doscientos ojos mirando hacia abajo y cientos de armas de fuego están dispuestas para destruiros en poco tiempo, en lo que los caras pálido llamáis un minuto.


  —¡Phsaw! No tememos estos rifles. Hay aquí en el Estrecho suficientes lugares que nos protegerán de vuestros disparos.


  —¡Cuánto tiempo durará esta protección! —⁠dijo con desdén Mustang Negro⁠— no es necesario que malgastemos nuestras balas contra ustedes. Afuera tenemos agua y caza, tanta como queramos. Basta con esperar que seáis movidos por el hambre y la sed.


  —¡Esto puede tardar mucho!


  —¡Uff! Cuanto más tiempo dure, más estará disminuyendo nuestra indulgencia, que todavía podemos tener con vosotros. Entonces, no podréis contar con nuestra piedad. Si os rendís ahora, todavía podréis experimentar la gracia de nuestros corazones.


  —¿Gracia? ¿Qué hemos hecho para que estemos hablando de gracia? Indícame la evidencia de que uno sólo de nosotros haya cometido el más mínimo acto contra vosotros; entonces, reconoceré que se puede hablar de gracia.


  —¡Phsaw! Tokvi kava, el más famoso caudillo de los indios comanches, no tiene nada que demostrar. Hemos desenterrado el hacha de guerra contra todos los rostros pálidos y por lo tanto, todo el que caiga en nuestras manos, debe morir en el poste de los tormentos. Es una lástima que nosotros no nos preocupemos de las vidas que queremos darles. Pero esta misericordia dura poco tiempo; se acabará cuando me levante de aquí y vuelva con mis guerreros ¡Usted debe decidir rápidamente! Los hijos de los indios comanches no quieren su sangre. Ahora me van a obedecer; pero tan pronto como se enteren de que mis palabras no han penetrado en sus oídos, no podré aguantarles más tiempo, para que cojan sus cabelleras.


  Dijo esto en un tono muy categórico para que sus palabras consiguieran el efecto deseado. Majestad para asegurarse de lo que decía, preguntó:


  —Así que nos está diciendo que nos entreguemos a usted y que si lo hacemos conservará nuestras vidas. Esperemos que también nuestra libertad signifique vida.


  —Si os concedemos la vida, podréis ir adonde queráis —⁠prometió el caudillo, aunque no tenía ninguna intención de mantener esta promesa.


  —Entonces dime que exiges para que nos rindamos.


  —Entregadnos todas vuestras armas.


  —¿Los caballos también?


  —No. Los guerreros comanches son ricos y tienen buenos caballos, y desprecian los de los demás.


  —¿Y nuestras otras propiedades?


  —¡Phsaw! Todo lo que poseéis nos es tan inútil como las hojas secas de hierba que el viento se lleva. Queremos solamente vuestras armas, sólo eso.


  —Pero luego no podremos cazar para regresar y estaremos totalmente indefensos contra los enemigos, si los encontramos.


  —Ustedes conservan sus caballos y cerca de aquí se encuentra una fortaleza de los rostros pálidos. Pueden alcanzarla rápidamente y obtener todo lo que necesiten. Ya dije todo lo que tenía que decir para que ustedes conserven la vida. No puedo dejar que mis guerreros esperen más y me alejaré. Así que dígame rápidamente lo que han decidido hacer.


  Él se levantó y se alejó, como si se quisiera marchar. Eso hizo recapacitar a Majestad y a los otros blancos. Mustang Negro fue requerido para quedarse algunos momentos; el líder obtuvo los votos de su gente, y se decidió, para conseguir sus vidas y su libertad, llevar a cabo sin excepción lo que aconsejaba su actual situación o sea entregar los rifles, que sin embargo, como el caudillo había dicho, podían sustituirlos en la fortaleza próxima por otras. Creyeron sus garantías y nunca pensaron que exigía la entrega de las armas para poderles asesinar sin peligro. Cuando su decisión le fue comunicada, brillaron en sus ojos; pero, dijo en un tono amable:


  —Muy sabiamente han elegido los rostros pálidos; depongan sus armas, pistolas, revólveres y cuchillos junto con la pólvora y los cartuchos en las proximidades del fuego. Cuando el fuego se haya hecho pequeño y hayan traído estas cosas, pueden montar y quedarse o desaparecer, como quieran.


  Estaba convencido que ahora había ganado la partida y que había triunfado. Igualmente convencidos estaban los blancos de haber elegido lo mejor porque necesariamente e irremediablemente estaban perdidos pero justo ahora sucedió algo, que demostró que el plan engañoso de los comanches era una mentira. A saber, se oyó el sonido de un objeto cayendo casi justo sobre ellos y casi en el mismo instante cayó un cuerpo humano sobre el suelo. El fuego brilló para arriba sobre la zona en cuestión y así se vio que era un indio.


  —¡Uff, uff! —exclamó el caudillo asustado⁠—. ¡Este hombre descuidado se ha acercado demasiado al borde del Estrecho y se cayó! Su cuerpo necesita…


  Él no continuó más, porque un segundo indio cayó a tierra, luego le siguió un tercero que se estrelló junto a él. Los blancos se retiraron asustados; pero Mustang Negro permaneció en pie consternado; él tampoco podía explicarse el mortal accidente de los tres rojos hasta que se le acudió la idea:


  —¡Tres, son tres! Uno ha perdido equilibrio y ha arrastrado a los otros dos, que trataron de detenerlo. El que cae de allí arriba debe estar muerto; no puede continuar viviendo.


  Se inclinó para mirar a las víctimas. Los blancos se apelotonaron todos juntos, para hacer lo mismo. Entonces, una voz fuerte y sonora gritó detrás de ellos:


  —¡Abran paso, mesch’schurs, abran paso! Arrojé a los tres para llegar al cuarto, es decir al caudillo.


  Dos fuertes brazos apartaron a los hombres que miraban al recién llegado con gran sorpresa. ¿De dónde salía?


  No a través del fuego y bajar por la roca probablemente tampoco. ¿Debió volar? Vestía todo de cuero, llevaba un sombrero de ala ancha en la cabeza y altas botas en las piernas, mientras que de su espalda colgaban dos fusiles.


  El caudillo también había escuchado las palabras del extraño y se quedó bastante sorprendido por el sonido de esta voz. Lo vio delante de él, dio un paso atrás y dijo en un tono asustado, como si hubiera visto un fantasma:


  —¡Old Shatterhand! ¡Uff uff uff! ¡Es realmente Old Shatterhand!


  —Sí, lo soy —respondió—. Parece que llego justo en el momento para evitar de nuevo una de tus picardías.


  Mustang Negro estaba tan trastornado que no pudo reaccionar rápidamente por el miedo; tardamudeó:


  —¡Que esto es imposible! Old Shatterhand no tenía que… estar aquí sino en Santa Fe…


  —¡Phasw! —le interrumpió riendo el cazador que tan de repente y de manera tan incomprensible había aparecido⁠—. No te rompas la cabeza, viejo compañero de asaltos. Está claro que no se me ocurrió montar como deseabas. Y si no quieres que te moleste constantemente, no debes dejar ningún rastro en cuyos pasos permitan crearse criaderos de peces. ¡Ah, espera, muchacho! Estoy preparado, para que no te escapes.


  El caudillo, sin embargo, había recuperado su sangre fría y dio algunos saltos para escapar en dirección a la hoguera; pero Old Shatterhand fue rápidamente tras de él, le agarró del cuello, lo derribó y le dio dos golpes tan poderosos en la cabeza, que el fugitivo cayó sin sentido. Luego se volvió hacia el blanco que no salía de su asombro:


  —¡Good evening, gentlemen! ¿Espero que no se hayan tomado mal que apareciera en la amistosa conversación entre usted y el caudillo de los indios comanche sin ningún permiso?


  —¿Tomarlo mal? —respondió el líder⁠—. ¡Ni en sueños! Pero todavía estoy petrificado por la sorpresa, sir. Pero ¿es cierto, que eres Old Shatterhand?


  —Así es, parece que me conoces.


  —¡Sí! Hace dos años en la Spotted Tail Agency donde un caudillo indio de los crows, dijo que podía montar mejor que tú; por supuesto, perdió la apuesta y tuvo que pagar cincuenta pieles del castor. Usted entonces fue objeto de grandes alabanzas.


  —La apuesta, es verdadera y la época es correcta. No recuerdo haberte visto allí.


  —Ni lo espero, sir. Los ojos de un Old Shatterhand o de un Winnetou no tienen por qué fijarse en un pequeño patrón del oeste, como yo soy.


  —¡Phsaw! Cada ser humano tiene su valor. Dígame su nombre.


  —Mi nombre es bastante desconocido Lo escucho tan raramente que casi me he olvidado de él. Usted llámeme únicamente Majestad.


  —¡Ah, Majestad! Si ése es usted, sí que he oído hablar de usted. Es un westman muy experimentado, por lo que me sorprende que se haya dejado engañar por Mustang Negro y su nieto.


  —¿Por su nieto?


  —Sí.


  —No le conozco.


  —Le conoce muy bien. Es el mestizo, que les ha guiado hasta aquí; es hijo de un blanco, cuya squaw era la hija de Mustang Negro.


  —¡Heavens! Ahora, estoy empezando a entenderlo todo. Pero, sir, ¿cómo sabe que este sinvergüenza nos ha guiado hasta aquí?


  —Me lo han indicado sus rastros y sus huellas. Se lo oímos decir, por casualidad, a él y al caudillo en su campamento.


  —¿En serio? ¡Es así, es así! Y somos tan estúpidos que no nos hemos dado cuenta. Estábamos a punto de entregar nuestras armas a los comanches.


  —¿Las armas? Habría sido una locura por su parte.


  —No era ninguna locura, sir. Nos vimos obligados a ello si queríamos salvar nuestras vidas.


  —¿Salvar sus vidas? ¿Por qué?


  —Realmente íbamos a ser asesinados pero el caudillo nos prometió, contra entrega de las armas, no sólo vida, sino también la libertad.


  —¿Y usted le creyó?


  —¡Por supuesto!


  —¿Por supuesto, dice? Escuche, la cosa no es tan natural, como parece ser. Él no ha tenido ninguna intención de cumplir su promesa, sólo quería desarmarles para luego matarles a todos.


  —¡Tempestad! ¿Eso cree?


  —No sólo lo creo, sino que estoy convencido. Me parece que no sabe lo más importante. ¿Cuántos comanches piensa que tenían en contra?


  —Trescientos.


  —Pues son sólo un centenar y nosotros les quitamos las armas, los caballos y las medicinas. Como resultado, fueron expulsados de su tribu y ahora vagan, para obtener armas y cueros cabelludos. Ellos querían cogerles a ustedes y sus caballos. De estos centenares hombre apenas una media docena de ellos tienen escopetas y cuchillos. De caballos sólo tienen dos.


  —¡Por todos los infiernos! Si es así podríamos haberles disparado.


  —Ciertamente. Todavía pueden hacerlo.


  —No podemos hacerlo. Prometimos paz y también que no tocaríamos al caudillo.


  —¡Phsaw! Mantenga su palabra; no me importa, aunque también debería respetarla, Pero como yo no le prometí nada puedo cogerlo. Como se puede ver ya lo he hecho. Pronto recuperará el conocimiento, por eso debemos ahora atarlo para que no haga ninguna idiotez.


  —¿Qué hará con él, después, sir?


  —¡Hum! Todavía no lo sé; hasta ahora no ha hecho nada, así que su vida no es de usted ni mía. Debemos dejarlo marchar; pero no sin un recordatorio para que no vuelva a repetirlo.


  —¡Bien! Debemos conseguir lo que está pensando. En todo caso el interrogatorio debe realizarse según las leyes de la sabana. Pero, todavía estoy sorprendido, mister Shatterhand, de verle aquí. ¿Cómo llegó hasta aquí?


  —De la forma más sencilla del mundo. Ya le he dicho como conocimos a Mustang Negro. Cogimos las armas, los caballos y las medicinas a los comanches. Se enteraron que íbamos a Santa Fe; por lo tanto, era de esperar que iban a estar al acecho para, de esta manera, poder vengarse; por lo tanto, buscamos con diligencia sus huellas para poder seguir su rastro.


  —Usted no podía verlas.


  —¿Por qué no?


  —Porque no estaban delante de usted sino detrás, porque usted tenía caballos, y ellos no.


  —Supone mal. Puesto que no tenían ningún caballo, podían caminar directamente a través de las montañas mientras que nosotros nos vimos obligados a desviarnos, por lo que nos adelantaron. Encontramos sus huellas en un arroyo donde habían matado un bisonte, una vaca y un ternero y les seguimos. Esta mañana llegamos a su campamento de ayer y vimos también el suyo y que les habían espiado. Por supuesto, les seguimos otra vez y llegamos aquí cuando encendieron el fuego, que debía cerrar la salida del Estrecho. Nos dividimos para rodear la banda y…


  —¡Hello! Así que ustedes deben ser muchos.


  —No. Somos sólo seis hombres.


  —¿Seis hombres? Si no me lo dijera Old Shatterhand, pensaría que está loco. ¿Seis hombres han rodeado a cien comanches?


  —¿Por qué no? Muchos de estos hombres no tienen armas, mientras que yo tengo treinta y nueve balas sólo con mi mata-osos, la carabina Henry y los dos revólveres. Y además hay uno de nosotros que vale más que cien comanches.


  —¿Quién es?


  —Winnetou.


  —¿Qué? ¿También el caudillo de los apaches está aquí? ¡Gracias a Dios! ¡Ya no tenemos que temer nada, nada más! Habríamos estado perdidos sin ustedes; han salvado nuestras vidas. Nosotros nunca, nunca lo olvidaremos, sir.


  —No vale la pena que lo diga. Así que nos dividimos, para rodear a los comanches. Cerca de aquí un compañero suyo fue cogido por mí; se llama Hum y en su afán de salvarse iba tan descuidado que lo tomamos como un enemigo para que nos diera alguna información.


  —¡Que buena persona! ¡Le hemos tratado mal, y quiso salvarnos! Él ha sido más inteligente que nosotros.


  —Esto es cierto. Rápidamente le he liberado. Entonces nos metimos entre las rocas para mirar abajo al Estrecho. Por encima se habían situado los comanches pero no podían hacernos daño, porque no tenían armas. Con el fuego, le vi negociando con el caudillo y también descubrí un promontorio rocoso que podía utilizar para bajar hasta usted.


  Atamos tres lazos, que me ayudaron a bajar. Justo cuando iba a descender, llegaron tres comanches allí donde estaba. Un grito de ellos nos hubiera delatado; yo soy muy reacio a matar una persona; pero ahora no había otra solución; los muchachos recibieron mi puñetazo y cayeron hacia abajo, luego bajé con el lazo hasta el promontorio, donde he podido volver a colocar el lazo lo que me permitió llegar hasta abajo. Así llegué hasta usted. Ustedes estaban protegidos, porque mis compañeros estaban detrás y delante de los comanches; están en la oscuridad, mientras que los pieles rojas con el fuego son visibles. Necesitan sólo una señal mía convenida para que empiecen a disparar. ¡Oh, mire, el caudillo se mueve! Va a volver en sí y escucharemos que piensa en su situación actual.


  El caudillo se despertó y fue interrogado por Old Shatterhand. No admitió haber perseguido a los blancos para quitarles la vida, por lo que no se pudo probar nada contra él y no se le podía condenar a perder la vida. Cuando supo que Winnetou estaba allí con cinco hombres, porque Hum también estaba con ellos, dispuestos a atacarles se asustó y prometió retirarse al instante con sus comanches si no les fusilaban. Esto le fue concedido. Majestad pero había planeado darle una lección y fue de la opinión de que incluso el traidor mestizo merecía una. Se ordenó al caudillo que llamara a su nieto, para que, como testigo, tomara parte para cerrar el acuerdo. Él no tenía ni idea de la verdadera razón de ello y llamó al mestizo que fue tan descarado para atender esta llamada. Fue inmediatamente esposado como Tokvi kava, y luego ambos recibieron tantos golpes, que cuando fueron puestos en libertad, pudieron volver con pasos muy lentos con sus comanches. Si tenemos en cuenta lo terrible que es para que un guerrero rojo ser golpeado, se puede imaginar, con que pensamientos de venganza los guerreros rojo vivo se marcharon del Estrecho. Poco después los blancos se convencieron que los indios habían marchado hacía tiempo en una sola fila.


  Ahora apagado el fuego encendido por estos últimos se sentaron, para explicarse lo sucedido este día. Como Majestad mencionó la «Bonanza of Hoaka», Old Shatterhand le preguntó:


  —Así que no iban al Estrecho, sino buscando esta Bonanza.


  —Sí, sir. La Bonanza se debe encontrarse aquí en Estrecho.


  —¡Bien! —sonrió el cazador—. ¿Usted conoce el significado de este nombre?


  —No. No hay en absoluto ningún hombre que lo sepa.


  —Hay todavía algunos. Winnetou lo sabe, y se lo puede decir.


  —¿Así que saben dónde está la Bonanza? —⁠preguntó rápidamente entusiasmado.


  —Sí.


  —¿Por qué no me lo dice rápido?, ¿dónde, dónde?


  —¡Con mucho gusto! «Hoaka» es una palabra de la lengua Acoma y significa algo así como el cielo. «Bonanza of Hoaka» significa «Bonanza del cielo». Mientras los rostros pálidos, sedientos de oro, fueron por todas partes para encontrar el brillante metal y generalmente perecieron en el empeño, los antiguos Padres predicaron que los verdaderos tesoros solamente están en el cielo. Como resultado de ello surgió la expresión «Bonanza of Hoaka»; es una leyenda; embrujó la mente de los buscadores y gambusinos e incluso, por lo que veo, ha tomado posesión de sus mentes, mesch’schurs.


  —Por lo tanto, esto es así —⁠exclamó Majestad altamente decepcionado⁠—. ¡Así que una ilusión, una vieja leyenda nos ha llevado tan cerca de la tortura y de la muerte! Por lo menos, estos dos villanos han recibido cincuenta veces más de lo que habían recibido anteriormente.


  —¡Consuélese! Tienen suficiente y sin duda nunca se les olvidará. Nadie estará tan feliz como mister Swan, el ingeniero de Rocky Ground, cuando sepa que el mestizo y también el caudillo obtuvieron más castigo del que hubieran proporcionado allí al mestizo.


  —Eso es por supuesto es muy cierto el gran placer que tendría —⁠estuvo de acuerdo Hobble Frank aferrándose a la oportunidad para intervenir en la conversación con su mostaza⁠—. En realidad no estoy de acuerdo con el castigo corporal porque a los que les toca, si tienen un alma sensible, no les es agradable y en segundo lugar porque no sólo viola el lugar donde lo reciben sino que mata el sentido de honor de las personalidades que ya no tienen más honor e interfiere con los jugos del cuerpo y de la mente de su frugalidad más profunda para descansar. Sin embargo, hay ciertas subjetividades, que no pueden vivir sin castigos corporales, y cuando en un ser humano, como pasa con los indios, la piel, por naturaleza, tiene un color rojo agradable, no puede hacer daño a mis convicciones si, después de varias docenas de elevaciones, es un poco más roja todavía. Así que realmente no estoy de acuerdo con él, pero no puedo romper mi operación cuando vienen tiempos de aplicarlo; sólo necesita suministrarlo y que no sea conmigo, porque lo que la ley es que se puede comprar también muy barato, y no es sólo en los momentos de flagelación cuando lo más caro es barato y el más barato es demasiado caro; ¡quod erat demonio estratus!


  Él largo Hum no conocía al pequeño ni su idiosincrasia Por lo tanto consideró oportuno corregir el extraño error de Hobble Frank y dijo:


  —¡Perdóneme, mister Frank! No se dice «demonio stratus», sino «demonstratus».


  Entonces, el de Moritzburg se dirigió a él con los ojos brillándole enojados y respondió con voz sibilante:


  —¿Así? ¿Así? ¡No me diga!! Tranquilo, mi buen éster, ¿usted sabe cómo me llamo?


  —Sí. Me lo han dicho. Su nombre es Franke.


  —¿Franke? ¿Sólo Franke? ¿Sólo Franke? De hecho nací y me bautizaron como Heliogábalus Morpheus Edeward Franke, cazador de la pradera y de Moritzburg. ¿Entiende? Quien usa un nombre ambulatorio de la caligrafía latina, en que todo es común, y dicen que duda de esto debe ser directamente colgado. Por lo tanto, habría sido mucho mejor para usted que guardara su «demonstrantum» para sí mismo, porque ha caído en una desgracia inmortal. Repito una vez más, que por lo tanto el que tenga un gran nombre, como el mío, es que está en contra de cualquier hongo de la levadura. Ahora dígame cuál es el suyo.


  —Mi nombre es Hum.


  —¿Hum? ¡Hum! Esto no es ni siquiera un nombre. Usted debe tener otro bien distinto.


  —Ciertamente.


  —Bueno, ¿cuál es?


  —No me gusta decir mi nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque francamente, ofende mi sentido de la belleza.


  —¡Oh, déjeme oírlo! ¡No se le pegaran las manzanas en el ganso asado! Dice que tiene un nombre que ofende su sentido de la belleza. ¿Y cómo se atreve a corregir a un Heliogábalus Morpheus Edeward Franke? ¡Estoy realmente dispuesto a devolverle la matrícula escolar entera! Su nombre parece aún más terrible que el que se oye en la oficina de registro de David Makkabaus Timpe.


  Al oír este nombre el largo Hum preguntó rápidamente:


  —¿Timpe? ¿De dónde ha sacado este nombre?


  —¿Yo? No he tenido tiempo para hacerlo. No es mío. ¡Quería darle las gracias! Si mi nombre fuera Timpe, saltaría al mar donde el agua es más profunda.


  —Pero es posible que supiera de alguien que se llama Timpe.


  —Sí; he sabido de dos desafortunadas personas; y además les conozco.


  —¿Allá en su país?


  —No. Con el nombre Timpe toda mi patria alemana se habría echado a perder y calafateado. No, les conocí aquí en América.


  —¿Dónde?


  —En Rocky Ground.


  —¿Viven allí?


  —No, ahora están aquí en el Estrecho de Cuarzo, y si quiere verlos, no es necesario que saque su catalejo de la vaina, si es que tiene uno. Sólo es necesario que mire a los dos jóvenes para verles porque el de pelo castaño es Has y el otro de pelo rubio es Kas, que han estado realmente afligidos durante mucho tiempo con el ominoso nombre de Timpe.


  —¿De veras?, ¿de verdad? ¿Ustedes se llaman Timpe? —⁠preguntó Hum, dirigiéndose a los dos parientes.


  —Sí —respondió Kas—. Mi nombre es Kasimir Obadja Timpe y éste es mi primo que se llama Hasael Benjamin Timpe.


  —¿Dónde nacieron?


  —En Plauen en la tierra sajona de Voigtland. Parece estar interesado en nuestro nombre.


  —Ciertamente.


  —¿Por qué? ¿Sabe de alguien, que también se llama así?


  —Sí.


  —¿Dónde? ¿Por favor, díganoslo? Para nosotros es de gran importancia.


  —¡Con mucho gusto! Pero, díganme antes, por qué razón dejaron su hermosa Sajonia.


  —No tenemos necesidad de ocultarlo. Estamos buscando aquí una herencia que nos han estafado.


  —¿Estafado? ¿Por qué? ¿Por quién?


  Era obvio que Hum prestaba a esta conversación su entera atención. Kas respondió:


  —Un primo nos ha estafado. Su nombre es Nahum Samuel Timpe y ahora está escondido en Santa Fe. Por lo tanto vamos ahora a esta ciudad para desenmascarar al impostor.


  —¡Por todos los diablos! ¿De quién debía venir esta herencia?


  —De nuestro tío Joseph Habakuk Timpe, que murió sin hijos en Fayette.


  —Señores esto es realmente muy muy interesante. Sólo díganme cómo saben que este tío les ha dejado una fortuna.


  —Por mis primos Petrus Micha Timpe y Markus Absalón Timpe de Plauen, que recibieron cien mil táleros.


  —Y ustedes vienen aquí para recibir su parte.


  —Sí. En primer lugar le he escrito varias veces, sin recibir respuesta alguna y entonces decidí coger al tramposo que se ha llevado toda la suma.


  Entonces Hum soltó una gran risotada y gritó:


  —Así que no es necesario que vayan a Santa Fe. Pueden cogerle aquí en el Estrecho, donde está sentado.


  —¿Qué dice? ¿Cómo? ¡Está bromeando! ¡Se burla de nosotros! —⁠preguntó rápidamente Kas muy confundido.


  —Aunque me ría es muy cierto. ¿Todavía no se dan cuenta? Ustedes han cambiado sus nombres Kasimir y Hazael por Kas y Has, y yo dije que no me gustaba mi nombre y que me hacía llamar Hum. Esto es la abreviatura de Nahum. Mi nombre es Nahum Samuel Timpe y soy el primo tramposo que ustedes están buscando. Ahora podrán cogerme.


  Has y Kas quedaron inicialmente asombrados; aún no había terminado cuando Hobble-Frank exclamó con entusiasmo:


  —¡Ahora ya lo tenemos! Ahora tenemos al criminal Timpe que ha caído en el hilo Si no paga todo el dinero inmediatamente, le colgaremos como un murciélago, es decir con el pico hacia la madre tierra. No es menos cierto: siempre el orgullo viene antes que la caída. Ahora lo llevaremos a la policía con su propio «demonstrandum».


  Ahora Kas y Has acosaron con preguntas, acusaciones y amenazas a Hum. Pero éste no hizo caso y sacó, con cuidado, un paquete de papeles de su bolsillo y extrajo del mismo una carta que entregó a estos últimos, siempre riendo, diciendo:


  —Estos ahora inútiles papeles me han costado mucho dinero; son el entero legado del tío Joseph Habakuk. Pueden verlo y comprobarlo; pero ahora deben leer, una vez, la carta, que en ese momento recibió el testador de Plauen. Llegó poco antes de su muerte y la he heredado. Es la única herencia, que no he tenido que pagar con mi fortuna. Ustedes pueden guardarla.


  Los dos se colocaron uno junto al otro para leer la carta al mismo tiempo; pero cuanto más leían, más se alargaban sus caras largas y cuando terminaron la dejaron caer y miraron a Hum con unas caras profundamente decepcionadas.


  —¿Ahora, soy un estafador? —⁠preguntó Hum⁠—. El tío me ha engañado incluso con toda mi herencia y sus primos se han divertido con ustedes porque los Timpe de Plauen estaban enemistados con lo de Hof. Los de Plauen tuvieron la suerte de ganar cien mil taleros en la lotería e hicieron la broma a los de Hof de que habían heredado esta suma del tío Joseph Habakuk. Escribieron esta carta al tío poco antes de su muerte, burlándose de ustedes, y esta cosa es tan clara, que me arrepiento de todo corazón haberla llevado conmigo hasta este momento en que nos hemos encontrado en el salvaje oeste. Si quieren detenerme ahora, estoy a su disposición.


  Aunque la carta demostraba con creces la inocencia de Nahum, requirió bastante tiempo hasta Kas y Has aceptaran la nueva visión del asunto. No, no eran fácil de perder la esperanza de su herencia y ahora debían prescindir por completo de ella. Al final Hum se puso en pie y alargándoles ambas manos y les dijo:


  —¡No se entristezcan por eso! Vosotros no recibiréis una fortuna imaginaria; pero yo he perdido una fortuna real de Joseph Habakuk que mi padre me habría dejado a mí, si no hubiera sido engañado por su hermano. Era necesario que nos encontráramos los tres para que para vosotros probablemente también renunciéis a una esperanza totalmente infundada. Habéis en encontrado un primo honesto en lugar de un pariente estafador que es muy feliz por haberos encontrado aquí y que está dispuesto a compartir todas las buenas fortunas y desgracias de la vida con vosotros. Y esto, creo, que también vale la pena.


  Esto llegó a lo más profundo del alma del pequeño Hobble Frank. Él, que había dicho que Hum debía ser colgado cabeza abajo, ahora exclamó entusiasmado:


  —¡Que estáis haciendo como dos ciruelas cocidas al horno delante de la puerta de la cocina! Este querido y magnífico Hum ha hablado bastante fuera del hígado y del bazo. No hay nada mejor que un primo al que prestar atención y conjugar. Yo he hecho esta experiencia con mi primo Droll. Por lo tanto una relación de cuerpo y espíritu es más preciosa que alhelíes y narcisos. Ella fortalece los nervios y también fortalece los huesos de la nobleza del alma. Así que no cierren tanto contra la Asociación de consumidores y envuelvan sus manos vigorosamente juntas y dense el primer paso para la reconciliación a la velocidad que les ordena Wieland Friolins: «Concédanmelo por favor, en su alianza quiero ser el cuarto».


  La confusión, de la que Frank era culpable, causó una hilaridad general. Kas y Has se unieron a la risa de los demás y finalmente alargaron a Hum sus manos, diciendo el primero:


  —Tienes razón, primo; nosotros no tenemos ninguna razón para estar enojados contigo por más tiempo, y el dinero tal vez no nos hubiera hecho felices. De hecho, estamos aquí en la «Bonanza of Hoaka», de cuyo nombre debemos aprender que hay otros tesoros, que cada uno debe buscar. En adelante queremos continuar unidos, tan bien para que sea una verdadera amistad y se pueda decir: A pesar de la herencia Timpe.


  —¡Sí, la herencia de los Timpe! —⁠confirmó Hobble Fank⁠—. Es cierto que hasta ahora era un nombre que no me gustaba mucho, pero el más sabio de los sabios nota el reumatismo cuando se marcha. Así que voy a decir adiós a mi aversión anterior por vosotros. Como se llaman con un nombre abreviado, yo, que voy a ser el cuarto de la liga, seguiré este ejemplo y voy a borrar dos sílabas. En el futuro me llamaré sólo Heliogábalus Morpheus Edeward; se puede omitir el Franke; el mundo, sin embargo, sabe muy bien que ustedes tienen que entender que el famoso Frank está debajo. He dicho. Howgh.


  FIN
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    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 - 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).
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